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LmBO Qtl'INTO 

GEOMETRIA DEL UNIVERSO 
CAPITULO PRIMERO 

CUE:STIONES PREVIAS 
ífRAN SCE¡NDENTALES 

I 

LAS SERIES 

Hay una confusi6n tan grande en todo cuanto se refiere a la noci6n de lo Infinito, que no podríamos avanzar ni un solo paso sin poner claridad en las obscuridades en que aquélla se envuelve. El Infinito se ha enmarañado en la mente de los sabios de tal modo, que es muy difícil desasirlo de ella. 
Confesamos que a nosotros también nos ha sido muy penoso librarnos de ese sujeto imaginario que repugna a la L6gica y trata de apoyarse en la L6-gica, que se sale de todos los hechos posibles y 



-6 .-

quiere servir de oculto fundamento a tqdos los he­
chos. 

Vamos a expurgar del cerebro a ese fantasma de 
la imaginación, haciendo un detenido estudio de las 
formas con que se encubre el engaño causa de tan 
variadas ofuscaciones del entendimiento. 

Construímos, gráficamente, sobre una cuartilla de 
papel un ánguld de 6°, y a partir del vértice A es­
tablecemos, por medio de arcos y perpendiculares, 
en la forma geométrica que ya es conocida, una 

· modulación de orden regresivo, que va en dem.,nda 
de aquel punto angular de contacto. 

A---------B 
Jg ~ ~ 

La fuerza de nuestro espíritu establece el esque­
ma f?;ráfico, suponiendo que la serie termina en el 
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vértice A, por el Principio de modulación que si­

gue dicha serie, cuyo módulo o divisor constante 
se halla en el número 2. 

Aumentando el número de las modulaciones, es 

innegable que nos aproximamos al límite estable-
cido. · 

El esquema anterior comprende a una de las for­

mas más sencillas con que se enmaraña el sujeto 
de infinitud en nuestra mente. 

El enredo empieza por creer nosotros que dicha 

serie es ilimitada; pero esto no obstante, la asig­

namos un límite y hasta lo fijamos concrc~amente 
en el vértice A. 

He aquí por dónde ya estamos metidos en el nudo 
gordiano, por una· falta de lógica muy comprensi­
ble. No hay más que , formular este elemental ra­
ciocinio. Si partimos de la base de que la serie es 

interminable o ilimitada, no podemos asignarla un 

límite. Claro que si se lo asignamos ponemos en 
pugna dos hechos abiertamente contradictorios: el 
de la ilimitación con límite. 

La noción de lo ilimitado carece por completo de 
todo fundamento racional. Tan absurda es con lí­
mite como sin él. 

Aceptando la ilimitación, o sea la infinitud, como 
Principio, nos veríamos obligados a extender 
las fronteras del Universo más allá ae toda reali­

dad posible, a fin de que aquel Principio se ha­
llase dentro del 'Universo, donde todo está conteni-

' do, y así resultaría que ambos se saldrían de la 
realidad. 

Ahora escuchamos cómo alguien nos pregunta¡ 
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Si el vértice A no se halla en el límite de la expre- · 
sada serie, ¿ qué lugar ocupa? 

Comprendemos la intención de la pregunta. Si 
contestamos nosotros diciendo que ocupa tal o cual 
término, al punto podrá objetársenos que dividien­
do este término por dos, se obtiene un cociente 
menor que el límite por nosotros prefijado, y queda 
establecido un término que ·x:ebasará introspectiva­
mente a dicho límite, quedando así destruída nues--. 
tra afirmación. 

Esta es una de las objeciones que más ofuscan 
al entendimiento. · 

Vamos a estudiarlo por partes. 

II 

LOS LÍMITES 

Parécenos erróneamente que no hay otro dique 
que pueda detener el vuelo de nuestra imaginación 
como no sea el abismo insondable de lo Infinito. 

Esta preocupación se desvanece en el acto. 
Supongamos dividido un grano de arena en dos 

partes. Podemos apreciar muy bien el cociente. Nos 
damos cuenta del tamaño que debemos atribuir a 
la mitad de un grano de arena. 

Dividámoslo en diez partes. La apreciáción en este 
cas~ se hace más difícil, pero ami podemos tomar 
nota mental de la pequeñez que corresponde a esta 
décima parte. 
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Ahora considerémoslo dividido en mil partes. 
Aquí ya empieza a zozobrar la radialidad o alcan­
ce que tiene nuestro espíritu. Nos es muy difícil, 
aun con el auxilio de los números, darnos cuen­
ta exacta del tamaño que debemos atribuir a la mi­
lésima parte de un grano de arena. 

La reducción, empero, no ha terminado. Dividá­
moslo en un millón de partes. He aquí ya en com­
pleta zozobra a nuestro espíritu. Es imposible de 
todo punto que nos podamos formar una idea, ni 
aun remota, de esta millonésima parte. 

Y, sin embargo, está muy lejos todavía tal co­
ciente de ser el· último. La Materia no ha llegado 
a su máxima reducción. No es aquella su parte mí­
nima. No hay necesidad de recurrir al abismo de 
lo Infinito para que se agote nuestra radialidad 
espiritual, quedando confundida en los primeros 
términos de la reducción serial progresiva. 

Invirtiendo el procedimiento, hallamos también 
que apenas podemos darnos cuenta del grandor que 
tiene el Planeta que habitamos; pero dando mucho 
alcance a nuestro espíritu, queremos responder que 
cae aquella apreciación dentro de nuestra esfera 
mental. 

Ahora consideremos que nuestro Planeta ' es mil · 
veces mayor. Ya empieza de nuevo a zozobrar nues­
tro espíritu, admitiendo que no haya zozobrado to­
davía. 

Pero hagámoslo un trillón de veces mayor. He 
aquí ya agotada toda nuestra radialidad mental. 

No es menester tampoco, en este caso, que el di­
que que detenga el vuelo de nuestra imaginación 
¡sea el Infinito. Y, sin embargo, la Oran Esfera a 
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'. 
la que damos el nombre de Naturaleza es inmensa­
mente mayor y completamente apartada y escon­
dida a nuestra contemplación en las leja.nías de. lo 
inmensamente grande, sin que su radio sea infi­
nito. 

El hombre, como ya dijimos en otra ocasión, 
desconfía sin fundamento alguno de su lógica, cre­
yendo que la Lógica Suprema difiere de la suya. 

Tranquilícese el hombre. Su lógica. vale tanto 
como la de Dios mismo. Lo que es absurdo para 
la Ratón humana en grado mínimo lo es también 
para la Razón divina en grado máximo. 

¿ Y qué nos dice la Razón? Que no puede haber 
ninguna cosa que sea infinita, ni series que no se 
limiten o en la cosa misma o. en el fin de todas las 
cosas que necesariamente debe coincidir con su 
Principio. 

Y ya desembarazados de ese obscuro fantasma 
del Infinito, y conociendo el valor que tienen nues­
tros razonamientos lógicos, volvamos al estudio de 
la serie 

1 1 l 1 
1, -,-, -, -, 

2 4 8 16 

Conc_ibamos una línea de cualquier magnitud 
dentro de la posibilidad correspondiente a la fuer­
za de nuestro espíritu. 

Mentalmente dividámosla por la mitad, luego por 
la cuarta parte, después por l¡i octava, y así sucesi-
vainente.. ' 
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¿ Dónde acabará esta serie? ¿ Cuál será su límite? 
Parece que esta pregunta no pueda obtener contes­
tación, como entrafiando un problema insoluble. 
No es así. Dicha serie aca:ba en la fuerza de nues­
tro espíritu, por ser evidente y de una claridad 
meridiana que no puede acabar fuera de él. Aquella · 
línea ha sido generada por nuestra fuerza espiri­
tual; de modo que no puede salirse de su elemento 
de generación. 

¿ Y cuándo acaba? Cuando acaba el movimiento 
que la produce. Este es su límite. 

Pero lá Ley que pr~side a la formación de~ es­
quema mental es anterior y superior a la fuerza de 
nuestro espíritu. La Ley impera, nuestro espíritu 
construye con sujeción a la Ley; luego la Ley tie­
ne prioridad cronológica sobre todo trabajo debido 
a ulterior actividad. 

De este modo el referido esquema tiene un ori­
gen· teórico más remoto. ¿ En qué fuerza? En la 
fuerza de los principios o de pura cualidad, que 
ya es de máxima intensificación, conforme estudia­
mos ampliamente en otro lugar. 

¿ Y dónde se halla el límite de aquella modula­
ción d~ puros elementos extensivos? En la fuerza 
de cualidad, más exquisita que la del espíritu; no 
tiene duda. 

He aquí, pues, que el límite ha variado. No lo 
olvidemos y volvamos al esquema gráfico y a su 
línea de base AB. 

La generación de esta línea se debe también a 
la fuerza de nuestro espíritu, sólo que en este caso 
la hemos copiado en forma seni,ible, reteniéndola a 
merced de un cuerpo de resistencia, el cual se halla 
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en el papel y en la tinta que la determina gráfica­
mente. 

¿ Dónde se encuentra ahora la interrupción de la 
serie? 

Siendo la línea material, el límite debe ser tam­
bién material y bastante distanciado de aquel otro 
límite impuesto por la fuerza de nuestro espíritu. 
¿ Por qué razón? 

Por una muy sencilla y de luz muy diáfana. Si no 
acabase el límite de una reducción material antes 
que aquel otro que hemos señalado, resultaría que 
podrían confundirS'e · dos fuerzas en un límite co­
mún. Una fuerza de naturaleza material y otra 
de orden espiritual. Esto es absurdo. 

Así es que toda reducción material en orden pro­
gresivo acaba antes, pero muchísimo antes de que 
pueda considerarse interminable el número de los 
términos de dicha serie. 

Por este hecho fundamental, resulta que toda 
partícula de Materia, por mínima que se considere, 
siempre es cuantitativa. 

Una serie interminable y, por consiguiente, infi­
nita, sólo puede acabar en la Nada, porque en el mo­
mento en que su límite se halle constituído por 
Algo, este límite ya tiene que ser Algo también. Y 
siendo Algo ha de ser Fuerza, porque fuera de ella 
no hay realidad posible. 

¿ Y dónde se halla el Algo más elemental de la 
Substancia o Fuerza? En el movimiento que hace 
posible la sucesión continua. 

De manera que el Universo se compone de un 
Todo Máximo y de partes mínimas, pero no de un 
Todo infinitamente grande ni de partes infinita-
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mente pequeñas, por la razón suprema de que no 
puede haber cosas interminables ni grandes ni pe­
queñas. 

El fin de unas · cosas acaba en el principio de 
otras. Si la visión de unas cosas con otras no se 
hace por modulación o por términos transitivos, 
nunca interminables, la sucesión es discontinua. 

Si su enlace se verifica moduladamente o por ·pro­
gresión serial, para obtener la variedad transitiva, 
entonces decimos que la sucesión se lleva a . cabo 
por orden de contigüidad. 

Si la variedad en la unión de las cosas se efectúa 
por un término único de enlace, decimos que la 
sucesividad es de orden continuo y que obedece a 
la Ley de la Evolución. 

¿ Dónde tiene fin el U ni verso? En su principio. 
¿ Y qué condición se hace necesaria para que sean 
comunes el principio y el fin? Que el U ni verso 
gire. 

Con efecto; tracemos con Ún compás un círculo 
sobre una cuartilla de papel. Aquí no tiene duda 
que el movimiento del círculo acaba en el mismo 

· punto donde empieza, porque no siendo así el 
círculo no queda terminado. 

He aquí, pues, un ejemplo bien empírico de la 
verdad que hemos sustentado de que para que una 
cosa acabe por donde empieza, necesita realizar un 
giro. 

Firmes en el error, nadie persuade a los sabios 
que pueda existir un Universo, por grande que sea, 
capaz de contenerse en su propio contenido sin 
necesidad de ningún continente. 
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No hemos· dado todavía la explicación total. La 
V er4ad, en compendio, es esta: 

Si un cuerpo material modula reduciéndose por 
mitades sin cambiar de estado, la serie quedará 
interrumpida en un término que distará mucho de 
ser el último. Compre·nderá la modulación de aquel 
cuerpo material a un número de términos que será 
determinado aunque no pueda determinarse, por nin- , 
gún procedimiento. 

Un círculo de fuerza luminosa sometido a la mis­
ma modulación, comprenderá a un mayor número 
de términos de la propia serie, pero también: ésta 
se verá interrumpida en aquel nuevo límite serial. 

Un radio de fuerza más intensa y pura, que ya . 
pertenece al espíritu, modulatJ.do también en la mis­
ma forma, hará que la interrupción de la serie se. 
verifique en un término más avanzado todavía. 

Pero bien. ¿ Dónde se halla el límite total 1 En 
el movimi~nto de la fuerza de máxima intensidad; 
ya lo hemos dicho. 

A la Lógica acudimos. No existe serie alguna 
cuyo límite infinito pueda prefijarse. ¿ Por qué ra­
zón? Porque no lo tiene. 

Semejante límite debería hallarse en el último 
término. Pues bien; no hay último término en nin­
guna serie interminable. 

En las modulaciones de las fuerzas, cot:iforme ya 
hemos visto, el número de sus. términos se pro­
longa en relación con los grados de intensidad que 
corresponden a cada una de dichas fuerzas. El ma­
yor . número de términos comprende a la más in­
tensa. De modo que la interrupción de toda serie 
llevada a cabo por cualquiera de dichas fuerzas se 
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encuentra siempre en uno de los términos perfec­
tamente concretos de la referida serie. 

Mas lo peregrino del caso es que nosotros, invir­
tiendo el orden de la serie, fijamos un último tér­
mino, como en el ejemplo que hemos ofrecido de la 
modulación del ángulo A, y luego, cuando obser­
vamos que no es posible llegar moduladamente al 
vértice, abismamos al entendimiento en las más 
obscuras divagaciones, sin advertir que el conflicto 
racional se debe sólo al absurdo previo en que nos-
otros nos encerramos. · 

Ocurre exactamente lo mismo con la falsa noción 
de lo incognoscióle, que de tal modo ha hecho di­
vagar a los más ilustres filósofos, a Spencer sobre 
todo, no sin que antes nos descubramos al citar 
ese nombre, a fin de reverenciarlo como merece. 

Para llegar a lo incognoscible no hay sendero al­
guno en la total esfera de nuestro conocimiento; 
podemos conocer o desconocer la razón de ser de 
las cosas. No podemos afirmar que Dios sea incog­
noscible, porque en semejante caso ya conocería­
mos su razón de ser, y Dios nos sería conocido y 
no incognoscible. 

Tanto equivale a que nos metamos voluntaria­
mente en una }aula de hierro, para encerrarnos lue­
go por dentro y arrojar la llave a un precipicio. 
Hacemos esto y luego nos quedamos maravillados 
y confusos por haber perdido la libertad. 

. ' 
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III 

LA ABSURDIDAD DE LAS SERIES INTERMINABLES 

EN FUNCIÓN DIRECTA O INVERSA 

Vamos a especificar de un modo clarísimo la cau­
sa que produce el espejismo del entendimiento hu­
mano, al través del cual ha podido dar crédito a esa 
quimera mental que tiene el nombre de Infinit~. 

Nosotros confundimos las cosas con los princi­
pios, pretendiendo que todas ellas se ajustan de un 
modo perfecto a dichos principios, olvidando que 
las cosas no son todas del mismo modo de ser. 

Obedeciendo al principio de la serie por mita­
des que nos sirve de fundamento de estudio, tra­
zamos una línea sobre una cuartilla de papel. Esta 
línea es un cuerpo material establecido en un pla­
no también material. 

Nuestro primer engaño consiste en dar por he­
cho que al dividirla por mitades se halla en uno 
de los extremos el límite racional de aquella serie. 
Y no es así. 

En uno de los extremos se halla una parte míni, 
ma de aquella materia que sirve de cuerpo de resis­
tencia a la línea puramente teórica que nos forma­
mos. Esta parte mínima dista mucho de hallarse 
ajustada a dicho límite racional. 

Haciendo la división por mitades de la indicada 
línea, acontecerá siempre que para llegar a dicho 
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extremo será preciso repetir el término anterior de la serie. 
Efectivamente; dividimos un cuerpo material en dos mitades. Tomamos una de estas dos mitades y la partimos por dos. Tendremos dividido dicho cuerpo material en una mitad y dos cuartas partes. Luego dividimos una cuarta parte en dos mitades y la suma de todos estos cocientes se hallará com­puesta de una mitad, una cuarta y dos octavas par- · tes. Volvemos a partir por la mitad una octava par­te y la suma será de una mitad, una cuarta, una oc­tava y dos dieciséis partes. Y así sucesivamente. Dando forma numérica a este curso serial, resulta 

1 
1 1 
-+-= 2 2 
1 1 1 1 -+-+-+-= 2 4 8 8 
1 1 1 1 1 -+-+-+-+-= 2 4 8 16 16 
1 1 · t 1 1 1 -+-+-+--+-+-= 2 4 8 16 32 32 

1 

1 

1 

1 

. . . . . . . . . . . . . . . . . '• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Aquí tenemos una serie de series 1nterrumpidas, cuyos términos van en progresivo aumento. Así es como debe plantearse el curso que sigue la 
¡Leyes del Univerao, Tomo 11, -2 · 
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modulación que establecemos, dividiendo un cuerpo 

progresivamente por mitades. ' 

9bservemos que sea cual fuere el -término donde 

se interrumpa la serie, el número de sus términos 

fraccionarios siempre es igual a 1, o sea, al cuerpo 

material que los contiene a todos. 

De aquí se deriva este conocido principio serial: 

Cada uno de los términos de la serie que modula 

por mitades es siempre igual a la suma de todos 

los que le siguen en orden de inferioridad. 

El caso es ofrecer las cosas en su verdadero as­

pecto y ll}Odo de ser. 
¿ Qué sujeto es el que se desarrolla? ¿ Una línea 

material, un cuerpo de resistencia, etc.? Pues todo 

el desenvolvimiento tiene que salir de la referida 

línea o del susodicho cuerpo. 

Allí donde queramos podemos interrumpir la se­

rie. ¿ Y qué resultado obtenemos? El que ya hemos 

visto. Obtendremos un número de partes que dis­

minuye por mitades, todas ellas diferentes, menos 

dos mitades, las últimas de la serie, que son igua­

les. Se juntan todas estas partes y, como es consi­

guiente, la suma se halla en aquella línea o cuerpo 

material donde se ha operado el fracc_ionamiento 

modulado. 
¿ Puede haber nada más sencillo? La verdad que 

se hace transparente es, sin embargo, de orden 

transcendental. 
En la repetición del último término de la serie 

se halla el salto que resuelve el conflicto. Dando 

un salto todo se resuelve satisfactoriamente sin in­

certidumbre alguna. 
Y este salto es .cada vez menor, en relación jn-
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versa con el número de ·términos de la serie. Cuan­
to mayor es este número menor es aquel salto. 

Ahora preguntamos: ¿ Y puede así quedar inte­
rrumpida la serie? ¿ Qué causa obliga a que seme­
jante interrupc~ón se produzca en este o en el otro 
término serial? ¿ Por qué no ~a de seguir actuan­
do la serie? 

Aquí entramos ya en la explic.ación que desva­
nece todas las objeciones. No hay necesidad ningu­
na de recurrir a la noción de lo Infinito. 

Haciéndose· cada vez menor la materia fracciona­
da por mitades, se lle'ga a un término en que dicha 
materia ya se desdobla pasando de u;,_ estado a otro 
que es menos material, recordando las verdades que 
ya hemos inquirido y que nos hicieron saber que 
la Materia se forma por inversiones de la Fuerza 
de máxima intensidad: Espíritu, Luz y Naturaleza. 

·Por tal composición interna la Materia, al llegar 
a su mínima resistencia, la cual se encuentra en su 
mínima fracción, se divide en dos partes, siguien­
do el mismo ritmo serial, que. ya son más intensas, 
,en demanda del estado de fuerza natural que en 
ella se ha condensado y replegado en sí. 

He aquí la clave del misterioso problema, a cau­
sa de tan obscuras preocupaciones. . ' 

La serie de modulación de la Materia por mita­
qes progresivamente menores, cuya sucesión es dis­
continua, al llegar a ese término mínimo gira cam­
biando de dirección. ¿ Qué dirección es la que toma? 
La dirección interna, de la cual nos ocuparemos 
en breve muy detenidamente, aunque ya hicimos 
de ella examen en otro lugar. 

Ya sabemos que toda fuerza que se intensifica se 
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interna en el Medio universal. Más claro . todavía: 
cuando la Materia pierde su resistencia, el Medio 
la obliga a que se intensifique a fin de que se adapte 
a su Escala de menor a mayor intensidad. 

De manera que la serie por mitades, que primero 
es discontinua, ahora se convierte en serie de giro 
de reversión o transformación, cuya sucesividad es 
de orden contiguo. 

Pero en cualquier punto en que esta serie se inte­
rrumpa siempre se cumple aquella ley invariable 
de que las últimas dos mitades se repiten, o, mejor 
dicho, quedan en suspenso dentro de una perfecta 
igualdad, sin que este principio se modifique por las 
variantes de estado que se van operando en la fuer­
za que modula de menor a mayor intensidad. 

Así es que la serie no acaba nunca en un término 
único. Siempre son dos términos iguales los que se 
determinan en la interrupción. 

¿ Y no tiene fin esta serie? ¿ No conduce al In­
finito? No. No hay senda alguna que conduzca al 
Infinito. ¿Dónde acaba? No acaba tampoco. ¿Y esto 
ya no es incomprensible? Al contrario: la verdad 
se hace cada vez más luminosa.' No acaba ·nunca 
porque gira. ¡ Ah! Ya se ha desgarrado la venda 
que cubría nuestros ojos: los ojos del espíritu. El 
giro descarta al Infinito, haciéndolo innecesario, 
supliéndolo magníficamente. ' 

En el límite polar del Universo se encuentran, 
así el principio como el fin de todas las cosas. 

Las fuerzas que desde la máxima intensidad se 
condensan por el giro de Evolución a la directa 
hasta convertirse en Materia, se ven renovadas por 
el giro de Evolución inversa por las fuerzas que 
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salen , del desdoblamiento de la Materia, intensifi­
cándose serialmente hasta volver a su término de 
origen, que se halla en aquel mismo límite polar. 

Se opera el contraste en dicho punto donde se 
cierra el círculo de la Vida universal. 

Pues bien; allí se limita la serie de la intensifica­
ción de la Fuerza para dar comienzo al giro de su 
condensación. 

No es que termina, es que se polariza, para cam­
biar de rumbo. La serie sigue, pero en orden in­
verso. 

En aquel punto obtiene la serie su máximo des­
arrollo. No su interminable y, por consiguiente, in­
finito desarrollo. Lo máximo substituye a lo infini- ' 
to, en la cienéia racional y en el verismo de las 
cosas. El Infinito es un fantasma creado por la 
imaginación de los hombres y, sobre todo, por las 
superstición de la F.ilosofía, porque también la sa­
biduría humana se hace supersticiosa. 

Hemos determinado el círculo que se establece 
por el giro universal de la vida, en sus dos ciclos 
de Evolución dir~cta y Evolución inversa, donde 
se halla comprendido el desarrollo máximo que pue-· 
de obtener así la intensificación como la condensa­
ción de la Fuerza o Substancia, y el Infinito ha 
quedado fuera de este círculo. Lo hemos arrojado 
al abismo de la nada... donde también deben su­
mergirse para siempre las absurdas nociones de 
lo absoluto y lo incognoscible. 

1 1 1 1 
La serie -, -, -, - ..... aplicable al desenvolvi-

2 4 8 16 
miento de la Materia gira al llegar al térmíno don-
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de acaba la resistencia que opone al Medio, el cual 
solicita su giro de reversión o intensificación. 

Hasta aquel momento todos sus términos, aun­
que modula~ por mitades, se suceden por orden de 
discontinuidad; pero aquella parte mín_ima de Ma­
teria modula en dos mitades, y aquí empieza su 
giro de reversión, intensificándose gradualmente. 
En este caso la sucesión ya se verifica por ley de 
sucesividad 'contigua, a la cual se debe toda ' sol­
dadura orgánica. 

Dicha parte material, desde esta . bifurcación, al 
reducirse serialmente por mitades, se intensifica y 
desdobla por el mismo orden hasta que se convier­
te en fuerza natural, luego luminosa, después en 
fuerza psíquica y, por último, en fuerza de cuali­
dad o fuerza de los principios, donde ya se inde­
termina, puesto que de tres dimensiones que co­
rresponden a su transformación en fuerza natural, 
pasa a dos dimensiones, al convertirse en fuerza 
luminosa, después a una sola, al tomar la forma ra­
dial que pertenece al Espíritu, y, por último, ya 
se sale de toda dimensión en la fuerza de máxima 
intensidad o de puro movimiento. 

¿ Quiere saberse ahora d6nde se encuentra el en­
gaño tras el cual se oculta el fantasma de lo In­
finito? 

La expresión serial 

1 1 1 1 1 ., -,-,-,-, 
2 4 8 16 32 



no se halla bien postulada. Aquí está la trampa 
donde ha caído el ent'rndimiento humano. No es 
expresión de realidad. 

Sumando los cinco términos que figuran en tal 
1 

serie, vemos que la suma se compone de 1 . . 
32 

1 
Por lo tanto, el primer término - ya no es mi-

2 
1 

tad de 1 _:. -, o bien, mitad de la Fuerza en desa-
32 

arrollo. 
En la referida expresión serial se halla .excluído 

el Principio que la motiva. Es, a saber, que en todo 
punto hasta donde alcance el desenvolvimiento, son 
dos los términos iguales que completan la serie, a 
fin de que en toda interrupción nunca falte el ele­
mento necesario para que pueda verificarse cual­
quier otro ulterior desarrollo. 

Por semejante causa acepta esta serie tantos lí­
mites de ~arácter relativo, como prolongaciones oh-· 
t(,!nga el número de sus términos. 

Una fuerza modula hasta el término A, otra has­
ta el término B, y así sucesivamente; acontecien­
do, en todo caso, que son dos términos iguales los 
que determin,an cada uno de dichos , límites relati­
vos. 

Esta es ley general que no puede faltar tampoco en 
el límite definitivo o límite máximo, porque el fun­
damento principal de todas las series preside a to­
dos los términos seriales. · 
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¿ De dónde ha de salir, por ejemplo, el térmlno 
1 

- que sigue a los cinco ya expresados 
64 

1 1 1 l . 1 
-, -, -, -, -, ............ , .......... . 
2 4 8 16 32 . 

si no figura en ella el elemento generador de nin­
gún otro nuevo y más prolongado desarrollo? 

Hagamos, como debe hacerse, 
1 1 1 1 1 1 
-+-+-+-+ + 
2 4 8 16 32 32 

y la verdad se restabl€¡ce en el acto. 
Si queremos prolongar el desarrollo del elemento 

1 
repetido - , tomamos uno de los dos términos, lo 

32 1 1 
dividimos por la mitad y tene~s - + - , con lo 

64 64 
cual hemos añadido uno más a los términos de la 
serie, · quedando como elemento generador de nue-

1 . 
vos desarrollos la fracción - . 

64 
Claro es que si postulamos absurdamente la se­

rie, despojándola de sus fundamentos, establecemos 
el ·falso sendero que conduce al límite infinita­
mente pequeño. ¿ Y por qué razón? 

Porque siempre queda la serie en suspenso, o, lo 
que es lo mismo, sin dar cumplimiento a su Ley de 
desarrollo. 



( 

V amos a dar cuerpo gráfico ¡ estas verdades por 
medio de un sencillo esquema . . 

B 
Figura I. 

Aquí tenemos la serie que nos sirv;e de análisis, 
dividiendo la semicircunferencia B a A en mitades 
sucesivas. 

El ,límite de esta serie se halla en A. El punto 
de partida empieza en B. 

Ahora es indispensable que nos atengamos al 
principio éle razón constante que sirve de funda­
mento a esta serie para derivar los elementos va­
riables que dan margen a su desarrollo. 



'--1 26 1-

El principio de razón constante es' este: En el \ 
punto A se halla el límite serial a condición de que 
se repita el término ant~rior de la serie. 

No abandonemos nunca este princ;ipio de razón 
para que no oscile ni se conturbe nuestro espíritu. 

Así, ya podemos afirmar quet sea cual fuere el 
número de los términos de la serie, si el más infe­
rior de dichos térmiqos no se repite, el punto A 
no será el límite de dicha serie. 

La consecuencia inmediata es que, en semejante 
caso, la tal serie no tendrá límite. Será una serie 
ilimitada, truncándose su Ley de desarrollo, po!' 
el motivo de que se abre el abismo de lo infinito 
entre sus términos seriales y su límite racional, 
quedando éste completamente desvinculado de aque­
llos términos. No puede ser más evidente el ab­
surdo. 

¿ Qué lógica es la que se impone? Primero: que 
la Ley del desarrollo serial tiene que llevarse a de­
bido cumplimiento. Segundo: que el límite de toda 
serie no puede nunca quedar desvinculado de Jos 
términos seriales; pero siempre a condición de que 
se repita el término anterior a dicho. límite. 

En el esquema gráfico que ofrecemos resulta que, 
1 

repitiendo el término se determina el referido 
16 

límite en el punto A. 
A todos los entendimientos qlcanza que, por lo 

que atañe al desarrollo total, igual testimonio ofre­
ce este término que otro inmensamente menor. Lo 
iínico que se consigue prolongando el número de 
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dichos términos es que el salto motivado por la re­
petición del último término, sea menor. 

Hay que eliminar este salto para .enlazar el lími­
te A a todos los términos de la serie, pero entién­
dase bien que no podemos átentar al principio de 
razón antedicho. 

¿ Y cómo ha de poder ser esto? 
Aquí la investigación tiene que ampliarse en la 

forma que ya conocemos. 
Las series no se hacen sólo para las especulacio­

nes científicas, ni para entretenimientos teóricos. 
Las series dan expresión a las leyes por las cua­

les se efectúa la modulación de las fuerzas. 
Y esta serie que nos ocupa es universal. 

1, 2, 4, 8, 16, 32, 64 + 64 
conduce a la grandeza máxima del Universo, así 
como 

1. + 
2 

1 

4 

1 1 

+-+- + 
8 16 

conduce a su mínima pequeñez. 

1 1 1 

+ -+ 
32 64 64 

Paralelamente al desarrollo de la extensión de 
,las fuerzas hay que considerar la intensificación 
progresiva que en ellas se opera, conforme ya lo 
estudiamos ampliamente. 

Así llegamos, en aquel desenvolvimiento radial, 
objeto de nuestro estudio, a la fuerza de máxima 
intensidad, que ya es inextensa, y cuya expresión 
es de movimiento puro, en completa indetermina­
ción. 

Supongamos realizado este desarrollo en el es-
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quema que ofrecemos. El término anterior al lími­
te A será de puro movimiento. 

He aquí, pues, enlazado a dicho límite, con to­
dos sus términos seriales, sin salto de ningún gé­
nero. ¿ Es esto concebible? Al punto se concibe 
teniendo en cuenta que en el movimiento se halla 
el elemento de la continuidad. 

¿ Y no se ha faltado al principio de razón que 
hace precisa la repetición . del término inmediata­
mente anterior al límite? No se falta tampoco a 
este principio, porque en lfl sucesión por conti­
nuidad los términos se repiten todos por igual, sin 
que haya modulación alguna de unos a otros. Por 
eso resulta también que no hay salto y se vincula 
el expresado límite con todo el desarrollo de la se­
rie, por el vínculo de la sucesión continua con el 
término anterior correlativo. 

¿ Y queda así la serie estancada en tal estado? 
No, por cierto. La serie sigue su curso, pero no 

hacia el Infinito, que queda descartado, sino para 
verificar su inversión después de haberse polari­
zado en el referido límite A. Así es que la serie 
resulta interminable, como el giro del Universo 
al que da expresión en ~u función inversa de mí­
nima peueñez; pero es girando y no persistiendo 
en una sola de sus dos funciones. 

Y lo mismo ocurre en la función directa o de 
grandeza máxima. 

La serie 
1, 2, 4, 8, 16, 32, 64 .................... . 

acaba cuando la fuerza en desarrollo llega a su 
máxima intensificación y se convierte en movim_ien­
to puro. 
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Y no hay mas allá, porque este movimiento es 

el que pertenece a la ley de Substancia o razón 

de ser que tienen todas las cosas. ¿ Y cómo había 

de ir más allá ninguna cosa del límite que estable­

ce su razón de ser? Sólo el Infinito pretende ir 

más allá, y por eso no tiene razón de ser y resulta 

absurdo. • 
' 

Por todo lo averiguado se comprueba nuestra 

aseveración de que no hay· series interminables, si 

bien la verdad total exige que se amplíe este con­

cepto añadiendo que no hay series interminables 

persistiendo en una sola de las dos funciones, la 

directa o la inversa. 
La serie es interminable cuando gira, o bien se 

invierte, pasando de la función inversa a la fun­

ción directa, advirtiendo que el concepto de fun­

ción inversa se aplica al . desenvolvimiento de la 

fuerza por giro de reversión, y la función directa 

al gi_ro de inversión o envolvimiento de la propia 

fuerza. 
A base de esta verdad adquirimos el conocimien­

to pleno de que los límites que se asignan a las 

series nunca son definitivos y sí únicamente rela­

tivos, enlazándose unos con otros por el giro de 

inversión de las series, que alternativamente pasan 

de una a otra función, la directa. y la inversa, re-

1oultando así que los límites se contraponen también 

en giro constante, y de este modo acontece que el 

movimiento nunca acaba. 
Es decir, que una serie, para que resulte intermi­

nable, tiene que girar necesariamente. Un sujeto 

inalterable, homogéneo, vacío, sin actividad de nin-
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gún género, es un concepto quimérico. Tal es el 
espacio infinito. 

Si le consideramos poseído de alguna realidad, 
tenemos también que considerarle en posesión d~ 
alguna actividad, porque sin algún género de acti­
vidad se carece de toda especie de realidad. 

Pero el conflicto estriba en que si es activo ya 
no ,puede ser infinito. ¿Por qué causa? Por una 
muy apremiante: No puede haber actividad sin 
~ue ésta se ejerza .en algún trabajo, y para que 
haya trabajo es· preciso que aquella actividad se 
ponga en choque o contraste con algún elemento 
de oposición que actúe en función contraria. De 
este fundamento no puede .prescindirse. Así es que 
un sujeto infinito, no puede ser activo, porque tie-. 
ne que trabajar y diferenciarse en sí, a fin de so­
meterse a las dos funciones opuestas, en cuyo caso 
deja de ser infinito para convertirse en relativo, 
porque el infinito realizado o determinado es un 
absurdo y no acepta ley alguna anterior. Son prin­
cipios lógicos correlativos. 

La noción de espacio infinito huelga. La substi­
tuye otro sujeto con el calificativo del Todo Má­
ximo, no infinito. Este es el Universo, que gira 
en .sí, no como el volante de una máquina sobre su 
eje, sino desde lo interno a lo externo, alternativa­
mente, por giro de inversión en un caso y por giro 
.de reversión: en otro, desde la Ley de Substancia 
(Polo positivo) a la condensación total de la Subs­
tancia en Materia (Polo negativo). 
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!Vi 

INCALCULABLE PEQUÑ'EZ DE LAi PARTBa 

MÍNIMAS 

Ni las formas de expresión numéricas, ni los sím­

bolos matemáticos son capaces de darnos a cono­

cer en toda su reducida magnitud la inmensa pe­

queñez de las partes mínimas -de la Fuerza en sus 

diferentes estados. 
En esa forma el estudio . de las diferencias que 

separan a los todos máximos en cada una de las 

modalidades de la Fuerza respecto de sus partes 

mínimas, no puede la imaginación penetrar en la 

inmensa pequeñez . de estas últimas. 

,Hay que emplear a las formas de expresión muy 

empíricas para que aquella extraordinaria reduc­

ción se haga comprensible, aunque _ lejos, inmensa­

mente lejos,. de la realidad. 

· Los microscopios más potentes sólo alcanzan a 

descubrir en esos hondos abismos de lo incalcula­

blemente pequeño, .1as partículas de materia ra­

diante en los primeros términos de su desdobla­

miento o desarro'llo en la forma serial que hemos 

establecido. 
Las partículas que componen el perfume que se 

exhala del pétalo de las flores, cuyo aroma exqui­

sito se derrama ·por el aire, nos ofrecen la primera 
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idea aproximada de la pequeñez que tiene una par­

tícula de materia olorosa. 

Toda sensación de calor es motivada, como ya 

sabemos, por el choque de las partículas que salen 

disparadas de los focos ígneos. 

Por las mañanas, si nos sometemos a las influen­

aias del Sol naciente, al primer efecto cáli!lo que 

nos produce debemos considerar incalculable la pe­

queñez de aquellos invisibles proyectiles que tan 

apacible reacción producen en nuestro organismo 

con su imperceptible bombardeo. 

Y, sin embargo, todavía es menor la pequeñez de 

los términos más avanzados de la serie de reduc­

ción en partes mínimas de la materia. 

De las mismas flores que exhalan su perfume, 

sensibilizando nuestros sentidos, se exhalan irra­

diaciones de partículas mucho más sutiles que las 

que dan composición al aroma. 

Bajo la acción mental de estas ideas recapacite­

mos que cada una de esas partículas de mínima 

reducción es una escala orgánica, donde, replega­

dos en sí, se encuentran todos los estados de la 

Fuerza en general de Materia, Naturaleza, Luz, Es­

píritu y Ley; es decir, que cada una de esas par­

tes mínimas es un Universo mínimo ... 

¿ Y qué cantidad de fuerza natural ha sido preci-· 

so que se condense para formar una partícula de 

Materia simple? AhQra entra lo más prodigioso. 

Vamos a explicarlo también empíricamente. 

Supongamos que nuestro globo terráqueo aumen­

ta hasta hacerse un millón de veces mayor. Supon­

gamos que está vacío y que se llena de fuerza na­

tural. 
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Compréndase el enorme caudal de dicha fuerza 
que se necesita para llenar tan vastísimo recipiente. 

Ahora supongamos que este mismo caudal de 
fuerza -se condensa par sucesivas inversiones hasta 
convertirse en Materia. 

¿ Qué cantidad de Materia se obtendría? Una par­
tícula mínima. Sólo una mínima partícula. 

Esto es rigurosamente exacto. 
La partícula mínima de Materia simple desdo­

blada serialmente, al convertirse en fuerza natural, 
toma la misma capacidad extensiva que el globo 
material de donde se deriva, que en este caso es 
un millón de veces mayor que el globo terráqueo. 

Así ya podemos graduar, aunque sea muy remo­
tamente, la dimensión que debe corresponder a 
la Gran Esfera a la que damos el nombre de Natu­
raleza, considerando que aquel enorme globo de 
Materia, en relación con dicha esfera, viene a ser 
como una de aquellas partículas en relación con 
aquel globo. 

V 

1 
LA CONTINUIDA.D, LA CONTIGUIDAD Y LA 

DISCONTINUIDAD 

Nosotros no nos fijamos en que los hechos tie­
nen que realizarse en el Medio de fuerza equiva­
lente, y queremos que un principio obteng¡:i reali­
dad perfecta en un cuerpo imperfecto y abrumamos 

\Leyea del Universo, Tomo 11,-3 
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el espíritu en pavorosos e injustificados conflictos. 

Atentamos a la razón de ser que tienen las cosas 

y hallamos la expiación en estos propios atenta­

dos. 
Ahora volvamos al estudio de aquel salto de 

que hicimos mérito, el cual se halla en razón in·­

versa· de la perfección del medio donde se realiza. 

A mayor perfección, menor salto. Aquí vamos a 

dar mayor amplitud a los hechos que ya se inves­

tigaron anteriormente. 
El orden de la sucesividad sólo puede ser conti­

nuo en la Evolución directa, o sea, cuando la Fuer­

za o Substancia pasa por giro de inversión desde 

el estado más intenso y puro al de materia, donde 

se encuentra su mayor densidad. 

Aquí no interviene el salto para pasar de unos 

estados a otros ; pero en todo término· serial, por 

aproximado que se encuentre al límite o acción con­

t,inua de aquel movimiento de inversión, se deter­

mina siempre una diferencia. Esta diferencia, ma­

yor o menor, es la que produce aquel salto mayor o 

menor. 
Ahora bien; si dividimos una fuerza generada por 

Evolución, en partes, por reducidas que é~tas sean, 

luego al unirlas la sucesión ya no . es continua. 

Faltará en ella la medula de la continuidad, senci-

llamente porque la hemos dividido. · 

.En semejante caso, la sucesión será contigua o 

discontinua. 
Será contigua cuando la división de las partes 

llega a la máxima reducción o cociente, y será dis­

continua cuando, dada una parte o porción de fuer­

za, puede hacerse en ella mayor reducción. y nun-
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ca puede ser continua por lo que antes dijimos: 
por la sencilla razón de que la di visión de una 
fuerza no puede llegar, por ningún cociente, al ele­
mento medula de la continuidad, como no sea in­
tensificándose gradualmente. 

Aquí parece como que se envuelve una contra­
dicción. Si el elemento por el cual se establece el 
orden de sucesión contigua radica sólo en aquella 
parte que ya no puede ser reducida, ¿ no será esta 
parte un elemento de continuidad? 

Esta ap:ircnte contradicción se desvanece tenien­
do en cuenta que cada foer~a ha sido generada por 
inversión continua de la más intensa o pura; de 
modo que hay en ella, replegados en sí, diferentes 
estados. 

Dividiendo esta fuerza en partes mínimas, por el 
solo hecho de la división, no es posible realizar .el 
desdoblamiento de dicha fuerza, con objeto de que 
recobre la sucesión de e:,tados que contiene en sí 
por .el orden de menor a mayor intensidad. Este 
fuera el medio de intensificarla hasta el punto de 
llegar a su medula; mas si por medio de la reduc­
ción, por la reducción misma, no es posible obtener 
este resultado, es indudable que se disminuye la 
resistencia que toda fuerza invertida ofrece a su 
reversión y desdoblamiento para pasar de un es­
tado a otro de menor a mayor· intensidad. 

He aquí, pues, establécida la misteriosa fronte­
ra o línea divisoria que s.;para a la contigüidad de 
la continuidad, frontera que no ~e compone de un 
solo término y sí de muchos términos de transi­
ción. 

La parte mínima de una fuerza se halla en aquel 



punto donde su resistencia al cambio de estado o 
modo de ser ha llegado también· a , su grado mí-
nimo. ' 

A merced de estas reducciones rpáximas de las 
fuerzas pueden asociarse sus partes mínimas, for­
mando una sucesión que se halla más o menos cer­
ca de la continuidad en relación con los grados de 
mayor o menor densidad que tengan dichas fuer­
zas . 

. Podemos unir por sucesión contigua una escala ' 
de fuerzas que se vayan intensificando, grado por 
grado. Donde acaba la resistencia de una parte 
mínima empieza la de otra. Donde acaba la de é~ta 
sucede la que le sigue. Así sucesivamente es como 
se llega a la medula de la continuidad, que se en­
cuentra en la fuerza de grado más intenso y puro. 

Por esta sucesión de contigüidad se establece la 
soldadura orgánica, la cual se funda precisamente 
en tal sucesión de resistencias continuada por .las 
p¡utes mínimas que corresponden a cada estado de 
la fuerza, partes mínimas que difieren, como es con­
siguiente, relacionándose <!e un modo estricto a 
las diferencias de estado que corresp'onden a la 
c.onstitución ·de los organismos. Cuanto más pura 
o exquisita es la fuerza, menor es la diferencia 
que la separa de su medula de continuidad; de mod0 
que esta sucesión o soldadura orgánica de o¡:den 
contiguo es cada vez más íntima y estrecha en 
relación con los estados progresivos de la fuerza. 

No sólo podemos ·hacer esta afirmación de suma 
importancia, pero también estotra todavía más 
transcendental. 

La asociación y consiguiente constitución orga-
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nica, compuesta de núcleos, células, tejidos, órga­
nos, etc., se debe a esta soldadura impuesta por la 
sucesión de co~tigüidad; pero la acción y el movi­
miento que se necesita para realizar aquel trabajo 
de organización ya no puede salir de aquellas par­
tes orgánicas. ¿ Por qué razón? Por lo mismo que 

' las partes mínimas componentes se hallan asocia­
das por soldadura de contigüidad y no de continui­
dad. 

En todo organismo se halla interrumpida la mé­
dula de la continuidad, o, como si dijéramos, la 
medula del movimiento. Así es que ·ningún organis­
mo tiene movimiento en sí. Si accionan, agitan y 
mueven no es por causa propia, sino por causa 
ajena. Esta es la relación que une al todo con la 
parte; esto es, al individuo con el Medio y a toda 
máquina con el motor universal. · 

La vida orgánica debe su composición a un traba­
jo interno. El motor universal sale del conjunto 
de fuerzas sometidas al poder de la Evo~ución en 
función directa. Este mismo poder es el que actúa 
para que se organicen las fuerzas compuestas, re­
duciéndose a partes mínimas en Evolución inversa. 

Más adelante veremos las magníficas consecuen­
cias que se derivan de esta gran verdad. 

VI 

LA POSIBI¡LIDAb MÁXIMA Y MÍNIMA 

El misterio de las cosas se halla sólo en el des­
conocimiento que se tiene de su modo de ser. Esta 



verdad es muy gráfica, pero la aducimos para des­
engañar a cuantos le dan al misterio mayor alcance 
del que tiene, como pretendiendo hacer posible la 
existencia de cosas maravillosas o sin razón de ser. 

Si dividimos una porción de materia simple por 
mitades, llegaremos a un cociente irreductible. En 
aquel cociente se halla la frontera que tiene la po­
sibilidad de continuar 1a reducción: Ya estamos 
en la parte mínima de aquella Materia. 

Tal porción de materia involuciona y se hace 
más intensa y pura. Entonces ya se ensancha la 
frontera. Ya podemos reducir el primer cociente 
haciéndolo menor en el mismo grado con que se . 
intensifica la Materia. 

Aquí ya se ve claro que el grado de posibilidad 
de reducir a la Materia a su parte mínima depende 
de su mayor o menor resistencia en relación con 
su densidad. 

¿ Dónde se halla el principio de limitación en 
todas estas reducciones mínimas? En la naturale­
za de las fuerzas. 

La línea divisoria o frontera que pone dique a 
la reducción por partes sin salir de un mismo mo­
do de ser de la Substancia, se encuentra allí mis­
mo, donde para que la mayor reducción se haga 
posible es necesario que la Fuerza modifique su · 
modo de ser intensificándose. ¿ Y por qué? Porque 
no siendo así resultaría que las fuerzas más densas 
serían tan divisibles como las más intensas, y en­
tonces quedaría anulada la Ley de la modulación, 
quedando ésta reducida a la división por partes. 

Podríamos obtener una parte que no sería de la 



naturaleza del todo. Resultaría que reuniendo to­
das las partes mínimas que se obtuvieran formaria­
mos un conjunto que ya no sería igual al de la 
Materia dividi~a, puesto que por hipótesis había­
mos aceptado que la intensificadón obedece a la' 
división en el mismo grado y no a la modificación. 

Hay que aceptar la verdad Ú!Jica, que es siem­
pre la que no r.epugna a la razón. La parte míni­
ma de toda fuerza puede definirse diciendo que es 
siempre menor que toda otra cantidad dEl fuerza 
asignable de la misma naturaleza. Esto indica per­
fectamente que en esa parte mínima se ha agotado 
toda posibilidad de hacerla menor dentro del, modo 
de ser de aquella fuerza. 

Pero esta misma fuerza que ha llegado a su par­
te mínima modula y se hace más intensa. Enton­
ces ya se puede continuar la división hasta un 
número mayor de partes, don~e la posibilidad es­
tablece nuevas fronteras. 

VII 

LA INDETERM INAC IÓN, LA !NCON!\IENSURABILIDAD 

Y LA F INITUD 

Estos tres conceptos se correspondeii correlativa­
mente con los de continuidad, contigüidad y dis­
continuidad. Vamos a explicarlo, empezando por la 
finitud. 

Con elementos que no sean mínimos ni que en 
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ellos 'Se realice ningún género de modulación, no se 
sale jamás de la finitud. Este es el signo de los 
hechos concretos y de las cosas determinadas. La 
asociación de cosas y de hechos semejantes perte­
nece al orden o vínculo por sucesión de disconti­
nuidad. 

La Evolución no interviene en estas agrupaciones 
de elementos discontinuos. Por esta senda no se 
llega nunca ni al elemento de contigüidad ni me­
nos al de continuidad. 

Dado este principio, deducimos, racionalmente, 
que si agrupamos porciones o partes de una mis­
ma fuerza, concretas o determinadas, la suma total 
de cuantas puedan asociarse siempre será finita. Y 
para que .se cumpla esta condición de finitud menes­
ter es que el número de dichas partes no sea inter­
minable, por la misma razón de que nada puede 
existir dentro de' un estado concreto con carácter 
de infinitud. Así es que no hay un número infinito 
de estrellas, ni de soles, ni de mur¡dos, etc. 

¿ Cómo se pasa de la discontinuidad a la conti­
güidad, o bien de la determinación a la incomensu­
rabilidad.? Haciendo que modulen aquellas mismas 
porciones de fuerza. 

Sea un cuerpo material dado, A o B. Dividién­
dolo sucesivamente por mitades iremos en demanda 
de su máxima reducción para obtener la mínima 
resistencia de dicho cuerpo material. 

Los cocientes o partes de materia son disconti­
nuos, pero lq son cada vez en menor grado, confor­
me se van reduciendo. Así llegamos al elemento de 
la contigüidad que calificamos de parte mínima, c<;>n-
forme ya explicamos. . 
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Pero téngase en cuenta siempre que esta califica­
ción que hacemos de parte mínima no se refiere, en 
ningun<? de los estados de la Fuerza, a un solo tér­
mino. En la Evolución no se pasa de un carácter a 
otro o de un modo de ser ·a otro, súbitamente, o 
como si dijéramos, aquí el término de la disconti­
nuidad y al siguiente el de la contigüidad. 

La discontinuidad se convierte en contigüidad 
por serie de términos transitivos cuyas fronteras 
no ·pueden determinarse. Conforme la resistencia se 
aproxima a su límite de · máxima reducción, los 
el1::mentos se hacen más contiguos entre sí, pero el 
límite _no puede concretarse en ninguno de ellos y 
sí en muchísimos de ellos, cuyo número tampoco 
puede prefijarse. 

He aquí definido el concepto de inconmensurabi­
. lidad que corresponde a los elementos contiguos. 

Son inconmensurables porque en ninguno de ellos 
se halla contenido individualmente el límite de la 
serie. Las porciones de materia concretas pierden 
su significada concreción al reducir su tamaño, pero 
lo pierden progresivamente. 

Los elementos de la contigüidad se sitúan. en el 
promedio de lo determinado y lo indeterminado. 
Son los términos transitivos que hacen posible el 
paso de unos estados a otros. -

He aquí bien definido el carácter de la incon­
mensurabilidad como concepto también transitivo 
entre lo determinado y lo indeterminado. 

Por estos principios llegamos al conocimiento de 
que las partículas de materia no están ceñidas a un 
tipo de di.mensión prefijada. ¿ Dónde se halla la par­
tícula mínim'a o de máxima contigüida<l? Esta e$ 
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la que no puede concretarse. Aquí la inconmensu­
rabilidad tomó su signo característico. 

¿ Y cómo se pasa de la contigüidad a la continui­
dad, o bien del concepto de la inconmensurabilidad 
al de la indeterminación? 

Para esto es -necesario que la modulación no se 
refiera sólo a la reducción de las porciones de la 
fuerza, hasta el grado que corresponde a •la parte 
mínima. Es preciso que la materia ·module des_do­
blá~dose., o sea cambiando de modo de ser. Es.t'e es 
el giro de reversión; , pero estos cambios de modali­
dad o desdoblamientos sólo pueden realizarse, como 
veremos luego, magníficamente a merced de la re­
ducción máxima de la resistencia que ofrece la 
:tuerza para verificar su giro de rev:ersión o intensi­
ficación. 

Nq puede prescindirse de la sucesión por conti­
. güidad para llegar al término de la continuidad. 

Por ejemplo; cuando llegamos al término límite 
de la contigüidad, obtenemos aquella mínima resis­
tencia. Entonces modula la fuerza o materia que 
a tal punto se ha reducido. Al modular se intensi­
fica. En este caso el elemento de la contigüidad se 
halla en una nueva reducción de esta materia inten­
sificada. Vuélvese de nuevo a producir otra modu-· 
!ación o intensificación y correlativamente otro ele­
mento de contigüidad más intenso y puro. 

He aquí señalado el sendero o escala que conduce 
a la continuidad medula de la Evolución. 

La fuerza, intensificándose· por grados, va per­
diendo su inconmensurabílidad, pero no súbitamen• 
te de un elemento a otro, sino por partes y pot 
términos transitivo&, · 
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Ya sabemos dónde se halla el camino que condu-· 
,ce al límite polar del Universo. No es por el sen­
dero de la extensión, como equivocadamente creye­
ron los filósofos de todas las épocas. Por el sen­
dero de la · reducción de las form¡is extensivas se 
llega al elemento de la contigüidad. Sólo el camino 
de la intensificación progresiva de la fuerza con­
duce al límite único, principio y fin de todas las 
cosas. 

¿ Y qué otra documentación podemos dar a esta 
verdad de que dicho límite se halla en la intensifi­
cación de la fuerza? El documento más elocuente 
se halla en la propia naturaleza de las cosas. 

La fuerza de máxima in,tensidad lo es de puro 
movimiento. He aquí la medula de la sucesión con­
tinua. De modo que la intensidad de la fuerza aca­
ba en su expresión de movimiento ya fuera de toda 
espiritualidad y extensidad que pertenecen a otros 
estados más densos de· la fuerza. 

El movimiento puro y naturalmente de· máxima 
actividad, porque se halla en el límite de la inten­
sificación progresiva de la Fuerza, es el que deter­
mina la actividad de la Ley de substancia. Sin esta · 
forma de actividad la Ley no ejercerá su imperio, 
obligando a q'Ue las cosas sean como deben ser y no 
de otra manera. 

Si careciera de movimiento carecería también de 
actividad y la razón de las cosas no podría impo­
nerse. Por esta misma ctividad no podemos- en 
nuestra esfera mental concebir que un m~smo punto 
imaginado siga, simultáneamente, dos direcciones 
opuestas. ' 

Desposeída la ley d7 todo elemento de acción, 



-44-

vendría a ser como una abstracción. U na pura abs­
tracción del entendimiento. La razón de ser de las 
cosas, la de Dios mismo, desaparecería en el acto. 
Nosotros llegamos a la convicción de que este o el 
otro hecho deben realizarse por ley de necesidad, 
porque esta necesidad se deriva del imperio que la 
ley ejerce sobre nuestro espíritu. 

El movimiento acompaña · al modo de ser de las 
fuerzas. En su medula está su ley, pero la ley acom­
paña a la fuerza en evolución para determinar siem­
pre su razón de ser, y por eso se deriva en diversi­
dad de principios cuya actividad ya no es tan so­
berana, como que se corresponde con fuerzas del es­
píritu, de la estética, de la ética_ etc. 

'En la sucesión de. contigüidad el movimiento ya 
· no e·s tampoco continuo. Cada cosa se corresponde 
con su semejante. Este movimiento ya es serial y 
se divide por ondas de irradiación, diferenciándose 
del movimiento por sucesión continua que se lleva 
a cabo por· una sola onda o esp.ecie de marea sin 
oleaje. 

¿ Y dónde se halla el movimiento discontinuo de 
la materia? En la repercusión de sus ondas vibra­
torias, cuyo estudio es muy transcendental, como 
veremos más adelante. 



CAPITULO II 

GEOMETRIA DE L U NIVERSO 

I 

REALIDAD OBJETIVA DEL MEDIO UNIVERSAL 

Hemos señalado y estudiado la absurdidad que se 
envuelve en la noción de un espacio uniforme, ho­
mogéneo, infinito... · 

La existencia de tal sujeto, puramente imagina­
ria, ha cedido su · lugar a la existencia real y obje­
tiva de una gran escala producida por la inversión 
de la fuerza, en términos modulados por sucesivi­
dad continua que tiene su principio en la ley de 
Substancia, o sea en la fuerza de máxima intensi­
dad, para producirse, al cabo, en grandes globos 
poliédricos de materia, pasando por las modalida­
des espír itu, luz y naturaleza, a merced de sus con­
t inuas inversiones. 

Vamos a dar expresión simbólica a los cinco gran­
des términos típicos que constituyen aquella escala 
a la que damos el nombre de Medio universal, des-
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de la fuerza de cualidad en su grado más intenso 
a la fuerza material. 

Pero de unos estados a otros no se pasa a saltos, 
como ya debe haberse comprendido. 

Invirtiendo el orden que sigue la Evolución para 
constituir dich:i gran Escala y empezando por la 
materia, el caudal constante ci se va inteúsifica~­
do por sucesión continua. 

Esta serie gradual continua puede significarse 
por la serie natural 1°, 2°, 3°, 4° 5°, 6°, 7°, 8° ..... 

De modo que la serie 

indica el movimiento de menor a mayor intensifica­
ción, que corresponde a los términos de la Evolu­
ción a la inversa. 

Cuando este número de grados alcanza su máxi­
mo desarrollo, la fuerza material se convierte en 
fuerza de la naturaleza, cuyo signo de expresión 
es IDN. 

La Evolución empieza en la fuerza de máxima 
intensidad, y teniendo siempre en cuenta que el 
caudal de la fuerza en inversión es siempre igual 
a ID, señalaremos con el exponente C. la máxima 
intensidad de dicha fuerza. 

El exponente E indicará que el . propio caudal 
de fuerza ID adquiere el estado de fuerza espiri­
tual; y así todos los demás estados que constitu­
yen las cinco modalidades tí picas de la Gran Es­
cala. 
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q; e = Fuerza de Cualidad. 
<l} E = Fuerza del Espíritu, 
q; L = Fuerza luminosa. 
q; N = Fuerza natural. 
w = Máteria. 

Toda la Escala del Medio se significa haciendo 

2º 3º 4º 5º 6º 7º 8º N 
c:J>, <I> ' <I> ' <I> ' 

<I> ' <I> ' 
<I> 

' <I> ......... <I> ' 

N N+2º N+3º N+4º L 
<l> 

' 
<I> <I> , <I> ' ... . ............ <I> 

L L+2º L+3º L+4º E 
<I> , <I> <I> , cJ> . , .............. <I> 

E· E+2º E+3º E+4º e 
<,fl , <I> , cp , <I> ................ <I> 

El lector puede empezar ahora la serie po_r la fuer­
za de Cualidad y concluir en la Materia. Es igual. 
Varía sólo la dirección del movimiento. 

Repetimos que la serie natural 

es la que determina todos los grados de intensidad 
que experimenta el caudal de fuerza constante 
= w, donde se halla la cantidad máxima de Mate­
ria en cada uno de los peldaños de la Gran Escala. 

Y es fácil que de nuevo los empedernidos en la . 
noción del infinito nos. digan: ¿ Y no va esa serie 
natural en demanda del infinito? No, por cierto. Va 
en demanda di; la máxima intensificación de la 
Fuerza= w e, para invertirse en el límite polar del 
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Universo. Allí, antes de llegar al último término de 

la serie, gira en la forma que ya hemos estudiado. 

Esta corriente serial de fuerza, no puede ir en 

demanda del infinito, porque entonces, ¿ de dónde 

procedía? ¿ Cuál era su origen? ¿ Y de dónde salía? 

¿ De la nada? Esto no es posible. 

Y acaso repliquen· aquellos doctos empedernidos: 

"Viene también del infinito." ¡ Ah l Pu~s si .va al 

infinito y viene del infinito, es qµe gira. 

De esta manera se quiere amparar el absurdo con 

la verdad; sólo que un giro de radio infinito no 

puede realizarse. La trayectoria circunstancial se­

ría también infinita. Y, digámoslo en tono humorís­

tico, ¡ cualquiera le da la vuelta a una circunferen­

cia de radio infinito!, dejando aparte el absurdo 

que resulta de que así tenemos dos infinitos, uno 

mayor que otro, porque la tal circunferencia ha­

bría de ser 3.141... veces mayor que el tal radio que 

se considera infinito. El colmo de la absurdidad. 

Tengamos presente que invirtiendo el orden de 

la Evolución, ésta ya no es directa; es inversa. 

II 

EVOLUCIÓN DE LAS FORMAS 

La Fuerza al invertirse desde su estado de ma­

yor intensidad va en demanda de la extensión más 

elemental, que se halla en el radio precisamente. 



--, 49 

De este hecho se deduce con perfecta lógica que 
la fuerza del espíritu es radial. ¿Había de ser cir­
cular? ¿Había ele ser esférica? No; porque estas 
formas son más complejas que el radio. Esto es 
de una sencillez tan comprensible, que nos creemos 
dispensados de insistir sobre tema semejante. 

¿ Cómo pasa la fuerza de máxima intensidad a 
un estado correlativo de menor intensificación? In­
virtiéndose, como ya sabemos. Y esta inversión, ¿ có­
mo se verifica? 

Se verifica cambiando de capacidad extensiva. Re­
duciéndose por sucesiones de extensión. 

Como la fuerza \l1 constante en todos los momen . 
tos se relaciona con la extensión, y ésta modula, 
reduciéndose continuamente, la referida fuerza ten­
drá que condensarse también del mismo modo con-
tinuo. ' 

Pero la extensión no sólo modula dividiéndose de 
grado en grado. sino que modula también en su 
modo de ser formal. De la indeterminación pasa 
al radio, que ya es de fuerza espiritual. -Del radio 
al círculo de luz. Del círculo de luz, a la natura­
leza esférica, hasta acabar en la materia poliédrica. 
Si la fuerza Y? sólo se conde.nsara dentro de una 
capacidad extensiva invariable, no pasaría de la in­
extensión al espíritu intangible y de éste a la luz 
incorpórea, hasta hacerse corpórea en la naturaleza 
y poliédrica en ¡a materia. 

El movimiento de la fuerza de máxima intensi­
ficación es el de mayor actividad que puede conce­
birse. De aquí que sea tan imperiosa la fuerza de la 
ley en todas sus derivaciones. 

,L •11•• del Universo, T.oino 11.-4 



-s 50 - 1 ' 

Pero la fuerza ~ 4, condensándose, da generación 
a la forma en su modo de ser tpás elemental, o sea 
en la composición del radio, que consta sólo de una 
dimensión. 

Aquí tiene su origen la extensión. Antes no hay 
extensión posible. No hay que preguntar para con­
fundir al espíritu si puede existir alguna cosa que 
no sea extensa. El movimiento puro de la fuerza 
no tiene forma concreta, pero en él radica el prin­
cipio de la extensión de carácter puramente cuali­
tativo. Y es de una claridad meridiana que el prin­
cipio de la extensión ha de hallarse ·siempre fuera 
de toda forma extensiva determinada. 

Así es que este . principio no se halla nunca por 
el ,sendero de la extensión concreta, y sí sólo por 
el de la intensificación de la fuerza que conduce a 
los principios de cualidad de todas las cosas. 

Aunque no es posible ofrecer el esquema gráfico 
de la Gran Escala del Medio universal, obedeciendo 
a nuestro ferviente deseo de hacerla comprensible 
hasta donde alcance la comprensión de cada lector, 
hemos trazado la figura II. 

Esta figura se compone de una pequeña esfera en 
el centro. De un círculo concéntrico y de un radio 
indefinido que pasa por dicho centro. 

He aquí gráficamente expresadas las tres formas 
típicas de la Gran Escala. La esfera del centro es 
1~ Naturaléza. E'i círculo que la rodea, es la fuerza 
luminosa en su grado más intenso, y la línea radial 
que comprende, diametralmente, a la esfera y al 
círculo, es la fuerza del espíritu en su estado más 
puro. 
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Ni la Materia ni la fuerza de Cualidad se hallan 
expresadas en tal esquema. La Materia, porque se 
circunscribe poliédricamente a la esfera, por la cual 
se superpone a la Naturaleza y se sale de la Gran 
Escala, y la fuerza de Cualidad porque es inextensa. 

F igura TI . 

Todo lo que no es extensión es fuerza de Cuali­
dad en la total realidad del Universo. Así es que 
todas las cosas acaban, conforme ya hemos dicho 
innúmeras veces, en la fuerza de Cualidad, o sea 
en la ley de Substancia, principio y fin de todas las 
cosas. 
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Observemos que en el citado esquema se .pasa de 

la esfera al círculo y del círculo al radio, sin tér­

minos transitorios, o, como pudiéramos decir, _por 

medio de dos saltos. 
He aquí todo el secreto del -Medio universal. Por 

medio de la evolución se pasa de unas a otras for­

mas por sucesión continua. ¿ Y cómo puede operar­

se esta sucesión? Ya lo hemos dicho también, pero, 

auxiliados ahon por el esquema podemos dar ma­

yor claridad a nuestras explicaciones. 
En primer lugar hay que tener en c~enta que 

así la esfera como el círculo y el radio, son equi­

valentes. Es decir que la misma cantidad de fuerza 

se halla comprendida en-el ,radio que en el círculo 

y la esfera. · 

La cantidad de fuerza es la misma porque la ex­

tensión es equivalente, pero no así el modo de ser 

de la fuerza, que en el radio es de naturaleza espi­

ritual, en el círculo, luminosa, y natural en la es­

fera. 
Esto no creemos que tenga dificultad de compren­

sión. La fuerza del espíritu es intangible, porque 

sólo tiene ura dimensión. La luz es incorpórea, 

porque sólo se compone de dos dimensiones, y la 

fuerza natural es corpórea, porque ya tiene cuer­

po, o sea, porque consta de tres dimensiones. 
Veamos ahora si llegamos a la comprensión total 

de la geometría, que corresponde a dicha Gran Es­

cala, con nuevas explicaciones. 
La pequeñ~ esfera que aparece en el centro del 

esquema se aplana elípticamente. ¿ Qué debe ocu­

rrir? Esto también debe comprenderlo el lector. 

Debe ocurrir que el diámetro de esta forma esfero-
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·elíptica tendrá que hacerse mayor para que su ca­
pacidad extensiva sea equivalente a la de la esfera, 
recordando que en todos los términos de la Gran 
Escala la forma extensiva es siempre equivalentt. 

Y también es muy comprensible que el diámetro 
de la forma esferoelíptica derivada de dicha esfe­
ra, será tanto mayor cuanto más aplanada resulte 
elípticamente la propia esfera. 

Sabido todo esto, ya es muy .sencillo demostrar 
que, verificándose e3te aplanamiento elíptico por 
sucesión continua, la esfera quedará convertida en 
círculo equivalente al límite de esta serie de suce­
sividad continua. Este es el círculo que circunda a 
la esfera en el esquema gráfico que ·ofrecemos. 

En la evolución por la cual se opera la conver­
sión de la esfera en círculo, se estable~en modula­
damente siete términos típicos que son los que 
ofrece la escala del iris. 

Es decir, que el cuerpo de la fuerza natural es­
férica, para pasar de tres dimensiones a dos dimen­
siones, se adelgaza polarmente en forma elíptica, 
y a la vez que se adelgaza se va iluminando para 
convertirse en luz al obtener la forma de círculo, 
pero se ilumina gradualmente pasando por los siete 
colores qµe dicha escala del iris ofrece, hasta lle­
gar a la luz má:; intensa y pura, que se halla en el 
total desarrollo de esta conversión de forma en 
círculo. 

Ya nos hemos internado evolutivamente en el 
término típico de la Gran Escala que corresponde 
a la forma del círculo. 

Ahora hagamos que el círculo se aplane también 
elí pticall?-ente. ¿ Qué ocurre· en este caso? Que el 
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diámetro del círculo tendrá que convertirse en eje . 
de una elipse cuya superficie sea equivalente a la 
del círéulo. 

Aquí tenemos ya iniciada la serie que nos con- . 
duce por evolución de la forma del círculo a la del 
radio, o sea de la fuerza luminosa a la foerza espi­
ritual. ¿ Y cómo? Perseverando en la equivalencia 
de todos los términos de extensión transitiva y ha­
ciendo que el eje menor se acorte progresivamente 
a la vez que se prolongue la longitud del eje mayor 
en la misma forma serial. Cuando desaparece el eje 
menor queda sólo el mayor, y ésta es la dimensión 
radial que corresponde a la fuerza del espíritu. 

Pero la intensificación de la fuerza prosigue. El 
radio se convierte en puro sujeto de dirección. 

Estas sencillas explicaciones tienen, emperó, un 
fondo muy transcendental, porque nos ofrecen ra­
cionalmente el sendero por donde encuentra su lí­
mite y desaparece la extensión en el Universo, así . 
como también se genera invirtiendo el orden de los 
términos. 

La forma extensiva en su estado más simple es 
la radial, que encierra la noción de longitud; pero 
¿ cómo se pierde o desvanece la longitud? No pro­
longando sólo el radio, sino intensificando progre­
sivamente la fuerza espiritual que lo produce. De 
este modo se pasa de la forma radial al principio 
de dirección en un solo sentido, y por último a la 
ley de Substancia, tronco de donde se derivan todos 
los principios. En este límite polar la extensión 
desaparece por completo, porque la ley es inextensa. 

Si nos empeñamos en que un radio se prolongue 
hasta el infinito en concepto de longitud, esclavi-



- 55 

zamos nuestra raz9n al absurdo, porque no hay lon­
gitud alguna que pueda ser infinita. 

Y no hay que preguntar tampoco en qué espacio 
se contienen estas formas. Este es el vicio de razón, 
que cuesta mucho desterrar del entendimiento. 

Estas formas constituyen no sólo el continente, 
pero también el c.ontenido de toda e,,xtensión posi­
ble en aquel estado de la fuerza. 

No hay que llevar al pensamiento fuera de ellas, 
como pretendiendo rebasarlas, para volver al espa­
cio absurqo de magnitud infinita. 

En semejante caso resultaría que estas formas de 
extensión progresiva se hallarían contenidas por 
una capacidad de extensión esférica; mas como re- . 
sulta que la extensión de tres dimensiones aun no 
se ha generado, debe considerar todo buen Juicio 
que semejante suposición no cabe en lo posible y 
debe desecharse por imaginaria y absurda. 

Generado el radio máximo del M_edió universal, 
cuyo es el espíritu de Dios, es evidente que para 
que pueda la fuerza espiritual pasar a otros estados 
de mayor condensación, tiene que tomar dos direc­
ciones, porque dentro de una sola ya no es posible 
que progrese su condensación. 

Con efecto, la fuerza productora del radio máxi­
mo no podría condensarse sin salir de la forma ra­
dial, por la imposibilidad física y metafísica que 
supone el hecho de que el caudal de una fuerza 
perteneciente a un radio dado pueda contenerse en 
una capacidad menor de la misma forma radial, o 
sea, en un radio de menor longitud sin formar un 
plano. 

Si así fuera, el Universo entero podría contener-
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se en un radio mínimo y no habría · más que una 
sola dirección y un modo de ser de la fuerza. 

No. La ·fuerza, para poder seguir sus inversio­
nes de condensación, tiene que cambiar serialmente 1 

de forma radial y tomar dos direcciones, dando ge-
neración al plano hasta producirse en· fuerza lumi- · 
nosa al concretarse en el círculo máximo del Uni­
verso, o en la m•eva modalidad perteneciente a di­
cha Gré;ln . Escala, cuyos tJrminos estamos determi­
nando. 

En este círculo luminoso, que es también' el mayor 
que pertenece al Medio universal, se halla el límite 
de la serie elíptica. ' 

Ahora esta forma de círculo corresponde a la 
luz, que es incorpórea; pero este mismo caudal de' 
fuerza fil 2 tiene que tomar cuerpo, y, naturalmente, 
la evolución de la forma, al seguir la fuerza en sus 
inversiones; obliga a que el · círculo vaya tomando 
cuerpo, haciéndose esferoelíptico por grados que 
van en demanda de la forma esférica, sin que esta · 
forma tenga prioridad cronológica sobre la del 
círculo, ni tenga generación simultánea, aparecien~ 
do sólo al límite serial de aquellas formas esfero­
elípticas. 

Además, y con objeto de dar satisfacción a. los 
más exigentes con pruebas confirmatorias, debemos 
añadir que esta Gran Esfera del Medio universaf 
no tiene periferia concreta, ni hay en ella tampoco 
radio de ninguna especie; se compone toda ella de 
magnitudes curvas, o que varían constantemente de 
dirección para comprender a todas ellas en cuantos 
sentidos son imaginables. 
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¿ Y cómo es posible que una esfera no tenga peri­
feria concreta? ¿No es esto un absurdo? .No por 
cierto. Lo absurdo sería que 1~ tuviera, ' porque así 
volveríamos al fantasrr..n del espacio esférico, que 
sería preciso para circundarla y determinarla como 
un continente vacío o bien recipiente de la nada. 

No tiene periferia concreta porque se trata de una 
esfera que no termina en ella misma, sino que tno­
dula tomando una serie de formas esferoelípticas 
que se unen a ella, compenetrándose todas en' sí. 
para modificarse progn:sivamente con objeto de 
convertirse en círcl,llo al límite de su desenvolvi-
miento. · 

Así, invirtiendo el orden de la sucesión y empe­
zando desde ·1a Naturaleza, ya podemos preguntar: 
¿ Dónde acaba esta Naturaleza que se ofrece en to­
dos sentidos y direcciones a _nuestra contemplación 
sensible? 

No. por el camino de una línea recta intermina­
ble. En la N atura]eza no hay líneas rectas, sino 
por el camino de la evolución a la inversa. La es­
fera se va aplanando elípticamente y agrandando a 
la vez, hallándose compenetrados en sí todos sus 
términos de evolución serial. 

Y podemos decir que la Naturaleza .~caba en el 
círculo máximo de luz. ¿ Y dó~de acaba este gran 
círculo luminoso? En el radio máximo espiritual. 
¿ Y dónde se halla el límite de este radio? En la 
ley de Substancia, que se halla ya fuera de toda ex­
tensión determinada, y que no es espíritu, ni luz, ni 
n'aturaleza. Este es el límite racional. 

\ 
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III 

DIFICULTADES DE COMPRENSIÓN 

El inconveniente que tiene esta representación 
gráfica es. que determina esquemáticamente en el 
pensamiento una noción del modo de ser formal del 
Universo, que aun siendo la única expresión que 
se le adapta, en lo posible, no llega a ofrecer la rea­
lidad que tiene d prodigioso sujeto por ella repre­
sentado, 

Debe ayudarnos el lector en su fervoroso deseo 
de conocer la ver-dad, haciendo modular a su espí­
ritu en e,l trabajo que vamos a imponernos para 
ofrecer la imagen más exacta posible que debe ha­
llarse representada por aquel .esquema. 

Cierto es que la vida universal, en conjunto, se 
desarrolla en dos ciclos opuestos, uno en función 
directa, que corresponde a la escala del Medio, y 
otro a los seres pluralizados que por . ella ascien­
den. 

Estos dos ciclos se representan aquí gráficamen-
' te como formando la esfera entre ambos, pertene-

ciendo a cada uno de ellos la mitad, reparto que 
alcanza también al círculo y al radio. 

En la forma, sí, pero en el fondo deben apreciarse 
las cosas de muy distinta manera. 

La vida en función inversa se adapta a la Gran 
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Escala en función también inversa, pero compene• 
trándose en sí por este giro interno que tantos es- · 
fuerzos reclama de la imag~nación para ser bien 
comprendido. 

Sobradamente reconocemos que este es un escollo 
muy difícil de vencer, sobre todo con los prejuicios 
que se adquieren por el estudio de las formas empí­
ricas, imposibilitadas de invadir otras representacio- · 
nes que no sean las de la Natural~za. 

Confesamos que también a nosotros nos ha sido 
penoso llegar a la adquisición del verdadero esque­
ma mental que conviene a la realidad de los hechos; 
pero hecha la luz, ¡ qué prodigioso resulta el magno 
sújeto ! 

Entonces se advierte con claridad prístina que 
desde cualquier punto de la Naturaleza y del círcu­
lo luminoso, se pasa al radio por evolución en sen­
tido inverso, y que sobre todo, se advierte que ha­
llarse en el radio es como hallarse simultáneamente 
en todos los puntos del Universo. 

Todos los movimientos de la vida se explican 
ahora con extraordinaria claridad. 

Toda fuerza perteneciente a la Naturaleza que se 
acumula en un cuerpo de resistencia A o B, que la 
retiene, al recobrar su libertad tiene que llevar a 
cabo un movimien,to de irradiación que no cesa 
hasta que se verifica la adaptación al Medio · con­
forme a los grados de intensidad que a tal fuerza 
pertenecen. 

Así se operan todos los giros y movimientos de 
traslación de todas las energías, ya en sentido posi­
tivo ya en el negativo. 
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Mas para penetrar en el fondo de la Naturaleza 
es preciso que una fuerza se intensifique y modifi­
que su forma. Entonces se interna y pasa de un 
peldaño a otro más interno de la Gran Escala, bien 
entendido (y en esto hacemos seguro hincapié), 
que nadie· puede penetrar en la Naturaleza sin to­
mar un estado equivalente, ni al medio luminoso 
sin convertirse en luz, ni al medio espiritual sin 
ser espíritu. Esta es una ley irrevocable. 

¿ Mas por qué el hombre, siendo materia y na­
turaleza, llega hasta el modo de ser del espíritu? 

He aquí el gran secreto de la vida orgánica. 
Todos los seres más o menos espirituales penetran 

en el fondo del Universo merced a un org~nismo 
que modula del mismo modo de menor a mayor in• 
tensidad, ofreciéndose como un cuerpo de resisten­
cia. 

Hay que percatarse bien del hecho portentoso de 
que · así como en la evolución directa para dar for­
mación a la escala del Medio univ~rsal, la fuerza 
modula, en conjunto, inorgánicamente, para llevar 
a cabo el desenvolvimiento de la vida en la evolu­
ción inversa, es preciso organizarla por partes mí­
nimas que son trillones de veces menores que gra­
nos de arena. . 

y bay que convencerse de que en ca.da una de esas 
partes mínimas tiene que contenerse un universo 
pequeño, porque si en las partes mínimas no se ha­
llase internamente contenido todo el pro~eso orgá­
nico que da formación . a tan variadas existencias, 
¿ cómo había de ser posible su organización? 

Este es el prodigio. Cada parte mínima ya -es una 
parte también mínima de materia, y naturaleza, y 
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luz, y espíritu. En una palabra, ya es una de las 
partes orgánicas que dan formación al organismo. 

Sobre todo realiza un gran bien este esquema. 
1 

Destruye la noción del absurdo espacio infinito, ·que 
tanto mortifica a la inteligencia humana. 

Ya no tiene derecho a ninguna lógica, la idea de 
que el Medio universal se halla contenido dentro de 
ningún continente, porque ya se ve de un modo 
preciso que es a la vez continente y contenido. 

No ·se puede tampoco decir: Me hallo situado en 
plena Naturaleza. Sigo _eón el pensamiento la di~ 
rección que marca mi derecha. Supongo que una 
líne~ recta se prolonga en esa dirección. Luego 
pienso que a mi izquierda puede prolongarse otra 
recta en dirección contraria. ¿ Cuál será el límite 
de ambas? Ha de ser infinito necesariamente. 

Este espejismo de la imaginación se deshace aho­
ra con suma facilidad. 

En primer lugar, en la naturaleza no hay líneas 
· rectas virtualmente. Para que las· haya es preciso 
retenerlas con cuerpos de resistencia más o menos 
firmes y durables. 

En segundo lugar, quien tal .dice no tiene en cuen­
ta que el pensamiento es un fenómeno que ú.nica­
mente puede producirse en el medio radial del Uni­
verso. 

De manera que la línea recta que se quiere prolon­
gar infinitamente no sale del radio del espíritu. En 
él se genera y en él acaba. Se superpone a la natu­
raleza internamente, pero n~ al propio espíritu del 
que así piensa. 

Para que 1~ tal recta1 que es fuerza radial, pueda 
ser considerada en su verdadera extensión, es pre- · 
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ciso que la concibamos, no en la naturaleza, sino 
en su verdadero medio, y con el campo abierto para 
que pueda prolongarse. 

De este modo llegamos al raciocinio de que la 
fuerza radial se intensifica y se indetermin'a. ¿ Dón­
de? Donde acaba toda extensión. Allí está ese lí­
mite. 

Acaba en el gran principio de fuerza cualitativa 
que calificamos de ley de -Substancia. Allí está la 
razón de ser de aquel pavoroso límite. ¿ Y luego? 

La razón de ser de las cosas tiene que acabar 
donde acaban las cosas mismas, porque de otro mo­
do podría aceptarse el absurdo de que hubiese co­
sas que no tuviesen razón de ser. 

Y, con efecto, todo lo que se trate de prolongar 
más allá de la ley de Substancia no tiene razón de 
ser. 

Dios, por ejemplo, es el Ser máximo. Ya tiene 
razón de ser; luego la ley infinita es anterior y su­
perior a Dios mismo; pero éste es el sucesor inme­
diato de aquella ley, como que la fuerza radial 
del espíritu se genera por inversión de la fuerza 
de cualidad. 

Y no puede decirse tampoco, contemplando el fir­
mamento · tachonado de estrellas: ¿ Dónde acaba esa 
inmensa bóveda azul? 

Acaba en el círculo máximo de fuerza luminosa. 
Este círculo acaba en el radio del gran Ser y el ra­
dio se indetermina en la fuerza de pura cualidad. 

La confusión del entendimiento depende de que 
no se hace modular a la extensión creyéndola siem­
pre esférica. 
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¿ Dónde empieza la extensión? En su principio de 
cualidad, donde no hay extensión determinada. 

¿ Dónde se halla su primera determinación? En la forma más elemental; no tiene duda. Sería ab­
surdo que la extensión desde su prixicipio puro de cualidad pasara de un salto al cuerpo esférico. 

Claro es que antes tiene que pasar por el radio más elemental. Y aquí es donde se halla su primera determinación. Luego ya se hace superficial al ha­
cerse luminosa y acaba por tomar cuerpo en la na­
turaleza, para tomar la forma poliédrica en los es-· 
tados más densos de la materia. · 

Sabido esto, ya es irracional que se pregunte ni en qué recipiente se contiene la naturaleza, porque ya 
no hay más extensión posible que la que se deriva de su principio cualitativo, se condensa· en el radio, 
se invierte en el círculo y se produce en la esfera. 

Claro es que la Naturaleza no acaba en ella mis­
ma. Para prolongar su extensión hace falta que ésta module y que no sea si'empre corpórea. Así es como 
se hace intangible en el círi:ulo. Pero el círculo tampoco acaba en el propio círculo, como sería ab­
surdo que la luz tuviese su límite en ella ' misma. 

La extensión modula y se hace radial, y por igua­
les raciocinios resulta que el radio no puede acabar 
en el propio radio. Tiene también que modular in­
tensificándose gradualmente hasta llegar a su prin­
cipio de cualidad, que ya no tiene extensión deter­
minada. 

Este es el límite de la extensión, porque se halla en el punto preciso donde acaba la determinación 
de todas las cosas, que coincide exactamente con 
el fin de todas ellas. 



.-,M-

IV 

LA DIRECCIÓN INTERNA 

Para abordar felizmente esta ·cuesti'Ón transcen­
dental de la dirección interna, menester es que se­
. pamos hacer buen uso, en la esfera de la razón, del 
esquema q .. te hemos <lado para dar una representa­
ción gráfica del Medio universal con la aproxima­
ción que cabe en lo posible. 

Si calcamos aquella gran escala a dicho esque­
ma y a sus · tres formas concretas de · radio, círculo 
y esfera, quedaren;i.os completamente extraviados 
sin llegar, n i remotamente, al punto de la verdad. 

Por el cont rario, deb,emos procurar que el esque­
ma gráfico se calque a la idea del Medio universal, 
moviéndolo en nuestra mente para que tome las 
formas verdaderas que le corresponden, ya que grá­
ficamente por la imagen sensible no es posible ha­
' cerlo. 

Desde luego, debemos suponer que así_ el radio 
espiritual como el círculo luminoso y .la esfera de 
fuerza natural no se haflan aislados 'unos de otros, 
.como así parece por la imagen esquemática de que 
hacemos mérito. ' 

No es posible determinar concretamente el tér­
mino que ,pertenece al radio ni cu~ndo se determi­
na el círculo, ni' cuándo la esfera, por la razón sen­
cilla de que hay formas transitivas de radio y círcu-

I 
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lo y círculo esfera que preparan · la evolución de 
las formas para que de unas a otras se pase sin 
salto alguno. 

Estas formas transitorias son las que no pueden 
representarse en el esquema gráfico; pero nosotros 
debemos crearla mentalmente para convencernos de 
que, con efecto, de la Naturaleza y de su forirta 
esférica no se puede concretamente pasar al círcu­
lo luminoso, ni de este círculo al radio espiritual, 
como no sea moduladamente por sucesión de conti- • 
nuidad, como ocurre en el iris, donde tampoco hay 
líneas divisorias concretas de color a éolor, sin que 
podam6s prefijar los términos donde empieza uno 
y acaba otro. 

Y si no puede establecerse por ley de la evolu­
ción ningún término en la Gran Escala del Medio 
universal, huelga por completó que echemos a vo­
lar la imaginación, como hacen algunos · filósofos, 
preguntándose in mente: ¿ Dónde acabar,á esta es­
fera que nos circunda y cuya extensión se ofrece 
a nuestra mirada s~nsible con lejanías que parecen 
interminables? · 

Ya no ha lugar a semejantes dudas que llena~ de 
pavor a la razón humana. La _ Esfera-naturaleza que 
nos envuelve en todos sentidos y direcciones no 
_tiene límites concretos. Modula para pasar a formar 
transitivas esferoelíptic;¡ts que van en demanda del 
círculo luminoso, cuyo círculo tampoco tiene lí­
mites concretos, porque también modula para con­
vertirse en radio espiritual inconmensurable, hasta 
que toda extensión se desvanece y queda el puro 
movimiento de la fuerza, que al llegar a su máxima 
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intensidad se convierte en ley o principio y fin de 
todas las cosas. · 

¿ Qué dirección debe seguirse para pasar de unas 
a otras formas y de unos a otros estados cada vez 
más intensos y puros de la fuerza? Este es el mag­
no problema. 

En cualquier punto de la Naturaleza donde nos 
consideremos situados, . si tomamos una dirección, 
positiva o · negativa, persistiendo en nuestro modo 
de ser, no saldremos de la Naturaleza. Nos trasla­
daremos sólo 'de lugar. 
. Para internarnos en la Gran Escala hay dos ca­
minos expeditos y hemos de fijar aquí muy hon­
damente nuestra atención por las consecuencias 
transcendentales que de es~e hecho se derivan. 

El primer camino se encuentra en el desarrollo 
de la fuerza por acción extensiva. La fuerza se in­
tensifica y pasa desde la esfera al círculo y desde 
el círculo al radio, convirtiéndose toda ella en fuer­
za espiritual. Es decir, que pasa de unos estados a 
otro·s, sin conservar ninguno de los anteriores. Este 
es un camino. 

El otro consiste en el desdoblamiento serial de 
la fuerza, intensificándose por mitades sucesivas, 
formando una escala que es exactamente la misma 

· que la del Medio. 
En este segundo caso la fuerza lleva a cabo su 

desarrollo, permaneciendo en todos los términos de 
la Gran Escala; es decir, que los grados de la in­
tensificación se hallan ·ligados entre sí, constitu­
yendo la soldadura que nosotros calificamos de su­
cesión de contigüidad. 

Por ejemplo; sea una fuerza A. La mitad de ella 
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se intensifica 'y alcanza-el término siguiente de la 
Gran Escala. La mitad de esta fuerza se intensifica 
en cuarto grado y penetra en el término correlativo 
de la propia Escala, y así sucesivamente se interna 
dicha fuerza, conservando todos sus estados ante­
riores. 

El primer camino conduce a la extensidad inter­
na élel Medio universal. El segundo camino con­
duce al fondo también interno, y de todas maneras 
el término de arribada es el mismo. La intensifica­
ci6n de b fue rza conduce siempre al radio máximo; 
sabido esto, preguntamos: ¿ Qué hemos de hacer 
para penetrar al fondo del Medio universal? In­
ternarnos en la Naturaleza. ¿ Y cómo? Sin mover­
nos en ninguna dirección que nos traslade de lu­
gar. ¿No es esto sobrenatural, maravilloso? No hay 
nada que sea sobrenatural. La maravilla depende 
sólo de nuestro desconocimento de las causas por 
las cuales se operan los fenómenos. 

Para penetrar desde la Naturaleza al fondo del 
Medio universal, tenemos que intensificar nuestro 
organismo, en la misma forma con que evoluciona 
aquella gran Escala, adaptándonos a ella por etapas 
sucesivas, ya que no sea posible hacerlo de un mo­
do continuo. 

Si somos fuerza natural tenemos que modular 
nuestra forma esférica en sentido elíptico en de­
manda de la fuerza más pura, cuya forma es de 
círculo. 

Pero antes de llegar a la luz más intensa y pura 
que se halla en el círculo hemos de modular pasan­
do por estados ·ae fuerza de e.olores correspondien-
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tes· a formas transitivas de esfera y círculo, tenien­
do siempre en cuenta que la Naturaleza es comple­
tamente obscura. 

Ya hemos penetrado en uno de los recintos del 
gran alcázar interno que calificamos de Medio uni­
versal. Todo él es de color azul. Pasamos a otros re­
cintos y el color se va intensificando. Ya es verde, 
ya es rojo, ya amarillo, pasando por los matices in­
termedios que correspqnden a otros tantos re.cin­
tos, hasta que llegamos a la luz blanca intensa y 
pura. 

Continuamos penetrando en el fondo del prodi­
gioso alcázar. La luz se va intensificando en· de­
manda de la fuerza del espíritu. Las cámaras in­
termedias se componen de formas transitivas de 
círculo y radio, ¡ oh prodigio! La luz va tomando· 
conciencia. Se convierte en fuerza que se conoce 
en sí. 

Y esta conciencia se hace inteligente y racional 
en grado superlativo hasta que toma la forma de 
radio intensísimo. Hemos llegado al radio máximo. 
Nos hallamos en el espíritu del gran Ser al que da­
mos el nombre de Dios. 

Pero aquí no termina nuestra penetración inter­
na. Nuestra intensificación aun puede obtener gra­
dos superiores. ¿ Dónde acaba? En un fondo toda­
vía más íntimo que el del radio. En el seno de la 
ley, que es inextensa. En el principio y fin de to­
das las cosas, polo positivo del Universo. 

Posible es que haya quien diga: ¡ Lástima gran­
de que no le sea posible al hombre realizar tan bella 
excursiqn interna! ¡ Ah, incauto!, decimos nos­
otros. Has caído en las redes de nuestra lógica. El 
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hombre Se halla en plena realización de ese VlaJe. 
El hombre es una escala orgánica que penetra has­
ta ciertos términos .de la Gran Escala adaptándose 
a ella· como si realmente verificase aquella excur­
sión interna. 

No hay más diferencia que esta que vamos a seña­
lar. ELorganismo humano penetra en el Medio uni­
versal no pasando desde el término i,nferior a otro 
superior abandonando el primero, sino de un modo 
que es simultánc;o. E~ decir, que penetra a la vez 
en todos los términos desde la Naturaleza al espí­
ritu, apoyado en un soporte de resistencia que es 
material. Por eso respira en la atmósfera. Se deleita 
con los fenómenos de la visión en el Medio lumi­
noso, y por •eso puede pensar en el medio espiri­
tual, no olvidando nunca que cada fenómeno de la 
vida tiene que operarse, por ley de necesidad, én 
aquel término propicio de la Gran Escala que se 
corresponde con el mismo modo de ser de la fuer­
za ocasional. 

No se puede respirar en el medio luminoso ni se 
puede ver en la atmqi;era. No es posible mover al 
pensamiento en el reino de la luz ni ver tampoco 
en el radio espiritual. Cada cosa tiene que corres­
ponderse con su semejante. 

A vanagloria tenemos haber des.cubierto esta gran 
verdad de la' dirección interna que los' matemáticos 
llaman imaginaria. 

La existencia hasta ahora desconocida del Médio 
universal nos ha orientado para establecer aquella 
dirección que calificamos de interna. , 

Y he aquí un hecho esplendoroso que tiene ahora 
una fácil explicación. 



Por semejante dirección interna, lo mismo da · 
que nos1 consideremos situados en la superficie de 
nuestro planeta, que en la de N.eptuno, o Marte, o 
Venus, etc. Así en · el fondo de los más hondos pre­
cipicios como en el seno de los mares. Todo orga­
rtismo o fuerza que se intensifica no necesita tras­
ladarse del lugar que · ocupa para penetrar en el 
fondo común del Medio universal. 

Todas las ráfagas de la fuerza psíquica, todas las· 
almas van a parar al radio máximo. del Universo. 
Esto es, al espíritu de Dios más o menos intensa­
mente. Ningún ser se halla privado de dar intensifi-

. ' ' . C ' ? El d 1 ' cac1on . a su esp1ntu. ¿ orno. evan o su razon. 
Desenvolviendo su fuerza espiritual, dignificándo­
la por el estudio y el trabajo. 

/. 
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TEORIA MICROORGANICA 

CAPITULO III 

INTERPRETACIONES MATEMATICAS 

I 

MODULACIÓN ELÍPTICA DE CONVERSIÓN DE ; LA 

ESFERA EN CÍRCULO 

· La actuación científica del hombre tiene que so­
meterse al movimiento inverso de la evolución y 
no al directo, así como la actuación puramente ra­
cional debe partir del principio generador de toda 
realidad, o sea de la ley de Substancia en función 
directa. 

El trabajo de orden matemático que vamos a rea­
lizar en este capítulo, pone un sello definitivo de 
certeza a las verdades que hemos inquirido con re­
ferencia al trámite o giro geométrico que sigue la 
evolución, desde su origen, para dar for~ a la Gran 
Esca.l~, · 
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Nos vemos obligados a empezar por la esfera de 
fuerza natural a la que damos el nombre de Natu­
raleza, invirtiendo el orden de formación de dicha 
escala, determinando por medio de, expresiones ma­
temáticas aquel giro de modulación elípt'ica por el 
cual dicha ·esfera se convierte en círculo de fuer­
za luminosa. 
. Y no se crea que nuestro trabajo se funda en quin­
taesencias matemáticas. Nada de eso. Es tan sen­
cillo y comprensible como todos los hechos que va­
mos inquiriendo, a base siempre de la serie de ca­
rácter µniversal que ya conocemos, expresión de los 
grados de intensidad de la fuerza conforme ésta 
se va desarrollando en demanda de su máxima in-
tensificación. .. 

En la matemática actual, por descono<!imiento de 
la Gran Escala del U ni verso, se han iri.volucrado 
los principios que deben dar fundamento a dicha . 
ciencia. 

Puede afirmarse que la actual matemática es una 
ciencia inv~ntada, verdadero prodigio del ingenio 
humano. 

El algoritmo de la evolución no se halla inter­
pretado como corresponde a su mod'o de ser. Se 
opera a saltos, y para obviar esta dificultad se han 
ideado métodos y tablas de aproximación hasta un 
punto que raya en lo fastuosó. 

De las formas rectilíneas se pasa a las superfi­
ci~s y a los volúmenes por medio de multiplicacio­
nes, ignorándose por virtud de qué giros y trá­
mites se producen tales fenómenos geométricos. 

Ahora los sabios de la matemática ya pueden 
Qri~ntarse y no hay duda que dar4n a nuestras in.-
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vestigaciones con su mayor sabiduría grandes apli­
caciones y desarrollos. 

Nuestra misión, como ya dijimos otras veces, se 
reduce a establecer únicamente los principios. 

Ya sabemos que la evolución por la cual se for­
ma la Gran Escala se rige por el movimiento de 
sucesividad continua; pero en la función contraria, 
o evolución a la inversa, el desarrollo se opera por 
orden de sucesión contigua. 

Pueden apreciarse las diferencias de ambos ór­
denes por las series que siguen: 

Sucesión continua: l. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9 ..... . 
Sucesión contigua: l. 2 ...... 4 ........... ~-.. 8 ......... . 

La primera serie se realiza por sucesión d~ tér-
. minos todos ellos iguales. No hay modulación de 
término a término; pero comprende sin embargo 
a todas las series moduladas, sea cual fuere su rit­
mo de desenvolvimiento. 

La segunda serie tiene por módulo constante el 
número dos. Los términos se van doblando suce­
sivamente. 

Y como esta serie es la que siguen las fuerzas 
en su movimiento gradual de intensificación, a ella 
nos atenemos para llevar a cabo nuestro estudio. 

De cada uno de estos grados sacamos la raíz cú- · 
bica y obtenemos la serie : 

3 3 3 3 3 3 

(A) yl°, y2°, y4º, y8º, yl6°, y32° ...... 

Tan sencillo como es esto, tiene, sin embargo, 
1,1na importancia excepcional. 
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La serie anterior es armónica. Tomando tres tér­
minos cualesquiera, siempre resulta que multipli­
cando el mayor y el menor y extrayendo la raíz 
cuadrada del producto, obtendremos el término me­
dio. 

En dicha serie se encuentran los elementos geo­
métricos de longitud progresivamente mayor que 
van convirtiendo la esfera en círculo. Los elemen­
tos de lQngitud progresivamente menor ya se com­
prende que actúan en, función contraria, como la 
tangente respecto de la cotangente. Dichos elemen­
tos se determinan por la siguiente serie: 

,.,,.. 
(B) 

1 1 1 1 1 1 --,--,--,--,--,--..... . 3 3 3 3 3 3 ylº, y~º. \14º, ysn, ylóº, y32~ 

Multiplicando ordenadamente los términos de la 
serie (A) por estos términos de la serie (B), siem­

. pre obtendremos el mismo producto en la uni­
dad = l. 

Ya tenemos todos los elementos que necesitamos 
para poner en práctica nuestra demostración. 

Tomemos uno cualquiera de los términos de la . 3 
serie (A), el \18º, por ejemplo, y establezcamos 
que en esta lon,itud se halla el eje mayor de una 
elipse. 

Ahora tomemos el término correspondiente de la 
1 -serie (B) ---, que debe servirnos para trazar el 3 

\18º 
~je menor. 
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Construyamos la elipse, y hecho esto hagámosla 
girar sobre su eje menor. 

¿ Qué cuerpo geométrico proyectarán las revolu­
ciones de esta elipse? Un cuerpo esferoelíptico, o 
sea, una esfera aplanada elípticamente por. sus po­
los. 

¿ Y cuál será la capacidad de esta forma geo­
métrica? Esta capacidad será constante, sean cuales 
fueren los términos ordenados de ambas series que 
se hagan servir de ejes mayores y ejes menores 
respectivamente. Siempre será como el producto, 
por cuyo hecho resulta que toaas las formas así 
generadas por revolución, en todo el transcurso de 
la serie, serán equivalentes. 

He aquí, pues, determinado el trámite por el cual 
la esfera se convierte en círculo al límite de dicha 
serie. ¿ Dónde se halla este límite? En la máxima 
longitud del eje mayor y en la mínima del eje me­
nor. Al quedar solo un eje, la revolución de este 
eje por su punto medio proyectará la forma de un 
círculo, resultado igual al que se produce con el 
aplanamiento progresivamente elíptico de · una es­
fera hasta que se convierte en círculo. 

Estos hechos sencillísimos ponen de manifiesto 
que el Medio universal se halla regido estrictamen­
te por las leyes de la geometría. 

La capacidad del cuerpo esférico que acaba por 
convertirse en círculo es invariable; de modo que 
la fu«?rza natural que modula en la forma expresa• 
da pierde su cuerpo al llegar al límite de la expre­
sada serie y se hace luminosa en su grado más in­
tenso y pur¿, pasando antes por los tonos y colo-
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res que corresponden a las formas medias de esfe­
ra y círculo. 

II 

CONVERSIÓN DEL CÍRCULO iEN RADIO 

Establecido el círculo, para proseguir la serie de 
modulación elíptica que debe fonvertirlo en radio, 
formulamos la siguiente serie: 

(C) ylº, y2º, y4º, y8º, yl6º, y32º ...... 

Como puede verse, la única variante que hemos 
introducido en relación con los anteriores desarro­
llos, consiste sólo en que ahora son las raíces cua­
dradas de los grados que _se van operando, progre­
sivamente, en la intensificación de las fuerzas, y no , 
las raíces cúbicas como antes. 

Los términos de la serie anterior (C) expresan 
la longitud progresivamente mayor que correspon­
de a los ejes mayores de las nuevas elipses situadas 
ya en el plano. 

Los ejes menores, cuya longitud decr_ece por . el 
mismo orden progresivo, salen de la siguiente se­
rie: 

1 1 1 1 1 1 
(D) --,--,--,--,--,--...... 

ylº, y2°, \14°, y8°, .\116°, \132° 
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En ambas series se producen idénticos fenóme­
nos geométricos. Todas ellas son armónicas. 

Si tomamos de la serie (C) un término cualquie­
ra, el y8°, por ejemplo, y lo establecemos como 
eje mayor de una elipse, cuyo eje menor se funda , 

1 
en la longitud --- que corresponde al propio 

y8º 
término ordenado de la serie (D), obtendremos 
siempre la misma unidad de superficie y todas ,las 
elipses de la serie serán equivalentes. 

¿ Cuándo se transforma el círculo en radio? Cuan­
do el eje mayor alcanza su máxima extensión y el 
eje menor su mínima. 

Al llegar a este límite serial, la fuerzá luminosa 
queda convertida en fuerza del espíritu, pasando 
antes por los tonos intermedios que constituyen 
la espiritual escala, y de cuyo estudio nos · ocupa­
remos más adelante con todo detenimiento. 

III 

ALGORITMO DE LA EVOLUCIÓN 

Teniendo ya noticia del desarrollo . geométrico 
que se opera en las fuerzas que siguen el movimien­
to de evolución· a la inversa, por el cual se intensi­
fican aquéllas gradualmente, nada más fácil que 
darnos cuenta del giro de inversión que dichas 
fuerzas siguen en la evolución directa para consti­
tuir el Medio universal, ampliándose de este modo 
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el conocimiento que ya adquirimos a los comienzos de este capítulo. · 

' Establezcamos en la fuerza de cualidad o de má­xima intensidad, a la que damos el nombre de ley de Substancia, la unidad de puro movimiento. Esta es la gran unidad teórica que podemos señalar con el número l. 
De modo que podemos hacer, teniendo en cuenta nuestras investigaciones anteriores, 

1 = wc 
Elevando esta unidad teórica al primer grado, obtendremos la primera dimensión geométrica en el radio máximo de fuerza espiritual: 

l1 = ~E 

Elevándola a la segunda potencia, se produce el círculo máximo de luz en la forma que ya conoce­mos: 

Por la tercera potencia de la propia unidad se liega a la esfera de fuerza natural con la expresión 
l3 = ~N 

Y elevándola a la cuarta potencia, tenemos el glo­bo de materia donde termina todo el ciclo directo de la evolución: 

•.• = ID, 



Como puede observarse,· de la unidad de origen no se sale en todas las inversiones de la fuerza cuyo caudal constante se halla expresado por el signo m. 
El hecho de que este mismo caudal ele fuerza se ofrezca en las cinco modalidades de ley, espíritu, luz, naturale~a y materia, depende sól9 de las di­ferentes dimensiones geométricas que adquiere en su inversión o envolvimiento. Aquí sólo hacemos constar las cinco modalida­des típicas, pero ya debe comprenderse que hallán­dose todas ellas enlazadas serialmente, la elc;vación a potencias de este algoritmo alcanza también a todos los grados intermedios correspondientes a modos de ser transitivos merced a los cuales se va operando la inversión continua de la fuerza. Bastarán algunos ejemplos para confirmarlo. Haciendo 

se indica que la evolución se ha operado desde la unidad teórica o de puro movimiento a la gran es­fera de fuerza natural por inversiones de forma elíptica; pero si elevamos la propia unidad al gra­do 2 % la forma serial ya no es esférica. ¿ Cómo se produce esta forma? 
3 

Tomamos de la serie (A) el término y2 y de la 1 'serie (B) su correspondiente ---. De este modo 3 y2 obtenemos los dos ejes de la elipse que necesita-
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mos para hacer nuestro experimento, d mayor y el 
menor respectivamente. 

Luego hacemos , girar esta misma elipse trazada 
sobre un plano, y en el cuerpo geométrico que 
proyectan sus revoluciones tendremos la forma que 
en aquel grado de su evolución .o inversión corres­
ponde a la expresada fuerza. 

Si la propia unidad teórica se hal¡a afectada del 
expone~te = 1 %, en este caso tomaí'nos de la serie 
(C) el término y2 y de la serie (D) el término 

1 
--- que nos servirán, el primero de eje mayor 
. y2 
y el segundo de eje menor de la elipse, en cuya 
superficie se determinará el tono de color que co­
rresponde a este término de la inversión de la luz 
en demanda de la esfera perfecta que corresponde 

/ a la fuerza de la Naturaleza. 
No insistimos en estas investigaciones porque nos 

apartaríamos de nuestro principal objetivo. 
Debemos hacer constar, sin embargo, que los con­

vencionalismos de la matemática en su estado ac­
tual distan mucho de los fundamentos qúe deben 
servir de base a la verdadera teoría de la evolu­
ción. 

Los algebristas hacen verdaderos juegos icarios 
con los números, sin que tales .combinaciones sean 
legítima expresión del movimiento y desarrollo geo­
métrico que obtienen las fuerzas en el Universo, 
así en su giro de evolución a la directa como en su 
giro de evolución a la inversa. 

En geometría ocurre que la superficie! de un 
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círculo de diámetro = 1 es menor cuantitativamen­
te que dicho diámetro, y lo que todavía es más pe­
regrino: el número 1 lo mismo sirve para medir la 
longitud del lado de un cubo que la superficie de 
cualquiera de sus caras y que el volumen cúbico, 
de cuyos hechos se deducen las siguientes absur­
das igualdades: 

l = l1 = l2 = l3 
Nosotros ya sabemos que por el giro de la evo­

lución directa, la .fuerza pasa algorítmicamente de 
cero dimensiones a una dimensión (radio); luego 
a dos (círculo) y por último a tres (esfera), y no es 
posible que se produzcan aquellas Ígualdades ni las 
equivalencias que se establecen escolásticamente en­
tre los radios, las superficies y los volúmenes ... 
Porque, ¿ cómo ha de ser posible que la superficie 
de un círculo sea nunca menor que su diámetro, si 
se aplican las cantidades a las fuerzas, constitu­
yendo la expresión de sus cambios dentro de for­
mas geométricas equivalentes? 

La unidad elemental = 1, modula, conforme ya 
hemos visto, afectada '<le exponentes adecuados pa­
ra producir sus cambios de forma y modo de ser, 
persistiendo en su valor cuantitativo, según se se­
ñala en las siguientes igualdades: 

1 q¡c = Ley de Substancia. 
l1 = qiE = Fuerza del espíritu. 
12 = qiL = Fuerza luminosa. 
1s = qiN = · Fuerza natural. 
14 = m = Materia. 

¡Leyee del Tfaivtr,o, 7'.omo 11.-6 
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Pero no pueden aceptarse las siguientes ecuacio­
nes: 

yl = 1 
1 
yl = 1 
2 

yl = 1 
3 
yl - 1 
4 
V - 1 

porque la unidad elemental sólo puede entrar en 
modulaéión por medio de sucesivas inversiones, 
produciéndose de este modo el algoritmo evolu-
tivo. ' 

El signo y es de evolución inversa y no de evo­
lución directa, y significa desenvolvimiento y no 
envolvimiento, todo lo contrario de lo que se ha 
pretendido. 

La unidad = y 1 no puede tomar desarrollo por­
que carece Qe complejidad. 

Haciendo 

1 1 
yl1 =VIDE= ~e 

En este caso ya puede ir afectada la unidad del sig-



no radial, por causa de que se ha invertido, obte­
niendo en su condensación los estados de espíritu, 
luz, naturaleza y materia. N~ siendo así, no puede 
entrar en giro de reversión para volver a sus an-
teriores estados. , 

No habiendo primero envolvimiento no es posi­
ble que haya después desenvolvimiento. Huelga la 
demostración. 

El error de los sabios, en este punto, es general. 
Todos creen que hay evolución en el desarrollo con 
que la vida se ofrece a nuestros análisis. Y no es ' 
así. La vida sigue el movimiento contrario, o sea 
el de · evolución a la inversa. 

IV 

REPRESENTACIÓN GRÁFICA DE LA GRAN 

ESCALA 

.. .. ' -

No ha de sernos posible con exactitud, sino con 
muy remota aproximación, ofrecer algunas repre­
sentaciones gráficas de los términos de sucesión 
del Medio universal con arreglo a las leyes de en­
volvimiento elíptico que ya conocemos; pero de 
todas suertes conviene dar una idea empírica de la 
.formación de dicha escala para completar, en lo 
posible, el conocimiento que de ella hemos adqui-
rido. , 

En el principio, origen lle todas las cosas, no cabe 
representación g,ráfica de ningún género, porque 
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la ley de Substancia es inextensa .como energía de 
puro movimiento. Sólo podemos expresarla con el 
signo illc, como ya hicimos. 

Pero esta fuerza de máxima intensidad, por me­
dio de innúmeras inversiones se determina en la 
fuerza del espíritu, que ya es radial, y aquí ya pue- · 
de tomar significación gráfica la expresión illE por 
medio de la línea que sigue: 

El lector puede auxiliar, movilizando bien su en­
tendimiento, la interpretación que debe darse a esta 
línea gráfica. 

Se trata de una sola dimensión; esto es, la ex­
tensión radial que sólo puede considerarse en con­
cepto de dirección. 

La línea gráfica que ofrecemos debe considerarse 
sin grueso superficial de ninguna especie. No sien­
do así resultaría, no sólo con una dimensión, sino 
con dos dimensiones (longitud y latitud). 

Esta fuerza radial, por inversiones continuas in­
cesantes, se condensa elípticamente, y entonces ya 
empieza a determinarse la segunda dimensión cons­
tituída por la superficie de una elipse cuyos focos 
se hallan casi tocando a los extremos del eje mayor. 

e _____ =:> 
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Ya debe comprenderse que entre esta elipse y la 
línea radial anterior se interponen muchos millo­
nes de términos transitivos y más todavía cuando 
se acentúa la forma elíptica 

Estas inversiones de la . fuerza no s6lo afectan 
a la forma geométrica, pero también al modo de 
ser de dicha fuerza. 

En la fuerza del espíritu puramente radial se 
halla el mayor grado de la inteligencia; pero al 
condensarse esta fuerza toma otros estados y ca­
racteres, que son de instinto, memoria, voluntad, 
conciencia, etc., produciéndose de este modo la es­
cala del espíritú, de cuyo estudio nos ocuparemos 
más adelante muy detenidamente. 

La forma que sigue 

I 



indica que ya la iqvcrsi6n de la fuerza &e halla 
próxima al círculo 

cuya luz es la más intensa y pura. 
¿ Ha desaparecido en este círculo la fuerza de 

máxima intensidad me y la del espíritu ~E que 
le han dado generación? No. No ha desaparecido. 
Se hallan en sí contenidas en la fuerza luminosa, 
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en el fondo interno; pero en completa inversión. 
El espíritu es fuerza invertida de cualidad y la 
luz es fuerza invertida del espíritu .. 

Pero estas sucesiones de forma geométrica, como 
los cambios de estado que las acompañan, pertene­
cientes a las fuerzas en· inversión o evolución, no 
se operan de unas a otras desapareciendo las ante­
riores. 

Toda forma que se invierte es substituída al 
punto por otra que le sigue. Así es que no hay 
huecos ni términos desocupados en la Gran Escala, 
por más que se hallen todos en constante renova­
ción, así como el caño de agua que sale de una 
fuente, el cual se ofrece como una imagen peren­
ne, circulando empero sin cesar. 

· Por esta causa, así la línea gráfica que , ofrece­
mos como todas las demás formas intermedias, in­
cluso esta ulterior del círculo, nunca desaparecen. 
Perman~cen siempre en el mismo estado, constitu­
yendo los términos perennes de dicha Gran Es­
cala. 

Y lo mismo ocurre en las inversiones que con­
vierten al círculo en esfera de fuerza natural. 

/ El círculo de luz comienza a tomar cuerpo re-
duciendo su diámetro y adquiriendo volumen en 
la forma elíptica· que ya conocemos. 



- 88 -

La siguiente representación gráfica corresponde . 
a una esfera muy aplanada elípticamente por am­
bos polos: 

Aquí ya empieza la luz a condensarse en tonos 
de colores, así como antes la fuerza del espíritu 
se condensa en tonos que corresponden a los di­
ferentes estados de la fuerza psíquica. 

Y siguiendo en sus jnversiones la fuerza en evo­
lución to~a mayor cuerpo todavía adquiriendo co­
lores más densos, como el azul, por ejemplo. 

/ 
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Hasta que se llega al término de fuerza natural 
en la esfera perfecta, como se indica por la si­
guiente representación gráfica: 

Esta es la Gran Esfera a la que damos el nombre 
de Naturaleza, generada por sucesión continua por 
la inversiones del radio en círculo y por las del 
círculo en esfera. 

Invirtiendo el orden de la evolución y empezan­
do desde dicha esfera, o sea desde la Naturaleza, 
nada más sencillo que advertir adónde nos condu­
ce el movimiento retrospectivo de la exploración 
interna. 

Siguiendo término por término o peldaño por 
peldaño la dirección que nos señala el Medio uni­
versal constituído por la susodicha Gran Esfera, de 
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la esfera pasaríamos al círculo, del círculo al radio 
y del radio al principio inextenso, que se halla en el 
límite polar del Universo. 

, Este es precisamente el camino que sigue la vida 
por evolución a la inversa, a fin de que se produzca 
el incesante giro del Universo y no haya nunca 
plazas desocupadas y permanezca todo en constan­
te renovación, ofreciéndose de un modo perenne 
en la_ forma que antes explicamos. 



CAPITULO, IV. 

INTEiNSIFICACION DEL' RADIO, 

I 

SUMA D~ LAS SERIES DE TERCERO Y SEGUNDO 

GRADO 

He aquí un problema altamente exquisito donde 
la filosofía se pone en estrecho vínculo con la ma­
teJ?ática para establecer los principios de esta cien­
cia. 

La geometría, como todas las ciencias y como la 
propia vida por evolución inversa, debe su desarro­
llo al origen caótico, desde lo más complejo a lo 
más elemental. 

No se encuentran en ese origen los principios de 
las ciencias. Hay que invertir el movimi,ento. Las 
ciencias deben empezar desde sus principios y en­
volverse por evolución desde lo más elemental a lo 
más complejo. Así es como se simplifican todos los 
procedimientos y se resuelven con gran sencillez 
todos los . problemas. 
· ¿ Cómo se representa geométricamente la inten-
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sificación del radio y por consecuencia la fuerza 
radial del espíritu? Vamos a verlo por partes. 

Necesitamos; primero, sumar las dos series que 
hemos establecido en el capítiulo anterior de ter­
cero y segundo, que nos sirvieron de fundamento 
para llevar a cabo• la inversión modulada de la es­
fera en círculo y del círculo en radio. 

Es preciso determinar la suma de todos los tér­
minos pertenecientes a la se'rie 

1 1 1 1 1 1 (a)-+-+-+-+-+-+ 3 3 3 3 3 , 3 
yl \/2 \/4 \/8 yl6 y32 

Esto puede hacerse· con todo rigor matemático, 
porque dentro de cada uno de dichos términos se­
riales se encuentra la ley de desarrollo por mita­
des. 

Con efecto; la unidad dividida por la raíz cúbi­
ca de 2, que corresponde al segundo término se­
rial, ofrece por cociente la mitad del cuadrado de 
la propia raíz cúbica. Así lo demues,tra la siguiente 
igualdad: 

3 
1 (\/2) 2 1,58727 ... 

-- = -- = --- = 0,79368 ........ . 
3 

\/2 2 2 

1 
El tercer término -- es igual a la unidad divi-

3 . 
y4 

dida por el cuadro de la propia raíz cúbica de 2 . 



Esto se demuestra porque cada denominador de 
la serie (a) multiplicado por la raíz cúbica de 2, 
produce el denominador del siguiente término. El 

· módulo de esta serie se halla en la unidad dividida 
pór la raíz cúbica de 2. De modo que 

1 1 1 
-- = --- = ---- == 0,63004 ........ . 

3 3 

\14 (\12)2 1,58727 ... 

Debemos hacer aquí una importante observación. 
En esta ciencia de las leyes universales no pode­
mos particularizar los hechos ni extendernos en 
grandes demostraciones, porque no acabadamos 
nunca. Este trabajo lo confiamos a entendimientos 
de mayor capacidad orgánica que el nuestro. 

Con los datos numéricos anteriores, ya podemos 
llevar a cabo la suma serial que apetecemos, en la 

~forma que sigue: 

1 1 1 
.....-+--+--+ 

3 3 3 
yl \12 \14 

1 1 1 
+-· +-+-+ 

3 3 3 
. \18 \116 y32 

1 

1 1 1 
+-+--+---+ 

- 3 3 3 
y64 \f 128 \1256 
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Observemos que los tres miembros de la primera 
columna modulan disminuyendo por mitades, y lo 
mismo ocurre con los que corresponden a la se-
gunda y tercera. · 

De manera que doblando o multiplicando por 2 
los tres primeros términos de la 11erie (a), tendre­
mos la suma total. 

Haciendo la síntesis de 

1 1 1 
2-+2-+2-

3 3 3 
yl y2 \14 

obtendremos dicha suma, sabiendo que 

3 
1 (\12)2 1,58727 ... 

--=--= = 0,79368 ...... 
3 

\12 2 2 

y que 

1 1 1 
--=·--= = 0,63004 ...... 

3 3 
\14 (\12)2 1,58727 

Por lo tanto será 

1 1 1 
2-+2-· +2-= 

3 3 3 
yl y2 \14 

(2 X o,5) + (2 X o,79368) + (2 X o,63004) = 
l. + 1,58727 + 1,26004 = 3,84731 ... 
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De modo que 
1 . 1 1 1 . 1 1 (a)--f-+..--+-+-+--~ ... = 3 3 3 3 3 3 

yl \12 \14 y8 yl6 y32 
= 3,84731... 

Pueden sacarse cuantas cifras decimales de apro­
ximación se apetezcan empezando por deducirJas 
de la raíz cúbica de 2. 

Esta es la síntes~s de la serie de tercer grado que 
corresponde a la conversión modulada elípticamen­
te de la esfera en círculo, en función inversa. 

Ahora, hagamos la suma de los términos de la 
serie en segundo grado, por la cual se lleva a cabo 
la conversión de círculo en .esfera: 

1 1 1 1 1 1 ~)-+-+-+-+-+-+-yl y2 \14 y8 yl6 y32 
Esta serie es también armónica con la difere·n­

cia de que aquí el módulo se halla en la unidad 
dividida por la raíz cuadrada de 2. 

Podemos colocar los mismos términos seriales 
formando dos columnas, del modo siguiente: 

1 1 
-+-
yl y2 

1 1 
+-+-y4 y8 

1 1 
+-+-

y16 y32 



Hallamos que también, en este caso, relacionan­
do ·los términos de ambas columnas ordenadamen­
te, la disminución progresiva se establece por mi­
tades. Véa~e por las igualdades: 

y 

1 
-- = 
y2 

1 
-- = 
y8 

1 
-- = 
y32 

1 
- = 1 
yl 

1 ~ 
-r- = -
y4 2 

1 1 
-- = -
y16 4 

1 
= 0,70710 ... 

1,41421... 

1 
= 0,35355 ... 

2,82842 ... 

1 
= 0,01767 ... 

5,65684 ... 

De modo que la suma total de la serie (b) se en­
cuentra en el duplo de los dos 'primeros términos. 
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Así es que 
1 1 1 1 1 
-+-+-+-+-............. . 
y'l y'2 y' 4 y'8 \fl6 

1 1 
+2-+2-= 

y'l y'2 

= 2 + 2 (0,70710 ... ) -
= 2 + 1,41421... = 2,41421... 

Ahora yo podemo~ hacer la síntesis total de la& 
dos sumas obtenidas, la de tercer grado, serie (a), 
y la de segundo grado, serie (b): 

Serie (a) = 3,84731 ... 
+ Serie (b) = 2,41421... 

Suma = 6,26152 ... 

II 

INTENSI.FICACIÓN · SERIAL DE ·PRIMER GRADO . 

Con · la conversión de la esfera en círculo pasa­
mos desde la fuerza de la Naturaleza a la fuerza 
luminosa. Por la conversión del círculo en radio, 
pasamos desde la fuerza luminosa a la fuerza ra­
dial del espíritu. 

Falta una tercera serie, que ha de ser de primer 
~"11" del Ut1iverso, Tomo 1.1.-7 
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grado, por la cual se pase desde la fuerza radial 
del espíritu a la fuerza de máxima intensidad o de 
puro movimiento. 

La suma que hemos obtenido de tercero y segun­
do grado = 6,26152 ... comprende a unidades que 
ya no son de esfera ni círculo, sino a unidades ra­
diales. 

Ahora se trata de dar intensificación a la uni­
dad radial = 1, para determinar la síntesis trino­
mia perfecta de · primero, segundo y tercer grado. 

La intensificación se opera agregando a dicha 
1 \lllidad todos los términos de la serie 

1 1 l 1 1 
1 +-+-+-+-+-... 

2 4 8 16 32 

pero a la vez hay que disminuir de cada uno de 
dichos términos, por partes también seriales, la 
parte inconmensurable de la suma ( c) = 6,26152. .• 
en la siguiente for,;na: 

0,26152 0,26152 0,26152 --+ + + .... 
2 4 8 

Llamando N a esta diferencia inconmensurable, 
tendremos, 

1 + ( ! - ~) + (.! - ~) + ( ¡ + ~) + ... ~ 
Es evidente que la suma de la serie anterior se 
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halla determinada por el número 2, menos la parte 
inconmensurable. 

De donde resulta que' 

1 + 1 - N = 2 - N = 2 - 0,26152 ... = 1,73848 ... 

Agregando esta intensificación del radio a la su­
ma (c) = 7,2614 ... , tenemos, 

1,73848 ... + 6,26152 ... = 8 

Esta es la síntesis perfecta. 
En el Todo Universo no puede haber imperfec­

ción ninguna. Su representación numé-rica no ad­
mite ni números inexactos, ni inconmensurables, ni 
irracionales, ni símbolo alguno que no alcance la 
más alta perfección, descartada por completo la 
intervención de lo infinito, que •resulta absutda, 
como ya sabemos. 

¿ Y por qué en el número 8 y no en otro cual­
quiera? Porque es la mitad de 16, símbolo numé­
rico de la perfección máxima. 

El núm. 8 corresponde a la función inversa, pero 
como esta función tiene que adaptarse a la que per­
tenece a la Gran Escala del Medio, resulta que en 
el duplo del número S- = 16 se encuentra repre­
sentada, cuantitativamente, dentro de nuestro pe­
queño Universo, la fuerza total en sus dos funcio­
nes opuestas. 

En el número 16 se encuentra la perfección má­
xima, porque en su octava parte se encuentra la 
raíz cúbica de su mitad. Porque en el duplo de esta 
raj..z se encuentra la raíz cuadrada del propio per-
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fecto número. Porque el duplo de su raíz cuadrada 
se halla en su mitad. Porque la raíz cúbica de su mi­
tad es la raíz de cuarto grado del número total, et­
cétera, etc. 

Además, esto lo veremos demostrado rigurosa­
mente muy en breve. 

Ahora no podemos entretenernos en esta demos­
tración para no abandonar la cuestión transcenden­
tal que es objeto de nuestro trabajo: 

III 

EL NÚMERO _(n:) 3,141592~ ... 

¿ Qué son los números? Fo.rmas de la radialidad 
del espíritu, las cuales, sobreponiéndos~ a las co­
sas y sus defectos, se encarg~n de aproximarlas a 
sus principios de formación, dentro de nuestra con­
templación científica. 

Por medio de los números podemos decir, senci­
llamente, al construir un círculo: La línea AB es 
el diámetro = 2; la líne~ OB es el radio = l. 

Con esta sencilla expresión numérica ya hemos 
atado los defectos de construcción del círculo a un 
verdadero principio. 

Ya sabemos que el centro se halla en medio de 
la recta AB, sin que para nada nos preocupe si 
gráficamente se cumple esta condición. 

Los números constituyen la· creación más prodi­
giosa del humano entendimien~o. 

Y los números se compadecen admírableinente 
con la fuerza radial de nuestro espíritu. 
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Observemos que mentalmente nosotros sólo po­
demos ejercer nuestra actividad espiritual en línea 
recta. 

Concibamos un punto. Tratemos ahora de mover­
lo, cambiando constantemente de dirección. Senti­
remos una gran fatiga y no llegaremos nunca a 
formar una circunferencia exacta. Hagan el expe-
rimento cuantos quieran. . 

Podemos concebir un círculo ya hecho apelando 
a la memoria, pero formarlo por sucesión continua 
de puntos, repetimos que no es posible. ¿ Y por qué? 
Porque esa función del círculo se halla fuera del 
Medio radial y tiene que cumplirse la ley inexora­
ble de que cada fenómeno debe· realizarse en el Me­
dio de la propia naturaleza. 

El círculo pertenece al modo de ser de la fuerza 
luminosa y la fuerza de nuestro espíritu es radial. 

En cambio, para formar ei' radio, nada hay como 
la fuerza del espíritu, y para dirigirnos mentalmen­
te en cualquier sentido siguiendo la línea recta, no 
hay 'fuerza alguna que nos iguale. Esto es debido 
a que cada cosa debe corresponderse con su seme­
jánte. 

Pero si no podemos, en nuestra esfera mental, 
formar por sucesión de puntos o elementos míni­
mos radiales una circunferencia exacta, sí que po­
.demos representarla esquemáticamerite en una cuar­
tilla de papel. 

Como sabemos que todos los radios de un círcu­
lo deben ser iguales, nos valemos de un compás, y 
conservando siempre su abertura, lo hacemos girar 
sobre un punto fijo y se señala con lápiz la circun­
ferencia que nosotros no podemos ·construir men-
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talmente, porque esa funci6n se sale del modo de 
ser radial del espíritu. 

Ya está construído el círculo, pero ahora quere­
mos que los números determinen la expresión nu­
mérica que debe tener la circunferencia de ese mis­
mo círculo. 

Y los números, obedientes, dan la expresión nu­
méri~a .con la medida que corresponde a la natura­
leza del sujeto. 

Es preciso saber que la inconmensurabilidad de 
los números no es una inexactitud. Es un carácter, 
una ·naturaleza. 

Y es de, advertir que sin este carácter transitivo 
entre lo que es determinado y lo que es indetermi­
nado, no sería posible pasarse de la fuerza de má­
xima densidad (la materia) a la de máxima densi­
dad (la ley). Más claro aún: no sería posible de­
rivar de la materia el principio de puro movimien­
to, y de este principio de puro movimiento no se­
ría posible llegar por evolución o envolvimiento al 
estado de materia. · 

El símbolo vivo y elocuente de este carácter tran­
s.itivo lo ofrece el numero n. 

He aquí el número inconmensurable que se en­
carga de realizar el paso difícil, el paso enigmático 
de lo que es determinado y discontinuo, a lo que es 
indeterminado y continuo. 

El número re es el resultado de una serie que es 
inconmensurable por naturaleza (no por defecto), 
y obliga a que el procedimiento de derivación no 
se salga ni un punto del curso de aquella serie que 
es inconmensl.\rable en su totalidad y conmensura­
ble cuando no es total. 
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Tan legítimo es el número 1t a la cuarta como 

a la veinte cifra decimal de aproximación. Si así 

no fuera no se le podría atribuir nunca legitimi­

dad posible, ya que dicho número por propia natu­

raleza no puede ser exacto. 
La legitimidad no se debe fundar en la mayor o 

menor cantidad de cifras decimales de aproxima­

ción, sino en la ley que preside a la organización 

y desarrollo del expresado número. 
¿ Obedece a una serie que va en demanda del lí­

mite situado en la circunferencia? Pues he aquí do­

cumentada su legitimidad. 
¿ Qué condición se requiere para que no pueda ne­

garse esta legitimidad, descartado el número de ci­

fras decimales de aproximación? 
Se requiere que se dé expresión al número dentro 

de aquellas cifras decimales que no se separan de 

la serie. 
Por ejemplo, nosotros afirmamos que el número 

1t se halla en el perímetro del polígono de 32 lados 
pero venimos obligados a ingresar la cifra dentro 

de los números decimales que no se separan de la 

serie que sirve de desarrollo extensivo al citado nú­

mero. 
¿ Cómo se produce el número rr '? Por muchos 

métodos; pero su fµndamento se encuentra en el 

de Arquímedes. 
,Se trata de llegar al elemento mínimo r~dial por 

medio de tres movimientos. Uno que disminuye la 

longitud de los lados poligonales; otro que aumen­

ta su número, y otro que da crecimiento serial a la 

suma de todos ellos etapa por etapa. 

En las seri~s poli~onales~ las sumas radiales va11: 
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en demanda de la parte mínima del radio para op~­
rar su intensificación. 

Esta es la sucesión por contigüidad que tantas 
veces hemos descrito. · Conforme la dimensi

1

ón de 
los radios o lados de los polígonos se hace menor, 
aquella sucesión , de contigüidad se aproxima a la 
medula de toda progresión de fuerza que se halla en 
la , sucesión por orden continuo. 

¿ Cuándo se llega a esta medula de continuidad? 
Cuando se reduce a tal eí.:tremo la dimensión radial 
de los referidos lados poligonales que ya se con­
vierten en puntos o elementos de pura cualidad o 
movimiento . 

. No importa que sucesivamente se prolongue cuan­
to se quiera la extensión del número 1t hasta llegar 
a las quinientas cifras decimales de aproximación 
y a muchas más si la paciencia de algún insigne 
:matemático lo permite. 

Los números no se han hecho para las combina­
ciones puramente abstractas. Los números son re­
presentaciones del movimiento que siguen las fuer­
zas conforme a sus leyes de desarrollo, y cuando 
la fuerza llega a su máxima intensidad, los números 
carecen de ulterior representación. Allí acaban por­
que ya no pueden servir de expresión de extensi­
dad, ni de espiritualidad, ni de luz, ni de naturaleza, 
ni de materia. En la expresión de puro movimien­
to desaparecen todas las diferencias lo mismo de 
orden cualitativo que cuantitativo. 

La circunferencia de un círculo, sólo puede con­
siderarse como generada por fuerza de cualidad o 
de puro movi~iento. No puede ser representada 
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por ninguna línea, ni material, ni natural, ni lu­
minos_a, ni espiritual. 

Nosotros la vemos; pero es en forma radial úni­
camente. 

El procedimiento que se emplea para obtener el 
número 1t determina la intensificación de la canti­
dad radial en función de primer grado. 

Los polígonos de n número de lados se s_uman 
para constituir una cantidad radial. Se dobla el nú­
me;ro de los polígonos, y volviéndolos a sumar se 
obtiene una mayor cantidad radial, o sea -la ante­
rior más intensificada. 

Y así repitiendo esto innúmeras veces, la intensi­
ficación se acentúa, hasta que acaba por convertir­
se en fuerza de cualidad o de puro movimiento. 

IV 

APARENTE IRRACIONALIDAD DEL NÚMERO 1t 

Al obtener poligonalmente el procedimiento de 
intensificación de la fuerza radial, creímos que so­
metiendo al propio método nuestra suma trinomia 
(c) = 7,2614 ... , llegaríamos a la síntesis perfec­
ta = 8. 

Nuestró asombro no tuvo límites cuando obser­
vamos_ de un modo experimental que los resultados 
p.o se compadecen con nuestros juicios. 
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Efectivamente, sometiendo al método de inten­
sificación poligonal la raíz cuadrada de 2 = 1,4142 ... 
cuerda del arco cuadrante de un círculo de radio = 1, obtenemos la intensificación: 

1t 3,14159 ... 
= - = = 1,57029 ... 

2 2 

Suponíamos que asignando a la propia cuerda de tal arco cuadrante el valor de nuestra suma tri­
nomia = 7,26152 ... la serie poligonal nos conduci­
ría, por intensificación progresiva, a la síntesis = 8, cuyo valor correspondería, en tal caso, al 
referido arco cuadrante. 

No es así. · Multiplicando la cuarta parte de 1e por la referida suma trinomia y dividiendo, el pro­
ducto por la raíz cuadrada de 2, no se obtiene exac­
tamente la síntesis perfecta = 8. 

Así resulta por la siguiente operación: 

7,26152 ... X 1,57029 ... 

1,41421... 

11,40269 ... 
--- = 8,07355 ... 
1,41421... 

Como se ve, el desarrollo poligonal de una cuerda del valor de 7,26152 ... nos conduce a la 'rectificación 
de su arco cuadrante cuyo valor excede del núme­
ro 8 en 0,07355 ... aproximadamente. 

Como ya dijimos, nos encontramos sorprendidos 
por un resultado que no esperábamos. 

No nos fué posible dudar de la transcendencia 
de nuestra suma trinomia 7,26152 ... , por ser ésta la 
'Síntesis radial donde se vinculan íntimamente la~ 
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raíces de tercer grado con las del segundo y por­
que tal resultado se deriva de los principios de 
conversión serial de la esfera en círculo y del 
círculo en radio, en función inversa. 

Firmes en este conocimiento, dirigimos el aná­
lisis racional hacia el número 1t Y. al cabo de mu­
chas arduas meditaciones, hallamos la . causa de 

· aquella diferencia que considerábamos desprovista 
de fundamento. 

Entonces advertimos que, en efecto,' el desarro­
llo poligonal no se efectúa con arreglo a las leyes 
del desenvolvimiento de las fuerzas, esto es, dis­
minuyendo proporcionalmente los elementos dife­
renciales que van haciendo menores los lados de 
los polígonos a la vez que su número se va doblan­
do progresivamente. 

Se cumple sólo en esta última parte la ley de la 
intensificación, pero no en aquella de las diferen­
cias que separan a los lados de los polígonos en 
relación con sus mitades, haciendo que la difeten­
ciación no sea proporcional. 

El desenvolvimiento poligonal de intensificación 
se separa del orden progresivo que debe seguir toda 
fu-erza en su desarrollo intensivo para poder hallar 
adaptación a la Gran Escala. 

La · extraña inconmensurabilidad del número 1t 

ha llenado todo el campo de la matemática de re­
sultados irracionales que han podido obviarse por 
el cálculo infinitesimal e integral, las fórmulas y 
métodos de aproximación y las tablas de logarit­
mos. Puede afirmarse que toda la trigonometría es 
una ciencia inventada por el prodigio del ingenio 
pumano, • 
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Descartado el infinito del Universo, claro es que 
no debe cobijarse en el campo de ninguna ciencia, 
menos todavía en el de la matemática. 

Lo perfecto y lo infinito son incompatibles, por­
que ¿ cómo ha de ·poder coincidir con ninguna idea 
de perfección lo que no puede realizarse ni deter­
minarse? Lo perfecto no puede ser infinito, porque 
en semejante caso no podría realizarse. No habría 
cosa alguna perfecta. Dios, donde reside la máxi­
ma perfección, no puede ser infinito por esta misma 
causa. 

La inexactitud se deriva de la discontinuidad. Lo 
inconmensurable se debe a la contigiiidad y lo con­
mensurable perfecto ha de salir necesariamente de 
la continuidad. 

Así, no es posible que el límite polar del . Univer­
so, donde reside la máxima perfección, pueda ser 
representado por ningún número inexacto, ni in­
conmensurable. Tiene que ser conmensurable y per­
fecto, conforme es el número 16, siendo su mitad 

. el número 8 en función inversa con la cantidad que 
corresponde al Universo en función directa. 

La irracionalidad de dicho número 1e depende 
de que se trata de adaptar a un medio ( el círculo) 
una fuerza que corresponde a un medio superior, 
el radio. · · 

Por esta causa el radio no puede adaptarse al 
círculo con perfección, o sea proporcionalmente, 
debido a nuestra . verdad axiomática de que todos 
los fenómenos pertenecientes al modo de ser de 
una fuerza determinada, sólo prosperan y armcmi­
zan en un medio de la misma naturaleza. 

Toda la ciencia trigonométrica débese a la fuer-
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za radial del espíritu. Luego cuando pretendemos 
aplicar esta ciencia al círculo, hallamos que no po­
demos obtener su dualismo perfecto. 

Nos envía una estrella su luz y nosotros la ve­
mos y medimos como si nos enviara su fuerza en 
línea recta. Y no hay tal línea recta. En la natura­
leza no existe elemento alguno que no sea esfé­
rico. 

Ni las medidas de las distancias son como nos­
otros las calculamos, porque todo se curvifica en 
cuantos movimientos se operan por las fuerzas na-
turales. · 

Llegamos hasta el estupendo error de creer que 
podemos, no siendo en nuestra esfera mentai, pro­
longar de un modo ilimitado una tangente en línea 
recta. 

Esa indefinida prolongación de las líneas rectas 
no tiene aplicación en la naturaleza, porque todo 
en ella es curvo. 

V 

ESPEJISMO SENSACIONAL 

Nosotros afirmamos que la intensificación del ra­
dio sólo tiene el resultado legítimo ·que le atribuí­
mos de número 8 perfecto y no el que resulta de 
8,07355 ... , por la intensificación operada poligonal­
mente a partir del va·lor común asignado a la cuer­
da de un arco cuadrante con la medida numérica 
= 7,26152 ... 



Hemos hecho observar que esta diferencia tiene 
origen en que nunca el radio puede adaptarse per­
fectamente al círculo por el hecho de que sólo ob­

. tienen perfecta adaptación a la Gran Escala del 
Medio las fuerzas congéneres en cantidad y natu­
raleza; pero esto no es suficiente para las explica­
ciones concretas que exige nuestra ciencia de in­
véstigación. 

Lo cierto es que a partir de una unidad común 
preestablecida, empleando nuestro procedimiento, 
llegamos a la intensificación perfecta, y empleando 
el método de los polígonos se obtiene una intensi­
ficación inconmensurable. ¿ No entraña esto un ver­
dadero conflicto de orden irracional? 

Nuestra ley dice que al llegar la fuer~a, en su 
desarrollo, a su máxima intensificación, desapare­
cen todos los órdenes diferenciales que la hacen 
varia en su desenvolvimiento. ¿ En qué consiste que 
no desaparecen las diferencias en este caso? 

No es posible dudar de la legitimidad numérica 
que tienen los desarrollos de la intensificación ra­
dial en ambos procedimientos, y a base de este he­
cho es preciso resolver aquel conflicto de un modo 
que deje plenamente satisfecha a la razón. 

Confesamos que nos ha sido muy penoso obte­
ner la revelación apetecida. Largos años ha tenido 
en suspenso nuestro espíritu hasta que la luz puso 

. claridad en nuestras ideas. , 
Y todo por la gran sencillez que tiene el proble­

ma, aconteciendo siempre que la facilidad de com­
prensión del entendimiento se halla en razón in­
versa con la complejidad de los sujetos sometidps 
al análisis. A mayor sencillez, mayor dificultad. 
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Efectivamente. Si saliendo dos puntos móviles 
de un lugar común de partida, va uno de ellos por 
un camino más largo que el que sigue el otro, coin­
cidiendo ambos, empero, en el término de arribada, 
¿ qué debemos pensar con toda lógica? Que si el 
segundo siguió la línea recta, el primero ha debido. 
en su recorrido trazar una línea curva. 

He aquí con qué extraordinaria sencillez se ex­
plica el caso anómalo de aquella diferencia entre el 
resultado perfecto y el resultado inconmensura­
ble. 

Y ya en posesión de la verdad, podemos ver con 
luz diáfana que, en efecto, por nuestro método, la 
intensificadón de la unidad radial se opera en línea 
recta, conforme al modo de ser de la fuerza de 
nuestro espíritu, y por el método de los polígonos 
se llega a la propia intensificación, pero es giran­
do, o sea, en línea curva. Así es que no pueden 
ofrecer ambos métodos el mismo resultado. Ha de 
ser mayor la línea poligonal por lo mismo de que 
da la vuelta y por el axioma de que la distancia 
más corta entre dos puntos la establece la línea 
recta. 

Sirva de ejemplo este sencillo esquema: 

e 
A -===========:=========~ B D 

La intensificación radial operada conforme a las 
leyes universales sigue el camino recto ADB. La 
intensificación realizada a merced del sistema de 
los polígonos sigue el camino curvo ACD. 

I 



Así 'únicamente es posible que los puntos A y B, 
de origen y de arribada sean comunes, aunque sea 
más corto el c11mino que establece la línea recta. 
Por eso, rect ificando el arco ACD poligonal­
mente, se llega a una medida cuyo valor numérico 
excede al que pertenece a la susodicha línea recta. 

Ahora se ofrece a nuestra consideración otro 
problema transcendental. 

¿ Cómo es que así los matemáticos en todas sus 
especulaciones científicas, como los astrónomos en 
todos sus cálculos, emplean la medida. que llaman 
irracional derivada del número 1t: ~ y establecen, sin 
embar·go, con la más rigurosa exactitud la marcha 
que siguen los planetas en torno del , Sol? ¿ En qué 
consiste que la trigonometría, a la que hemos dado 
el calificativo de ciencia inventada, obtiene todas 
las precisiones matemáticas , que se 

1
apetecen em­

pleando cuantas cifras decimales de aproximación 
se consideran convenientes? Vamos a dar la expli­
cación luminosa de este hecho. 

En la naturaleza esférica no hay fuerza alguna 
que se propague en sentido radial, o sea en línea 
recta. Cada forma de impulso tiene que adaptarse 
a la forma geométri~a que impone el Medio. 

Supongamos situada una estrella en el punto B 
del esquema anterior y que nosotros la contempla­
mos desde el punto A. 

¿ Por qué creemos nosotros que la contemplamos 
en línea recta? Por la sencilla razón de que no son 
nuestros ojos los que ven, sino que es nuestro es­
píritu que toma conocimiento del fenómeno de la 
visión. Ver es conocer. 

Y, naturalmente: la fuerza de nuestro espíritu 
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radial sólo puede apreciar el fenómeno radialmen• 
te. Sirva de ejemplo el siguiente caso: 

Un objeto envía sus irradiaciones a la cara de un 
espejo. Allí se reflejan y vienen a herir nuestra 
retina. ¿ Y cómo se ve la imagen? En línea recta. 
En la prolongación de los rayos que desde el es­
pejo nos ·llegan a los ojos. 
· Así se explica el hecho de que se separe la ima­
gen del cuerpo que la produce, pareciendo que se 
halla dentro de un espacio abierto en el fondo del 
cristal. , / 

Suponiendo que nosotros no tuviésemos conoci­
miento de que la contemplación de dicha imagen , 
era directa y no indirecta, si para algún fin cién­
tífico la dirigiéramos una visual, ¿ qué ocurriría? 
Que nuestra visual tomaría una dirección que no 
es la verdadera, creyendo nosotros de buena fe que 
establecía una línea recta entre nosotros y el ob-
jeto reflejado. . 

Luego, al medir la di~tancia que de la imagen nos 
separaba, ¿ qué· volvería a ocurrir? Que dicha dis­
tancia no sería la que nos separa verdaderamente 
del objeto de origen separado de aquella forma. 

Esto mismo puede aplicarse al caso de la con­
templación de la estrella. ¿ Qué ocurre? 

Primero. Q_ue las irradiaciones . de lc[t ~strell~ por 
las cuales se genera la visión de su imagen no se 
propagan en línea recta, sino esféricamente, obe­
deciendo a las imposiciones del Medio de la pro­
pia · forma geométrica. 

Al penetrar estas ondas en el cerebro se produ­
ce la vis.ión. ¿Dónde? En el medio luminoso, que 

';Leyes t!ol Utiiverso, Tomo 11.--8 
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ya es de forma circular. Todos los fenómenos tie­
nen que producirse en su medio correspondiente. 
Ya lo veremos magníficamente en nuestro libro . 
~'Teoría de la visión". 
. La estrella nos envía su fuerza natural, situada 
en la Naturaleza. La imagen se opera en el círculo 
luminoso y la distancia la determina la fuerza ra­
dial de nuestro espíritu. 

¿ Cómo se genera la apreciación sensible? Según 
la intensidad de la fuerza que irradia el astro. La 
raíz cúbica de esta fuerza determina la distancia 
sensible. La intensidad de la fuerza mayor o me­
nor es la que establece la extensión mayor o menor. 
Acaba la fuerza y acaba la extensión. 

Pero la imagen no se halla en la Naturaleza; se 
opera en el Medio luminoso, que es circular, y se 
establece aquí una diferencia entre la situación dd 
cuerpo en la Naturaleza y la formación de la ima­
gen en el Medio luminoso. 

Las irradiaciones se propagan en forma esférica. 
La raíz cúbica determina la sensación radial que 
se opera en nuestro conocimiento. 

En el Medio luminoso esta sensación radial tie­
ne que adaptan¡e a la forma del círculo, y esta 
adaptación difiere en el valor diferencial que he­
mos establecido. 

La distancia real que nos separa del cuerpo de 
la estrella (no de su imagen) se determina sólo 
por la fuerza de nuestro espíritu, descartando toda 
sensación empírica, o mejor dicho, con la idea pura 
que tenemos de que sólo en línea' recta podemos 
establecer la distancia apetecida. 

Y ocurre un hecho prodigioso. 
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Todos los cuerpos se ven porque nos envían sus 
ondas de irradiación curvificándose, al propagarse 
por el medio esférico, y como en la Gran Esfera 
todo se envuelve y desenvuelve proporcionalmente, 
re·sulta que nada importa para la exactitud de nues­
tros cálculos que nuestra ciencia matemática se 
halle fundada sobre el número . rr , por aquella con­
dición de que todo cuanto se somete a nuestra apre­
ciación visual sigue la misma curva al esparcir sus 
ondas de irradiación en todos sentidos y direccio­
nes. 

Claro está que con arreglo a la dist?ncia se acen­
túa proporcionalmente la diferencia que se estable­
ce entre las magnitudes del arco ADB y su cuer-
da ACB. ' 

¿ Y qué sucedería si en vez de fundar la ciencia 
matemática por el número irracional se fundase 
sobre el número perfecto y armónico? 

Sucedería otro hecho no menos prodigioso, Des­
aparecerían del campo de la matemática todos los 
cálculos de aproximación infinitesimal e integral. 
Se harían necesarios los logaritmos. ¿ Y no sería 
otro el resultaqo? ¡Ah! Esta -es la clave del pro­
digio. 
· Determinándose la diferencia entre aquellos dos 

números, podríamos hacer el cálculo por el núme­
ro armónico con toda sencillez y facilidad, y lue­
go, por medio de una simple operación de multi­
plicar y dividir, obtendríamos' el resultado tal co­
mo si lo hubiéramos hallado a merced del número rr 
con todas sus cábalas infinitesimales, dicho sea sin 
menoscabo de la admirac_ión y reverencia que de­

. bemos a los grandes maestros de la matemática. . . 
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El hombre se ve engañado por sus sentidos y 

aplica la fuerza radial de su espíritu a un medio 

que no es rectilíneo. He aquí la causa del funda­

mental error. 

VI 

EL NÚMERO A 

~n la contemplaci6n directa· de una imagen ocu­

rre que por el fen6meno de la visión nosotros la 

v:emos, en línea recta, por más que dicha imagen 

nos envía sus irradiaciones en la dii;ección que ya 

hemos descrito. Se establecen dos medidas, una 

que se refiere al fenómeno sensacional, y otra que 

se halla determinada por la fuerza de nuestro es­

píritu, independiente de nuestra apreciación sen­

sible. 
En efecto; sea cuál fuere el valor de la sensación 

recibida, siempre podemos considerar que espiri­

tualmente podemos formarnos una idea cabal de la 

distancia ~ue media en línea .recta entre aquel ob­

jeto y nosotros. 
Poniendo en nuestra mente aquel sencillo esque­

ma del arco y su cuerda, no tiene la ,menor duda 

que podemos establecer la diferencia que separa a 

la distancia determinada por el arco rectificado y 

la distancia determinada por la línea recta que 

está en su cuerda, por lo cual resulta que nosotros 
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vemos la imagen, no donde se halla situado verda­
deramente el objeto, sino a mayor distancia, con · 
una diferencia que resulta siempre proporcional a 
la. longitud de la cuerda. 

De todas suertes, nos vanagloriamos de que los 
números nos hallan conducido a esta transcenden­
tal conquista de haber podido rectificar el error de 
nuestros sentidos, causa de tantas incertidumbres 
matemáticas, considerando a los números como ex­
presión de las leyes universales que dan fundamen­
to a la Gran Escala del Medio. 

Debemos dar determinaciones al número por cu­
yo desarrollo se llega a la síntesis perfecta = 8. 

A este número lo señalamos con 1~ letra A (1). 
Este número A se halla en las mismas relacio­

nes geométricas respecto de la unidad con que se 
halla el número clásico E = 3,14159... · 

Para llevar a cumplido efecto nuestro trabajo, re­
cordamos que 

1 
2-+ 

3 
y'l 

1 
2-

3 
y'2 

1 1 
+2-+2--

y'l y'2 

1 + 2 - = 3,84731 ... 
3 

y'4 

-= 2,41421 ... 

Suma = 6,26152 ... 
(1) Lo señalamos con la letra. A en consagración a la memoria de nuestro malogrado hermano Apolinar, esclarecido autor del Jibro In. 11estigacio12es filos6fico-matemáticas aobre las cantidaile& ima qinarias. Esta. obra muy elogiada por la Academia Espa!lola cuando hizo su apari­ción; se ha olvidado demasiado pronto, con notoria injusticia. A ella I<!mitimos la atención de todos los matemáticos del mundo .. Sin adver­tirlo el autor estableció la matemática de la dirección interna, que co·. rresponde a la Gran Escala del Medio universal cu sus tres formas de radio, circulo )1 esfera, con las imaginarias monómicas, binómicas y trinómicas, 
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Agregando ahora una unMa.d radial, exceptuando 
la intensificación = 0,7386.,., tendremos 

1 1 1 1 1 
2-+2-+-+2-+-+1 = 

3 3 3 

yl \/2 \14 yl \12 

-- 7,26152 ... 

La cuerda de un arco cuadrante de radio = 1 se 
halla en la raíz cuadrada de 2, como ya se sabe. 
Considerando ahora que esta misma cuerda, con el 
va,lor 7,26152 ... , produce én su desarrollo de inten­
sificación el número 8 perfecto, para averiguar el 
desarrollo que corresponde a la cuerda valorada 
por dicha raíz cuadrada, hacemos, 

de donde 

7,26152 ... 

8 

1,41421... 

X 

X - 1,55803.'.' 

Doblando este resultado: 

2 x = 2 X 1,55803 = 3,11606 ... 



De modo que 

Número A · 
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_ 4 y2 
------------------------ -· 

1 1 1 1 1 
2-+2-+2-+2-+2-+1 

3 3 3 
yl y2 y4 yl y2 

3,11606 .. . 

Número E - 3,14159 .. . 

La diferencia entré ambos números, a base de la 
unidad común, se determina haciendo 

E - A = 3,14159 ... - 3,11606... = 0,02553 ... 

Así, ya podemos establecer los dos valores que 
tienen el arco y la cuerda en el ejemplo que ~mtes 
expusimos: 

Arco ACB - Número E -
Cuerda ADB -- Número A 

Diferencia -

3,14159 .. . 
3,11606 .. . 

0,02553 ... 

Y llegamos a la consecuencia transcendental. 
Este resultado indica que un objeto cualquiera, 

contemplado a una distancia real de 3,11606 ... me­
tros a base de la unidad métrica, se ve a una dis­
tancia sensible de 3,14159 ... 

Ahora bien, si nos valemos del número A para 
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hacer los cálculos trigonométricos sii:i logaritmos, 
obtendremos la distancia 3,11606 ... 

Mas si queremos luego determinar la distancia 
sensible que obtendríamos .empleando el número r. 
basta con que agreguemos al resultado primeramen-
te obtenido la diferencia 0,02553... , , 

Claro es que si la distancia es mayor, esta diferen- · 
cía aumentará proporcionalmente, y siempre la po­
dremos determinar, multiplicándola por la distan­
cia, sea cual fuere, y dividiéndola por el núme­
ro A constante. 



CAPITULO. V 

LA EtVOLUCION EN EL PRIMER GRADO. 

I 

NÚMEROS INVERSOS 

¿ Cómo ha de emplearse el número A en substitu­
ci6n del número " en los cálculos matemáticos? 

Para abordar esta nueva cuestión necesitamos 
antes fijar bien concretamente bajo qué formas de 
expresión se realiza la función algorítmica de pri­
mer grado, en lo que se refiere a la modulación que 
se opera en la fuerza radial o de una sola 'direc­
ción. 

En esta intensificación del radio deben hallarse 
comprendidas todas las expresiones seriales que dan 
origen a cuantas relaciones se establecen en las de­
más fuerzas cuyo desenvolvimiento se opera po.r 
funciones del círculo y la esfera, o sea, por fun­
ciones de segundo y tercer grado, siendo evic!cnte 
que lo más complejo ha de tener siempre sus prin­
cipios de desarrollo en lo más elemental. 

' 
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El hombre no puede someter a sus cálculos cien­
tíficos al Gran Universo. Apenas si puede conce­
birlo con la mayor radialidad del espíritu. 

Pero sí que puede calcularlo geométricamente a 
la inversa, como acontece con la tangente respecto 
de la cotangente. 

Así como ésta se prolonga hasta la extensidad, 
aquélla se reduce .formando, con diferencias tan­
genciales consecutivas, la síntesis = 1, o sea la 
unidad geométrica perfectamente determinada. 

He aquí el objeto de nuestro trabajo. Vamos a 
determinar el Universo pequeño que resulta de la 
función inversa que puede establecerse con el U ni­
verso grande. 

Numéricamente, podfmos representar al Gran 
Universo valiéndonos de la serie natural 

1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12 ...... 

Concíbase mentalmente el crecimiento que .pue­
de tomar esta serie llegando al millón, después al 
billón, luego al trillón y sucesivamente al cuatri­

. llón, quintillón, etc. 
¿ Pero no tiene límite esta serie tan inmensa que 

no puede ser abarcada por la mayor radialidad del 
espíritu? Hay que poner claridad en esta cuestión, 
que tanto abruma y mortifica al entendimiento hu-, 
mano. 

El límite de aquella serie numérica se halla en la 
numerabilidad, como el límite de la extensión se 
halla en la extensidad y el del espíritu en la espiri­
tualidad. 

¿Y qué son la numerabilidad, , la extensidad y la 
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espiritualidad? Fuerza cualitativa. Fuerza siempre, 
porque nada existe fuera de este elemento uni­
versal y único, pero en puro movimiento. 

Discurriendo con un poco . de lógica, debe com­
prenderse que no es posible que la cantidad nu-

. mérica acabe en ninguna cantidad determinada, al 
igual que tampoco es posible que la extensión acabe 
en la extensión, ni que el espíritu acabe en el es-
píritu. ' 

¿ Cuál es su límite? El límite se halla en su prin­
cipio, y este principio es de fuerza de cualidad 
más intensa y pura que la del espíritu. De modo 
que su fin está en su principio. 

ta serie de l~s números 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7...:, que 
no puede acabar en un número, acaba en la numera­
bilidad. 

Fijándonos bien en el sentido de la palabra, ve­
remos que la numerabilidad participa de un con­

. cepto que no es de determinación ni tampoco de 
completa indeterminación. He aquí el carácter tran­
sitivo que le pertenece. 

Lo mismo podemos decir de las formas extensi­
vas. Prolongándolas indefinidamente, ¿ dónde aca­
ban? En la extensidad. Esto ya no repugna a nues­
tra razón. Podemos aceptar sin ninguna duda que 
de la numerabilidad bien puede salir la cantidad, 
así la más grande como la más pequeña. Y nada 
'más posible para nuestros juicios que salga toda 
extensión de la extensidad. 

La numerabilidad está en la efusión de los nú­
meros. La extensidad se halla en el desvanecimien­
to de la extensión, y la espiritualidad en la fuente 
originaria del espíritu. 
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¿ Y di>nde acaban estos principios de fuerza 'de 
cualidad? En el tronco común de donde se deri­
van como r'amas copiosas de un mismo árbol. Aca­
ban en el principio y .fin d~ todas las cosas. En la 
ley de Substancia. 

El principio y fin de todas las cosas entraña un • 
concepto de racionalidao suprema, porque en él 
va envuelta la idea de que las cosas acaban donde 
principian y principian donde acaban. Es decir, 
que giran para no acabar nunca. 

Al punto observamos que este concepto de fin y 
principio tiene que realizarse en uno de los polos 
que sirven de giro a la vid::i universal. 

De manera que la ley de Substancia tiene que · 
residir en el polo positivo del Universo, como fuer­
za de máxima: intensidad, y la materia. debe perte­
necer al polo opuesto, o sea al negativo, como fuer­
za de máxima densidad, oficiando de ley de uni­
versal oposición a la . ley de Substancia. . 

II 

SÍNT!:SIS SERIALES 

La serie 

l, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 ...... 

que acaba en la numerabilidad, invirtiéndola · se re7 
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duce hasta constituir una suma o síntesis que ya 
es determinada. ¿ Y cómo? 

Dividiendo la unidad constante por cada uno de 
aquellos términos en la forma siguiente: 

1 1 1 1 
(A) 1 + - + - + - + -

2 3 4 5 

1 1 1 1 
+-+-+-+-..... . 

6 7 . 8 9 

Ya tenemos compendiada en este Universo pe­
queño a la numerabilidad reducida a una serie de­
terminada. ¿ No es esto grande dentro de lo pe­
queño? 

I)ebemos advertir antes de seguir adelante, que 
no hay que considerar a estos términos seriales 
como una sucesión de números quebrados o fraccio­
narios. Nada de eso. Hay que considerarlos en su 
extraordinario dualismo. Son cantidades de fuerza. 
Son símbolos de partes mínimas del U ni verso. Si 
esto no se tiene en cuenta, la verdad no se ense­
ñorea del entendim:ento. 

La ·série 

1 + 1 + 1 + 1 + 1 + 1 + 1 + 1 + ..... . 
es continua, a base de que el elemento de la suce­
sión que señalamo3 con el número 1 sea puramente 
cualitativo o de fuerza de máxima. intensidad: esto 
es, de puro movimiento. 

¿ Por qué es continua dicha sucesión? Po~que de 
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uno a otro término no püede establecerse ninguna 
diferencia de extensión, ni de forma; ni de mate- · 
ria. El movimiento en sí es continuo. 

De la propia serie derivamos esta otra: 

1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10 . . ... . 

No hay más diferencia entre una y otra que la 
que distingue a la suma de los sumandos. Toman­
do dos términos de aquélla, formamos el segundo 
término de ésta. Adicionando ocho términos de la 
primera obtenemos el octavo término de la segun­
da. Y así por este orden todos los demás. 

¿ Adónde conduce esta serie natural 1, 2, 3, 4, 5 .... ? 
¿No se va por este sendero al infinito? Nada de 
infinitos. Ya sabemos por · nuestro· capítulo "Cue:s­
tiones previas transcendentales" que el infinito es 
una quimera. Conduce al número máximo. 

Y este número máximo, ¿ qué cantidad de fuerza 
representa? La cantidad, también máxima, de fuer­
za de total intensificación o de puro movimiento, 
donde se borra toda diferencia. Este es el límite 
polar del Universo. 

Nosotros somos espíritus. inver1;,os y' no podemos 
abarcar la inconmensurable grandeza de aquella se­
rie, cuyo movimiento no es de menor a mayor nu­
merabilidad, como resulta cuando hacemos 

1, 2, 3, 4, 5, 6 ........ . 

La serie no empieza en el número menor, sino 
en el mayor, porque es de evolución directa. 
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Nosotros involucramos todos los principios, y así 
es como confundimos al entendimiento. 

Operando con lógica y sometiéndonos a nuestra 
ley de seres mínimos ·inversos, pronto observamos 
que toda la numerabilidad que se encierra en dicha 
gran serie podemos establecerla dentro de una se­
rie también inversa. 

Podemos· invertir la serie · 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 ... , ha­
ciendo 

1 1 1 1 1 1 1 -+-+-+ + - + - + - ...... · 1 2 3 4 5 6 7 

Esta es .nuestra serie. He aquí nuestro pequeño 
Universo en ili. suma de todos los términos que la 
integran. 

Y esta serie que disminuye progresivamente en 
relación inversa con la que sirve de derivación, ¿no 
conduce a lo infinitamente pequeño? 

Como lo infinito no existe en lo grande, , tampo­
co existe en lo pequeño. 

La suma de la serie 

1 1 1 1 1 1 1 - + - + - + - + - + - + --...... 1 2 3 4 5 6 7 

es un número perfecto. Ya sabemos que se encuen­
tra en el número 8. 

Sorpresa profunda nos produjo el hallazgo de 
esta verdad transcendental, que prueba, con todo ri­
gor matemático, nuestras afirmaciones categóricas 
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de orden racional que descartan a todo infinito del 
Universo. 

Sabemos que al hacer · esta nueva a~rmación con­
traemos el deber de demostrprla, no por medio de 
raciocinios, sino por ~ cdio de números, ya que la 
demost ración es matemática. 

Para hacerla efectiva ofrecemos ia división índi­
cada de las tres siguientes series: 

1 1 1 1 1 
-+ +-+-+ - ...... 
1 2 3 4 5 

1 1 1 1 1 
-+- + -+-+ - ...... 
1 2 4 8 16 

Observem:>s que el dividendo de la anterior di­
visión indicada se encuentra en la sui;;odicha se­
r ie continua, y el divisor en la serie. que , también 

1 1 1 ' 1 
conocemos = - + - + - + - .... etc. 

1 2 4 8 

El divisor podemos determinarlo desde luego por­
que la suma de todos sus t~rminos se encuentra 
en el número 2, conforme ya sabemos sobrada­
mente. 

El dividendo pertenece al. orden de sucesividad 
continua, y el divisor al de sucesividad contigua. 
En aquél se halla la representadón numérica d

1
el 

Medio. En éste, la representación de los elemen­
tos que deben ·adaptarse a dicho Medio; pero aquí 
advertimos que tal adaptación no puede verificarse' 
porque el dividendo es mayor que el divisor y el 
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ajuste al Medio sólo es posible cuando concurre la fuerza adaptable en condiciones iguales, no sólo por el modo de ser de la fuerza, pero también por la cantidad. 
Debemos determinar el cociente de la división serial indicada. 
Lo conseguimos estableciendo una nueva serie de igual número de términos fraccionarios, donde el denominador de cada término del dividendo hace oficio de numerador, y el denominador de cada tér­mino del divisor hace oficio en el cociente también de denominador. 

1 1 1 1 1 
(A) - + - + - + - + - ...... 1 2 3 4 5 

1 1 1 1 1 
(B) - + - + - + - + -. 1 2 4 8 16 

1 2 3 4 5 · - (C) - · + - + - + - + - ...... 1 2 4 8 16 

La relación entre dividendo, divisor y cocien­te no puede ser más íntima. 
Dividiendo cualquiera de los términos del divi­dendo serial por su correlativo del mismo .orden perteneciente al divisor y dándole un giro de in­versión al resultado, obtenemos el término del co­ciente que corresponde al mismo número de orden. Por ejemplo; haciendo el experimento en los tér-

\Leyes del Univer10, X.01110 II,-9 



-130 -

ceros términos de las tres series que comprenden 
a la división serial indicada, tenemos: 

Tercer término dividendo (A) -

1 
Tercer término divisor (B) - -. 

El cociente es 
1 

3 

1 

4 

4 

4 
- -. 

3 

1 

3 

4 
Ahora invirtiendo este fraccionario por 

3 
producimos el tercer término del cociente (C). 

3 
-, 
4 

El mismo experimento practicado en los quintos 
términos de las propias series, confirma la ley ge­
neral que sirve de construcción · al referido co­
ciente. 

1 1 
Quinto té.rmino dividendo (A) -

1 
Quinto término divisor (B) = -. 

1 
Cociente= -

s· 

1 16 
--, 

16 5 

16 

5 

Haciendo la inversión en este nuevo resultado 
5 

obtenemos - para el quinto término del cociente. 
16 ' ' 

Estableciendo así, por inversión, cada uno de los 
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términos del cociente derivados así del dividendo 
como del divisor, en la suma de todos ellos obte• 
nemos la suma de todos los términos del dividendo, 
divididos por la suma de todos los términos del 
divisor. 

Prácticamente se demuestra que si sumamos los 
diez o doce prirtleros . términos del di vi den do (A) y 
luego dividimos esta suma por la que resulta d~ la 
adición de los diez o doce primeros términos del di· 
visor (B), se produce un cociente que es algo más 
elevado que la suma obtenida por la adición de los 
diez o doce primeros términos· del cociente (C). 

Pero tomando mayor número de términos del 
propio dividendo (A) y dividiendo la suma por el 
mismo número de términos del divisor · (B), se oh· 
tiene un cociente que ya no difiere tanto de la suma 
de los propios términos pertenecientes al cocien· 
te (C). 

Haga el experimento quien guste y verá que esta 
diferencia disminuye en relación con el mayor o 
menor número c!e términos que se sumen ordena· 
<lamente para obtener los referidos cocientes. Cuan· 
to mayor sea el número de los sumandos menor es 
la diferencia serial que se establece entre el ,produc• 
to del cociente (C) por .el divisor (B), en relación 
con el dividc;ndo (A). ' 

Como esta disminución es progresiva, claro es que 
toda diferenciación desaparece con la suma total de 
todos los términos del dividendo (A) dividida por 
la propia suma total de los términos del divisor (B), 
para producir la adición completa de todos los tér· 
minos del cociente (C). 
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1 1 1 1 1 
El divisor (B) -+-+-+-+-.... = 2. 

1 2 4 8 16 

De modo que averiguando el valor total de la su­
ma de los términos de la serie (C) = \ 

1 2 3 4 5 . + + . + + -----..... . 
1 2 4 8 16 

multiplicando aquel divisor por este cociente, ob­
tendremos el valor del dividendo (A) = · 

1 1 1 1 1 -+-+-+-+-...... 1 2 3 4 5 

Nosotros hemos supuesto que la suma·. de la se­
rie (A), que es aquí el dividendo, se halla en el nú­
mero 8. 

Pues bien, demostrado que el divisor es igual a 2, 
¿ qué falta? Demostrar que el cociente es igual a 4. 
Probado esto, queda también evidenciado aquel su-. 
puesto. Demostrémoslo con las siguientes series: 

1 

1 ........................................... .. ............... - 1 

1 1 
-+-
2 2 

1 1 1 
-+-+-
4 4 4 

2 
=-

2 

3 
=-

4 
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-+-+-+-
8 8 8 8 
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1 1 1 1 1 
-+-+-+-+· -
16 16 16 . 16 16 

1 1 1 1 1 1 
-+-+-+-+-+-
32 32 32 32 32 32 

1 1 1 1 
2+1+-+-+-· + -+ 

2 4 8 16 

4 
=-

8 

5 
=-

16 

6 
=-

32 

- 4 

Las anteriores series sumadas paralelamente o 
perpendicularmente han de producir la misma sín­
tesis por ley de necesidad. 

Por la suma de sumas perpendicular obtenemos 
la serie que ya conocemos y que hemos calificado 
de cociente: 

2 3 4 5 
1+-+-+-+- .... =4 

2 4 8 16 

Y por la suma de los sumandos perpendiculares 
obtenemos la serie 

1 1 1 1 1 
2 + 1 + - + - + - + -;-- + -.... = 4 

2 4 8 16 32 

Como sabemos matemáticamente que la síntesis 
serial anterior se halla en el número 4, y como aca-
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bamos de demostrar que esta serie y la anterior 
ofrecen la misma síntesis, queda demostrado que 

1 1 1 1 1 1 
1+-+-+-+-+-+:..... .... =8 2 3 4 5 6 7 

III 

DETERMINACIÓN DE LOS IEXPO;NENTE.S DE PRIMER 
GRADO 

Para reducir a la unidad, dividiéndola por 8, la 
serie 

1 1 1 1 1 
(A) 1+-+-+-+- +--t .... :;= 8 

2 3 4 5 6 

hacemos 

(X) 

+ (!... - ~) -+ (.: . .-_ .:) + .............. . 
-3 4 - -: 4 5 = 1 

Resolviendo las diferencias indicadas, deducimos 
la siguiente serie similar: 

2 3 4 s 
12 13 14 ¡s 16 11 -· + - + - + - + - + - + · ...... = l 2 6 12 20 30 42 
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El giro de los exponentes fraccionarios es muy 
notable y de gran sencillez. 

En cada uno de ellos se indica la suma total de 
los términos que comprende anteriormente des­
arrollados. 

Por ejemplo; ~n el primer exponente fracciona-

1 
rio - se indica la suma de este término de la se-

2 
1 

rie = -. 
2 

2 
En el :segundo exponente fraccionario = -

3 
se halla comprendida la síotesis de los térmi-

1 1 
nos - + -. 

2 6 

En el tercer exponente 

1 1 1 
de-+-+-. 

2 6 12 

Y así sucesivamente. 

3 

4 
se expresa la suma 

Para averiguar la síntesis de todos los demás 
términos siguientes se deduce de la unidad el va­
lor de cada exponente fraccionario. 

4 
Por ejemplo, el exponente - indica que la sfote-

5 

sis de los términos ya desarrollados se encuentra 
expresada :por el propio exponente, r los si~uiente~ 
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términos, comprendida toda la serie de futuro des-
1 

arrollo, se encuentra en el valor de -. 
. 5 

6 
El exponente - indica que las dos síntesis referi-

7 
das por el mismo órden, se han desarrollado por va-

6 1 
lor de - y falta un - de desarrollo. 

7 7 
El cuadrado de cada número de orden, expre-

sado por los numeradores, se encuentra en el cua­
drado de cada denominador menos la suma del nu­
merador y el denominador. 

5 
Con efecto; el quinto término es -. El cuadrado 

6 
de 5 se halla en el número 25. El cuadrado del deno-
minador = 6 se halla en el número 36. La suma del 
numerador y el denominador es 11. Restando de 
36 este núme-ro 11, obtenemo's el número 25, cua­
drado del , numerador = 5. 

52= 62- (5 + 6) = 32 - 11 = 25 
42 = 52 _ (5 + 4) = 25 - 9 = 16 
32= 42- (3 + 4) - 16 - 7 = 9 



CAPITULO VI 

LOS PRINCIPIOS MATEMATICOS SOBRE• 
LOS FEiNOMENOS DE1 LA SENSIBILIDAD 

I 

GEOMETRÍA PERFECTA 

Téngase siempre en cuenta que nqsotros no po­
demos descender a las particularidades matemáti­
cas. Necesitaríamos todo el espacio de que dispo­
nemos para ocuparnos sólo de dar desarrollo a es­
tos principios de geometría perfecta que estable­
cemos. 

Por los que ya hemos inquirido resultan demos­
tradas cuantas verdades de alta filosofía nos fueron 
reveladas. · 

Las expresiones numéricas de la fuerza radial 
de nuestro espíritu, operando en su taller mental, 
nos han hecho saber con elocuencia suma, que es 
muy cierta nuestra tesis fundamental de que el in­
finito se debe a una superstición de la sabiduría hu­
mana. 

( 

\ 
f 
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Nos han denwstrado que la extensión carece , de 
rea~idad objetiva, resultando que es efecto de una 
realidad y no causa de una realidad. ¿ Cuál es esta 
realidad? La fuerza. 

Hemos podido convencernos de que, en efecto, 
no hay extensión cuyas variantes no obedezcan a 
la mayor o menor intensidad. Según los grados de 
esta intensidad, así se produce la ·distancia que se­
para a unos cuerpos de otros por los efectos de sus 
irradiaciones respectivas. 

La confusión de los filósofos antiguos y moder­
nos se basa en aquella inversión de los conceptos 
de causa a ·efecto aplicada a la extensión. 

Haci~ndola objetiva o que sólo depende de ella 
en sí, es CO!llO pudieron dar acceso a ese fantasma 
del espacio infinito, y así es claro que todo el Uni­
verso tenía que desarrollarse como un contenido 
de fuerza viva y esplendorosa dentro de aquel con­
tinente desprovisto de toda vida y actividad. 

No se les ocurrió pensar que el cón.tinente sólo 
es necesario mientras el contenido no abarque todo 
el desarrollo máximo de la vida. Cuando esto ocu­
rre se establece por ley previa la ecuación de igual­
dad entre el contenido y el continente. Desapare­
ce el infinito y queda el Universo con todo su má­
ximo desarrollo. Como ya dijimos muchas veces, 
lo máximo substituye a lo infinito en estas investi-
gaciolnes científicas. . 

La extensión esférica modula y ofrece otro modo 
de ser convirtiéndose en círculo. Vuelve a modular 
y se determina en radio hasta que se indetermina 
en el movimiento puro de la fuerza. Así es que la 
extensión es un fenómeno de la sucesividad de 1~ 
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fuerza, como el tiempo lo es de la sucesividad del 
movimiento. 

Ni la extensión 'ni el tiempo se pertenecen en sí. 
Carecen de objetividad propia; pero el tiempo es 
todavía menos objetivo porque s~ deriva de una 
fuente mas pura. De todas suertes, la extensión y 
el tiempo se relacionan con la actividad de la fuer­
za. Mejor dicho: dependen de ella. No habiendo 
actividad, no hay tiempo ni extensión. 

Pero el tiempo tiene prioridad cronológica sobre 
la extensión. Esta se indeterminá en el movimien­
to puro de la fuerza de máxima intensidad, mas no 
ocurre lo mismo con el tiempo, compañero insepa­
rable del movimiento. Y como no puede dejar de 
haber movimiento, no puede tampoco dejar de ha: 
her tiempo relativo para la extensión. Eterno para 
el movimiento. 

La geometría sólo puede ser perfecta si se adapta 
en todas sus combinaciones a la Gran Escala del 
Medio. Natural. en la esfera, luminosa en el círcu­
lo, donde se producen los fenómenos de la visión, 
espiritual en el radio, y cualitativa en sus princi­
pios. 

Pero debe evitar que el radio se imponga a la ley 
y el círculo al radio y la esfera al círculo. Debe 
invertirse el orden. La esfera debe someterse al 
círculo, el círculo al radio y el radio a la ley. No 
se ha de subordinar . el superior al inferior. Tiene 
que subordinarse el inferior al superior. 
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II 

V ALO.RES RADIALES DE INTENSIFICACIÓN DEL 
NÚMERO: A 

Los cuerpos no se ven. La materia no se deja ver 
porque carece de acción propia. Es su forma la que 
se ve, y no ya en la naturaleza, sino en el medio 
luminoso. 

Hay, pues, una geometría de las imágenes de los 
cuerpos. Esta es la geometría del círculo. Todo 
cuanto abarcamos con nuestra apreciación sensible 
pertenece a la jurisdicción de esta geometría. 

El · número 1t constituye el fundamento de la 
geometría de la sensación luminosa. Huelga lla­
marle irracional. No hay nada irracional teniendo 
fe de existencia en el Universo. En vez de llamarle 
irracional debe llamarse número curvo, y esto sería 
lo más propio. 

Pero hay también una geometría radial que reci­
be sanción directa de los principios a los. cuales 
debe su origen la extensión. 

El fundamento de esta geometría se halla en el 
número A, que ya hemos establecido. 

Como las imágenes se ven en el círculo lumino­
so de la Gran Escala, no pueden producirse en lí­
nea recta, aunque el fenómeno de la visión se apre­
cie de un modo radial en nuestro conocimiento. 

Conforme ya expusimos1 ht diferencia entre la 
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extensión determinada en el medio luminoso y la 
que corresponde a la verdadera posición en el Uni­
verso, establecido por la ley geométrica, la ofrecen 
los dos citados números: el curvo o luminoso E, y 
el radial o espiritual A. · 

Por la sensación luminosa que recibimos contem­
plamos un objeto a distancia. Pues bien; no es 
aquella la distancia real que nos separa de aquel 
objeto. Y esto, ¿ cómo puede demostrarse? 

La demostradón no es posible con ninguna me­
dida empírica, porque también la medida se ofrece 
como una imagen a nuestros ojos, con la misma di­
ferencia proporcional de apreciación. ' 

Si nos acercamos al objeto que contemplamos 
hasta tocarle, quedamos falsamente convencidos de 
la legitimidad de los medios que aporta a nuestro 
conocimiento la sensibilidad. ¿ Por qué razón? Por­
que no podemos advertir el movimiento. que se ope­
ra en la imagen hacia el cuerpo material que la 
produce, conforme nos vamos nosotros aproximan­
do al mismo. 

Cuando llegamos a la sensación del tacto, ya coin­
ciden la forma y el objeto en el cuerpo material 
que no se ha movido. 

Esto se debe a. lo que ya sabemos: a que la dife­
rencia entre los números A y E aumenta y dismi­
nuye proporcionalmente al mayor o menor radio 
de acción que nos separa de la susodicha imagen. 



CAPITULO. VII 

LA EISFINGE DE• LA GEOMETRIA 

RECTIFICACIÓN DE LA CIRCUNFERENCI~ 

Desde tiempo inmemorial ha venido diciéndose por los sabios más doctos de la matemática que es absurda la pretensión de resolver gráficamente los tres grandes problemas: la rectificación de la cir­cunferencia, la determinación de la raíz cúbica de 2 y la trisección o polisección de los ángulos. He aquí las tres esfinges que por espado de luen­gos sig~os vienen siendo los obscuros guardianes de aquella vieja superstición científica, poniéndose siempre en contradicción con el progreso de la ma­temática. 
Así los heterodoxos de la ciencia como los más . ortodoxos, se petrificaron en la creencia de 9-ue la resolución de aquellos problemas en el terreno grá­fico no ofrecía interés alguno, ya que aun suponien­do qu; fuese alguJto de ellos ¡:,osible, nada perdía 

• 
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ni ganaba la geometría con que tales problemas se 
resolviesen. Este fué su error profundo. 

En buena lógica debieron pensar que tratándose 
de cuestiones tan hondas y transcendentales, no 
podían éstas subordinarse a un caso de pura cu­
r.iosidad y hasta recreo científico. 

Debieron pensar que sin que se produjera un 
cambio total de principios y métodos en la geome­
tría no abandonarían aquellas esfinges empederni­
das el puesto de honor que les había asignado la 
superstición de la humana sabiduJ,"Ía. 

Pero en su lugar optaron por los juicios contra­
rios. Todas las academias científicas adoptaron el 
acuerdo de no admitir a informe ningún trabajo 
que tuviera por objeto la resolución de ninguno de 
aquellos problemas. 

Los grandes maestros de la mafemática, a quienes 
por sus talentos acatamos y reverenciamos, invir­
tieron en este punto el orden de su buen entendi­
miento. En vez de estudiar las causas que produ­
cían tan extraños fenómenos geométricos, optaron 
por agotar todo el caudal de su saber tratando de 
demostrar lo acertada que era su opinión de dar 
por desahuciados tales problemas. 

Muy grande fué ,el ingenio de Lambert, que dió 
motivo al acuerdo en aquel sentido tomado por la 
Academia de Ciencias de París. Los inmortales 
quedaron tan · convencidos, que ya desde entonces 
el espíritu independiente que consagró su esfuerzo 
a tales estudios fué desconceptuado y hasta menos­
preciado como hombre de ciencia. 

Hay que hacer, empero, una excepción gloriosa 
en el ilustre matemático Mr. Poncelet, secretario de 
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la referida Academia de París, quien hizo constar en acta su voto en contra de aquel acuerdo, ale­gando que no consideraba de imposible solución ninguno de aquellos problemas, porque no había ninguna razón teórica que lo acreditase. El sabio matemático italiano Gregori probó tam­bién, a su. manera, que con la regla y el compás no podrían nunca resolverse semejantes cuestiones, y últimamente Hermide, gloria de Francia, ha cerra­do a piedra y lodo cuantos caminos hubieran podi­do conducir a las propias averiguaciones. Y en pie están las misteriosas esfinges, cuyo velo nos proponemos descorrer para el decoroso prestigio de las ciencias que se llaman exactas. La objeción más formidable- se encerró siempre en esta afirmación: La Geometría no puede resol-, ver ecuaciones de tercer grado. Sólo puede hacerlo de las de segundo, y no puede, por lo tanto, abor­dar la magna cuestión de la rectificación de la cir­cunferencia. 
Pero es el caso, como veremos pronto, que gráfi­camente sí que puede la Geometría determinar la raíz cúbica de 2, y, sin embargo, no puede evitar que numéricamente sólo puedan deducirse las raíce~ cúbicas y sus derivadas, por medio de una sucesión de términos seriales que son inevitables. Y no es menos peregrino, también, el caso .de que aun resuelta f:Sta cuestión, no es a base de su ha­llazgo como se resuelve el famoso problema de la cuadratura del círculo, si bien es cierto que a par­tir de- la determinación de la susodicha raíz cúbi-

"f:,eyes. ~el V..!1i11erao, X.omo ll~-10 
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ca podemos ofrecer la línea geométrica rigurosa­
mente medida con el valor numérico de A. 

La rectificación de un arco cuadrante determi­
nado por la cuarta parte del número E se resuelve 
gráficamente del modo que sigue: 

Figura III 

Construímos el cuadrado OBaA. 
Dividimos el cuadrante aO por la mitad con la 

bisectr'iz Am, del ángulo recto aAO. 
Luego dividimos en: cuatro partes al propio arco 

cuadrante con la bisectriz Ag y en ocho partes con 
la bisectriz As. Dejamos aquí en suspenso la serie 
angular por mitades que se prolonga hasta cori­
fundirse con la recta AO. 

Unimos por medio de rectas indefinidas Om, Og 
y Os. . 

Las expresiones numéricas de dichos valores se 
expresan haciendo 
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Oa= Vi = Lado del cuadrado inscrito. 

Ob = V 4 _ _ VZ + 2 = Lado del polígono de 8 lados. 

,, ' 

Oc= V 4-V v2+2+2 -
= Lado del polígono de 16. 

= Lado del polígono de 32. 

Y así sucesivamente, empleando nuestras fórmu­
las. 

\ 

La antigua esfinge en este problema consiste en 
poder determinar el límite de dicha serie transcen­
dental que nosotros hemos situado en el punto ñ'. 
V amos a determinarlo. 

Tomamos por base de operaciones el punto A, y 
lo unimos, por medio de rectas, a los puntos de la 
curva transcendental b, c, d. 

Hemos trazado una tercera serie de ángulos, pero 
ya estos ángulos no modulan por mitades, aunque 
sean muy exiguas las diferencias. 

No modulan por mitades porque los puntos 
a, b, c, d no pertenecen a una curva de círculo, por 
má~ que haya sido generada por ángulos modulados 
a merced de la razón Y;¡. 

Si dicha serie de ángulos modulase por mitades, 
ha tiempo que ya se hubiera resuelto el problema, 
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porque el punto ñ' se determinaría trazando desde 

A el ángulo aAñ, doble que el primero de la se­

rie aAb. 
Pero no es así, porque .dicho ángulo corta con 

su lado Añ a la recta de base OB en el punto ñ, 

determinando una dimensión menor que Oñ', que 

es la que resuelve el problema, formándo.se otra se­

rie de ángulos mitad exacta de la anterior y cuyo 

límite se confunde o coincioe con la recta OB. 

En la bisectriz Ob del ángulo de 45° aOB, to­
mamos dos veces la distancia Om, o sea el lado 

inscrito del polígono de 8 lados al círculo O, o 

bien el duplo de la cuerda que subtiende a la mi­

tad de dicho arco cuadrante aO. 
En la bisectriz Oc, tomamos cuatro veces la me­

dida de la cuerda Og, que subtiende a la cuarta 

parte del propio cuadrante, y en la bisectriz Od, 

tomamos ocho vece; la medida de la octava parte, 

dejando en suspenso la serie. 
Los puntos a, b, c, d... pertenecen a una curva 

transcendental, y es de una verdad plástica que 

si fuera posible prolongar la serie de aquellas bi­

sectrices siguiendo el mismo procedimiento y do­

blando el número· de las cuerdas, hallaríamos en el 

límite Oñ la rectificación del susodicho arco cua­

drante. 
Vamos a ver cómo se allana esta dificultad que 

ha parecido insuperable a todos los geómetras an­

tiguos y modernos. 
Es indudable que si los referidos ángulos . de 

centro constante en A no modulan por mitades., 

modularán por diferencias que ya se hallarán modu-
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1 
ladas en la razón -. 

2 
Estas diferencias corresponden a la falta de pro- . 

porcionalidad que guardan las cuerdas en relación 
con los arcos. Suplida esta falta, ·1a proporcionali­
dad se restablece. 

Es decir, bAc no es la mitad que su anterior 
aAb, en una diferencia que señalamos con la le-
tra D. . 

El ángulo cAd no es\ la mitad que su anterior 
D 

bAc. en un diferencia -. Y así sucesivamente se· 
2 

establece una serie diferencial: 

D D D D 
D + - + - + - + - + ... = 2D 

2 4 8 16 

Parecerá que el problema se resuelve · restando 
del duplo del primer ángulo de la serie aAb, el du­
plo de la diferencia entre la mitad de dicho ángu­
lo y el que le sigue en serie bAc. 

No se resuelve tampoco así el 'problema. La so­
lución es más honda y únicamente nos ha sido re­
velada después de haber estudiado la constitución 
de la Gran Escala del Medio. 

Ha sido preciso apelar a una de las derivaciones 
de la serie universal 

/ 

1 1 1 1 1 1 
1 + - + - + - + - + - +- + ... = 8 

2 3 4 5 6 7 

.. 
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para poder resolver el antiguo y famosa problema 
causa de tantos cabildeos y controversias matemá­
ticas. 

Hagamos D = 1, como para representar que en 
este . número se halla la unidad diferencia = D. 

Tendremos la siguiente igualdad: 

Angulo aAb 
- Angulo cAD - 1 D. 

2 

Aquí ya tenemos establecidos los dos primeros 
términos de la serie angular. 

El tercer término se encuentra en el ángulo cAd 
1 

mitad que su ,antecesor cAd - -D. . . 2 

De modo que obtenemos la nueva igualdad: 

Angulo cAb cAd 1 
=----D 

2 2 4-

O bien: 

cAb - Y2D 1 Angulo cAb 

2 
- -------D 

2 4 

Ya está bien señalada la ley que prei;;ide al des­
arrollo de esta serie. La completamos haciendo, sin 
olvidar que D = 1 : 



l.º aAb 

·aAb 
2.• -- - 1 

2 

aAb 
---1 

2 1 

.... 151 ·-

- 1 

aAb 1 1 2 
3.º ---------....---- ... .... ... --

4.º 

s.• 

aAb 

4 

2 

1 

2 

2 

1 

2 

4 

1 
-------- -

2 4 

aAb 1 

2 2 2 

1 1 3 
- --- -~- --............ - -

aAb 

8 

1 

4 

1 

4 

8 

1 

4 

4 4 

1 

------------2 

aAb 1 1 

8 

1 

4 4 

1 4 

- ------ - - - - .... .. ..... . - -
16 8 8 8 8 8 

Así podríamos co,ntinuar indefinidamente, pero ya 
bastan estos primeros términos para que nos sea 
posible determinar la síntesis de toda la serie di­
ferencial. 

Se halla en los últimos miembros de las anterio­
res igualdades, como sigue: 
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2 3 4 5 
1 + - + - + - + - ..... ... ... . 

2 4 8 16 

Ya hicimos en otro lugar la. suma de esta serie; 
pero volveremos a emplear el procedimiento por el 
cual se determina: 

1 ........................................ , ........ . .... . ..... - - 1 

1 1 
-+-
2 2 

1 1 1 
-+-+-
4 4 4 

1 1 1 1 
-+-+-+-
8 8 8 8 

1 1 1 1 1 
-+-+-+-+-
16 • 16 16 16 ~6 

· 1 1 1 1 1 1 
-+-+-+-+-+-32 32 32 32 32 32 

1 1 1 1 
2+1+-+-+-+-+ 

2 4 8 16 

2 
=-

2 

3 
=-

4 

4 
=-

8 

5 
=-

16 

6 
=-32 

- 4 

De modo que son cuatro D las que se tienen que 
restar del duplo del ángulo aAb, para resolver el 
problema. 



- 153 -

Sabido esto, ¿ cómo restar esta pequeña diferen­
cia angular de 4D del duplo del ángulo aAb? Nada 
más sencillo. 

Si en el ángulo bAc, segundo de la serie, se halla 
en relación con la mitad de aAb, una unidad dife­
rencial, en el cuádruplo de este ángulo tendremos 
4D, en relación con cuatro mitades del primer 
ángulo aAb. 

y 

Así se acredita por las siguientes igualdades: 

aAb 
- = bAc - lD 

2 

aAb 
4 - = 4bAc - 4D = 

2 

= 2aAb = 4bAc - 4D. 

Por estos hechos y dentro de la propia figura III, 
nos situamos en el centr'o A, como yértice, y tra­
zamos el ángulo aAñ = 4bAc. 

He aquí resuelto rigurosamente el problema. 
Oñ' es la medida rectificada del arco cuadrante 

aO, y vale, por consiguiente, 

1t 3,14159 ... 
Oñ = - = - 1,57029 .... 

2 2 

He aquí un procedimiento inesperado que debe 
llenar de profunda sorpresa a los sabios de la ma­
temática. 
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No hemos tenido que hacer uso para nada de las 
fórmulas trigonométricas. Decimos ·más todavía; no 
es posible resolver el problema como no sea des­
cartándolo de dichas fórmulas, porque con su em­
pleo ya estamos conformes con Lambert y Her­
mide de que no se resuelve. 

Pero aquellos ilustres matemáticos no cayeron en 
la cuenta de que todo no se resuelve gráficamente 
con dichas fórmulas en la geometría, y ya pueden 
todos convencerse de ello viendo que es una serie 
angular y no las raíces de tercer grado la que ob­
tiene la magn~ cuestión, revelándose e_n ella una de 
las derivaciones de la serie universal referida: 

1 1 1 1 1 1 
1+-+-+-+-+-+-+--8 

2 3 4 5 6 1 

La referida serie 

1 2 3 4 
- + - + - + - + ....... = 4 
1 2 4 8 

nos ·ofrece, a la vez, el método que debemos se­
guir para determinar los límites de todas las cur­
vas llamadas transcendentales; pero antes de hacer 
este estudio gráfico, creemos conveniente ofrecer 
el mismo problema quei se encierra en la figura III, 
bajo otro trazado más en armonía con la geometría 
de la evolución. 

Allí se opera a saltos, haciéndose la suma de las 
cuerdas de fos arcos de un- modo altamente pedes­
tre. 
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No. Los métodos de la geometría perfectá recha­
zan toda sucesión serial que no se halle vinculada 
término por término. Veámoslo por el nuevo tra­
zado (figura IV): 

Figura IV 

He aquí el trazado que corresponde a la intensifi­
cación de la cuerda aO = '1'2, por el procedimien­
to de la evolución. 

Desde O trazamos el arco aM. Levantamos en M 
una perpendicular que corta en b a la bisectriz Oh. 

Siempre desde O, tiramos el arco bS. Levanta­
mos una perpendicular que corta en c a la bisec­
triz Oc. 

Así es como se resuelve el problema sin trazado 
discontinuo. 

Como hemos afirmado, podemos resolver los lí­
mites de las curvas transcendentales. 
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1 
A. 

B 
~ 
Figura V 

Dividimos la recta de base OB, primero en dos 
mitades; luego en cuatro; después en ocho, y de­
jamos en suspenso la serie. 

Desde O, trazamos una serie angular por mita­
des que dividan al arco cuadrante AB, primero por 
la mitan en el punto P, luego en cuatro partes e~ 
el punto M, luego en ocho en el punto S, y en die­
c,iséis en el punto R. 

Levantamos perpendiculares en los puntos R, N, 
L y Z de la base, y estas perpendiculares se cruzan 
con los lados de aquello.s ángulos, constituyéndose 
los puntos a, b, c, d ... , los cuales pertenecen, según 
afirmamos, a una curva transcendente. 

Para determinar el límite ñ, -unimos el punto. B 
como vértice común con aquellos puntos a, b, c, d ... , 
y se forma una serie de ángulos. 
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Estos ángulos modulan también por mitades di­
ferenciales. · 

De modo que trazando desde B el ángulo aBñ 
cuatro veces mayor que el ángulo Bah, primero de 
la serie, obtenemos la codiciada determinación del 
punto ñ. 

Pero debemos advertir que aquí en este caso no 
ocurre como en el anterior. Aquí el signo - de 
la diferencia D se invierte para convertirse en sig­
no +. Es decir, que en esta serie de ángulos el se­
gundo término bBc no es como la mitad del primer 

. ángulo aBb, deducida la diferencia D, sino que, 
por el contrario, es mayor que dicha mitad en una 
diferencia D. De modo que 

Angulo aBb 

2 
- D - Angulo bBc 

De todos modos, el cuádruplo del segundo án­
gulo de dicha serie resuelve siempre la cue.stión si 
es mayor que la mitad del primero, porque es ma­
yor, y si es menor, porque es menor. Nunca hay 
error en el cálculo. 

Esta inversión del signo en la resolución del 
límite de la curva· transcendente que nos ocupa, 
responde también a· la inversión que ofreceri los 
resultados rectilíneos. 

Todos los matemáticos de altura saben que la 
dimensión Oñ' se halla medida por el cociente del 
número 2 divido por 1r . • Así es que también queda 
resuelta la cuestión por el procedimiento de esta 
curva transcendental. 
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De modo que 

2 2 
Oñ = - = --- = 0,63609 .... 

E 3,14159 ... 
Obtenida la resolución del famoso problema, es 

necesario," ahora, ,obtener gráficamente la del va­
lor del número A, de carácter más universal que el 
número E. 

Desde luego, hemos de pensar, para orientarnos 
en este nuevo trabajo, que han de hallarse ambos 
valores estrechamente unidos por su homogénea in­
tensificación radial, ya que ambos tienen su límite 
común en la fuerza de puro movimiento. 

Y también desde luego hemos de convenir en que 
la nueva solución debe hallarse en los propios an­
gulares que dan determinación al número E en la 
forma y desarrollo que ya hemos estudiado_. Allí 
está el tronco de las tres ramas de derivación que 
apetecemos. Vamos a ver~o en la nueva figura VI: 

A a.. 

Figura VI 
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En esta figura tenemos una copia de las figuras 
III y IV, cuya ley de construcción ya nos es cono­
cida. 

Observemos que desde el vértice A hemos deri­
vado el ángulo Añ'ñ", dividido en dos partes por 
la bisectriz Añ. 

El lado Añ' es el que determina sobre la recta 
E 

de base la dimensión Oñ', ~alor de -, conforme 
2 

ya hemos visto por el anterior capítulo. 



CAPITULO. ,VIII · 

EGU.ACION GRAFICA Y NUMERICA DE' 
tos YALP.REiS A y E 

RESULTADOS DE LA RECTIFICACIÓN DE LA 
CIRCUNFERENCIA 

La resolución de este problema, según ya diji­
mos, no implica una satisfacción de mera curiosi­
dad científica, sino que, por el contrario, de tal re­
solución dependía el perfeccionamiento de la cien-
cia matemática. ' 

Al rasgar su velo la obscura esfinge ha dejado al 
descubierto la senda que debemos seguir para de­
terminar los nuevos rumbos que han de .elevar la 
geometría a la categoría que merece. 

Este lado Añ' se determina haciendo el ángulo 
cAñ' igual que el cuádruplo del ~:1gulo bAc, como 
ya sabemvs. · 

El lado Añ" se determina h¡:¡ciendo el ángulo 
cAñ" igual que el duplo del ángulo aAb. 

'Le¡¡ca del Univerao, .Tomn 11.-11 
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El lado Añ, bisectriz del ángulo ñ' Añ" se deter­
mina haciendo el áng1,1lo cAñ igual que la mitad 

' de la suma del duplo del ángulo aAb y el cuádru­
plo del ángulo bAc. 

De modo que 

Angulo cAñ' · = 4bAc 
Angulo cAñ" = 2aAc 

4bAc + 2aAc 
Angulo cAñ = 

2 

Así se dell?-uestra que Añ es bisectriz del ángulo, 
diferencia ñ' Añ", cuya abertura angular hemos exa­
gerado de propósito para que ofrezca la sensación 
empírica que apetecemos. 

Nosotros damos por hecho que la dimensión Oñ 
es la que pertenece al valor universal que hemos 
hallado y que designamos con la letr.a A. 

Damos por descubierto que a la media diferen­
cial angular determinada por la bisectriz Añ corres­
ponde la media proporcional en las dimensicnes 
que los lados de aquellos ángulos determinan sobre 
la línea de base OB prolongada. 

Oñ es · medio proporcional entre las dimensiones 
Oñ' y Oñ". 

Esto no admite demostración analítica. No hay 
manera de llegar a una demostración por ninguna 
forma trigonométrica, porque la media diferencial 
angulal'. que da determinación a la referida media 
proporcional se sale del formulismo científico que 
se conoce. 

La demostración la ofrecen luegq las aplicacio-
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nes y las armonías que tales dimensiones estable­
cen. 

Señalamos con la letra F el valor de Oñ". 
De modo que 

E 3,14159 ... 
Of!.' = 

2 2 
- ::ce 1,57079 ...... . 

F 
~f5." :::i 

2 

0ft =- V ( E) (.!.) 
2 2 · 

- --- = 1,55803 .... 
3,116015 ... 

2 

Conocidos los valores de Oñ' y Oñ, deducimo!I el 
de Oñ", elevando al cuadrado Oñ y dividiéndolo 
por Oñ'. 

( E)2 
2 

05." = -- = 
(~) 

2 

1,558032 ... 
= · 

1,57079 ... 

2,42745 ... 
- 1,54537 ... 

1,57079 ... 



CAPITULO. IX 

DE1SENVOLVIMIENTO DE LA FUERZA EN 
PARTE1S MINIMAS 

I 

MÁXIMAS REDUCCIONES 

Conocida la existencia de la Gran Escala y su 
forma de composición, debemos ahora estudiar có­
mo se adaptan a ella las fuerzas por el giro con­
trario de reversión o desdoblamiento, así como por 
la evolución directa de la fuerza se producen por 
inversión o envolvimientos todos los estados que 
componen dicha Escala. 

Es de advertir que toda fuerz~ que se invierte 
no cede al giro contrario de reversión sin ofrecer 
una resistencia que se halla en relación con la ,can­
tidad de fuerza invertida o volumen de la masa. 

Si pudiera una masa de fuetza, condensada por 
evolución, volver a sus anteriores estados desdo­
blándose sin ninguna resistencia, la vida entera del 
Universo desaparecería en el acto. 

Esto es de una lógica incontrastable, porque en 
semejante caso desaparecería la ley de oposición 
a la fuerza viva. No habría resistencia y no ten­
dría el Universo polo negativo. 
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Y al desaparecer la resistencia desaparecería tam­
bién el trabajo que · debe emplearse para vencerla, 
en cuyo trabajo se halla precisamente el funda­
mento de la vida universal, porque sin él ésta ca­
recería de objeto, ya que la actividad de los seres 
resultaría por completo innecesaria. 

De modo que el desenvolvimiento o reversión de 
las fuerzas invertidas tiene que operarse a merced 
del trabajo, que tiende a domar la resistencia que 
aquéllas ofrecen, y esto sólo se consigue dismi­
nuyendo su resistencia, reduciéndolas a partes mí­
nimas, porque ya se sabe que la resistencia máxi­
ma se encuentra en la mayor masa y la mínima en 
la menor. Y así acontece en la realidad. Nuestra 
labor se ciñe solamente a explicar los hechos. 

El trabajo total de la vida de todos los seres tie­
ne ese objeto. Reducir a las fuerzas a partes mí­
nimas a fin de que pueda operarse en ellas el des­
doblamiento que las intensifica haciendo que recu­
peren sus estados o modos de ser primitivos. 

Y esto es preciso para que el giro de la vida uni­
versal no se interrumpa. Las mismas oleadas de 
fuerza que ,salen del principio de todas las cosas o 
polo pósitivo del Universo, tienén que invertir su 
movimiento al llegar al polo negativo para V(?lver 
a su principio, sucediéndose unas a otras en giro 
eterno. De lo contrario este giro quedaría pronta-. 
mente interrumpido. 

No es lo mismo una partícula de materia simple 
que otra de materia vivificada, por las diferencias 
que ya estudiaremos y estableceremos más adelante. 

A la materia simple no ~e la do!'.na como no seé} 
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con el empleo · de formidables choques, sacudidas 
y frotamientos. 

Hay que descomponerla a golpes hasta reducir­
la a su resistencia mínima, no porque sea posible 
fraccionarla, sino porque ya viene fraccionada des­
de el formidable choque productor del caos. 

La labor que efectúan los elementos alterantes 
en la vida terrena consiste sólo en disgregar aque­
llas fracciones que conservan su acción por las ata­
duras de fuerza viva que contienen; pero al llegar 
la materia simple a su mínima partícula no cede a 
la acción de dichos elementos alterantes, porque 
ya se ve obligada no a descomponerse en fracciones 
de la misma naturaleza simple, sino a cambiar de 
estado, desdoblándose, para ofrecer otros de mayor 
intensidad. 

No es aquí en la vida interna donde se opera el 
giro de reversión de la materia simple. Este traba­
jo se efectúa en la formación de la estrella, como 
ya tenemos estudiado. 

;~ . 
Representemos con el signo - la partícula míni-

. ~ 

ma de materia simple donde empieza su giro de re­
versión o desdqblamiento, después de haber divi­
dido dicha · materia por mitades hasta llegar a su 
reducción máxima, o sea a dicha mínima partícula. 

Tendremos la serie 

:.=(t~r +c~r+ (téf>r + c:éf>y6·+ ei:4!), 
la cual se compone de cinco términos, siendo los 
dos últimos iguales por el principio de formació!l 
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de diclia serie bien estudiado anteriormente. 
Casi es ocfoso decir que la serie que aquí queda 

interrumpida puede prolongarse hasta donde se 
crea necesario, ya que en ella se encuentra conte­
nido el elemento generador de todo futuro desarro-

( ~ )16° 
llo en el término -

--15~ 
Basta, sin embargo, con el examen de dichos cin­

co términos seriales para. adquirir el conocimiC'nto 
pleno de lo que debe ocurrir prolongando la serie. 

Como ya dijimos, la capacidad extensiva de cada 
término es equivalente al anterior y al que le si­
gue, porque la ex~ensión no varía. 

Y como la cantidad de materia contenida en la 
~ 

partícula - se va dividiendo por mitades progre-
ID , 

sivamente, resulta · 10 que ,ya dijimos: que la fuer­
za se intensifica por el mismo orden gradual, pero 
a la inversa. 

Siempre acontece que dividiendo la unidad por 
el número de grados de la intensidad obtenemos 
la cantidad de materia simple contenida en cada 
término, mas ya en estado diferente por la intensi· 
ficación que en ella se opera. 

De modo que en la partícula mínima de materia 
simple se encuentra la unidad de relación que la 
enlaza a todos sus diferentes estados de menor a 
mayor intensidad. 

La referida serie se prolonga haciendo: 

; =G1)4>/+GI><l>r+GI><1>)8º+<1:7p)1
6°··· .. ··• 2:~ 
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¿ Hasta dónde ha obtenido desarrollo? Hasta la 
partícula mínima de fuerza natural. 

ID 
Con el signo - damos significación al término 

ID N 

de la serie en que la materia, desenvolviéndose por 
mitades dentro de formas extensivas que son equi­
valentes, se convierte en fuerza natural. 

¿ Y qué número de términos comprende esta pri­
mera fase de aquel desarrollo? Tantos como partícu­
las mínimas integran el globo máximo de materia 
que hemos señalado con el signo ID : Esta es la me­
dida. 

Y¡¡ advertimos que la serie no termina en la fuer­
za natural porque en la partícula mínima de mate-

ID 
ria = - se han invertido en sí todos los estados 
, ID 
de la fuerza. 

Para mayor conc1s1on, vamos a determinar por 
medio de signos adecuados las cinco partículas mí­
nimas de los cinco modos de ser típicos de la fuerza. 

Partícula de materia 

de Fuerza natural 

de luz . . . . . 

9e fuerza espiritual 

' ~N 
ID 
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de fuerza de cualidad . 
~e 

Así ya podemos establecer toda la serie en sus 
cuatro fases: 

+( 2 <l><I> ) 2° + ( 4: f O 

+ ( t<I> ) 
640 

+ ... •. 
<I> 2° 4' <I> s· 

+ C-2~) ( 4<1><1> ) + (¡;) + ..... 

~ 
En el término 2- la serie llega, como ya sabe­

~ e 
~ . 

mos, al límite polar del Universo. El signo 2- in-
~c 

dica que la serie ha llegado a su máximo desenvolvi­
miento. Después gira para condensarse de nuevo 
en materia. 

El hecho más prodigioso •que resulta de las ver­
dades que inquirimos consiste en que esta partícu­
la mínima de materia simple señalada con el signo 
~ -
-- es un compendio total del Universo . 
. ~ 

En su seno inconcebiblemente pequeño (no infi-
nitamente pequeño) se halla replegada en sí una 
~opia ~x~cta ~e la Gran Escala del Medio univer-
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sal, término por término y grado por grado, desde 

la materia a la fuerza de cualidad, pasando por la 
naturaleza, la luz y el espíritu. 

Ya sabemos que cada término de dicha escala co­

rresponde a un modo de ser distinto de la substan­
cia y a una forma · geométricamente extensiva que 
es también diferente. 

qi 

Dicha partícula - de materia simple es polié­
q; 

qi 

drica. La partícula de fuerza natural - es esféri-
. q,N 

qi @ 

ca. La de luz - es circular. La de espíritu - es 
q,L IDE 

~ 

radial, y la de fuerza cualitativa ·- es inextensa 
~e 

y sólo determinada como ley de Substancia. 
Lo mismo en dicha Gran Escala que en esta mí­

q; 
nima, condensada en la referida partícula -, la 

qi 

· modulación de unas formas a otras se efectúa por 

términos transitivos y esferoelípticos para deter­

minarse en círculo, y de círculo y elipse para de-· 

terminarse en radio. 
Por esta causa al desdoblarse la materia y exten­

der en escala, ésta tiene que ajustarse con la per­

fección posible a la escala grande que constituye 

el Medio universal. 



J 

/ -171 ~ 

II 

FORMAS DE DESARROLLO 

Establezcamos nuestro punto de partida en la 
- q> 

partícula mínima de materia simple -. 
q> 

¿ Por qué la calificamos de partíct\la mínima? Por­
que se halla situada en la frontera misma donde 
ya no puede operarse en 'ella mayor reducción sin 
que se lleve a. cabo su desdoblamiento cambiando 
de estado; esto es, elevando su intensificación al 
grado superior correlativo. 

La materia simple se rebela aquí en la vida te- . 
rrena contra tóda fuerza que trate de intensificar­
la, y en esto como en todo se pone de manifiesto 
la ley de necesidad que preside a todás las cosas 
en el Universo. 

No sería posible organizar la vida aquí en la Tie­
rra si no persistieran en su tenacidad las partícu­
las de materia simple, ofreciéndose ·como términos 
fijos de resistencia ante la variedad constante de las 
fuerzas asoci¡i.das at' objeto de dar organización a 
las m.iquinas vivas. Sin la fidelidad de esos sopor­
tes se haría imposible toda labor orgánica. 

Pero conviene a nuestro estudio dar por sentado 
el hecho de que una fuerza ·superior consigue do­
mar aquella tenaz rebeldía, operando el prim~r giro 
de reversión de la mencionada partícula. ¿ Qué ocu­
rre en este caso? Estudiémoslo, 
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Aceptemos que la forma poli.édrica de la partícula 
q> 
- se encuentra en el poliedro 
q> 

/ 

advirtiendo que aquí la ofrecemos gráficamente, con 
un támaño que excede de un modo inmenso al . que 
tiene en realidad. 

Al desdoblarse en dos mitades se verifica 

+ 2q> 2~ 

Por este giro de reversión la materia ha cambia­
do de modo de ser substantivamente. Ya es una 
materia que se ha intensificaao' en segundo grado. 

Si la dividimos en cuatro partes, se produc~, la 
siguiente ecuación: 

w <I>'º w 40 w 40 ~4· 

-=-+-+-+-w 4<.l? 4w 4\l> 4w 
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Observemos que se cumple aquí la ley de que el 
Gaudal de fuerza en desarrollo se halla en razón in­
versa de los grados de la intensidad que va adqui­
riendo dicha fuerza. A menor caudal mayor intensi­
dad. ¿ Y cuál es el fundamento de esta ley? La ex­
plicación es sencilla. 

Si hay una fuerza viva que ·consiga llevar a cabo 
la descomposición de una parte mínima de fuerza, 
por medio del · choque, en semejante caso la resis­
tencia al giro de reversión de dicha fuerza se di­
vide también por la mitad, y entonces el medio ya 
puede actuar sobre aquella fuerza operando en in­
tensificación. 

El giro de desdoblamiento se detiene en aquel 
punto. ¿ Qué conaición se reqµiere para que se re­
anude? Que se descomponga cada una de aquellas 
dos mitades en otras dos. Así el Medio vuelve a 
ejercer su influencia aumentando la intensificación 

· .de la fuerza dividida en otros dos grados. 
Por esta causa la reducción por partes de las fuer­

zas va acompañada siempre de una mayor intensi­
ficación en el mismo grado. 

Y se esta~lecen las ecuaciones siguientes: 

ID. 2(~ )2º 
ID; 

-
2ID. . 

:~1 4(~ )4º 
.ID: 

-
4ID 

:ID . s(~ )sº 
.ID/ 

-
BID . 

m: ( ID' )16º - 16 -
1~1 - 16ID, -
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que ya bastan para comprender la ley que presi­
de a este desarrollo o giro de evolución a la in­
versa. 

Las modificaciones que se establecen en la for­
ma en este giro de desdoblamiento de la materia 
simple se significan por el mayor número de caras 

, del poliedro, en demanda de la forma esférica per­
fecta. 

Por ejemplo, en la ecuación 

<1i - < _!_ > 2· < ..!... r· 
<J} 2<l> + 2<1> 

las dos mitades se hallan constituídas por dos po­
liedros de materia cuya suma se halla en la partícula 
~ 
-, pero con doble número de caras poliédricas. 
~ 

Al tener lugar los desdoblamientos descompo-
siciones por orden sucesivo, el número de caras se 
dobla también sucesivamente, y así es como la for­
ma tiende a su forma esférica. 

¿ Cuándo se verifica esta conversión total del po­
liedro en esfera? Cuando la materia se convierte en 
fuerza viva o natural, cuya expresión se señala con 

~ ' 

el signo - . 
IDN 

A partir de esta parte mínima de fuerza natura1 <1i 1 

- el giro de reversión sigue su curso con arreglo <I.iN . 
a la misma ley de sucesión por mitades: 

- = 
~N , 
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Por la anterior ecuación se advierte que la par­
tícula mínima de fuerza natural '!e ha .dividido en 
dos partes iguales, conteniendo cada una de ellas 

q> 
la mitad del caudal de origen -; pero estas dos 

q>N . 

mitades han ganado en intensidad lo que han per­
dido individualmente en cantidad de fuerza. 

En este caso el Medio no sólo las intensifica mo­
dificando su modo de ser substantivo, sino que las 
obliga a que adopten la forma geométrica que con­
viene a la Gran Escala. 

Representando gráficamente dicha partícula 
q>N 

por una peque-ña esfera, tendremos 

En tal supuesto, por el primer desdoblamiento se 
verifica que · 

Pero e!tas do! formas ya no son esféricas. En-
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tre ambas deben constituir la capacidad de la pri­
mera esfera. Son formas esferoelípticas cuya gene­
ración ya hemos estudiado. El caso es que entre 
ambas se constituye una capacidad equivalente a 
dicha primera esfera. · 

En el giro de reversión siguiente, 

Estas cuatro partes, ca_da una de las cuales con­
~ 

tiene la cuarta parte de la partícula esférica -
filN 

ya se hallan aplanadas más elípticamente, tendien­
do a la conversión de la forma en círculo. 

Siempre acontece que la suma gráfica de todas 
estas partes operadas por la reducción a mitades 
es siempre equivalente a la esfera de origen. 

Se sigue en el desarrollo de estas partes míni­
mas la misma ley que preside a la formación de la 
Gran Escala y no puede ser de otra manera, aten­
dido a que para adaptarse al Medio es preciso su­
bordinarse a su forma geométrica. 

A merced de estos desdoblamientos sucesivos, la 
esfera acaba su giro de reversión convirtiéndose 
en círculos de luz de la mayor pureza, pasando 
antes por los tonos de colores que se significan en 
la escala del iris. 

Ya debe comprenderse que es inmenso el número 
iLev•• del Unwer10, _Tomo ll~-12 
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de partículas de fuerza natural que salen de una 
parte mínima de materia, tantas como círculos de 
luz salen de una parte mínima de fuerza natural. 

Tomando una de estas partes mínimas de fuerza 
luminosa cuya forma corresponde al círculo, tene­
mos la siguiente igualdad: 

--

{(J 
•.!o\ 

La serie sigue su curso dividiéndose dicho círcu­
lo luminoso en dos mitades, como sigue: 

<I) 2' 
2( 21t1L ) o~~ o 

Ocurre aquí el mismo . hecho que anteriormente 
expusimos. 

Las dos formas gráficas antériores corresponden 
a las dos mitades que resultan de la dimensión de 

~ 
la parte mínima de luz -, pero ya no son dos 

~L 
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círculos, sino dos elipses, conteniendo cada una de 
ellas la mitad de la superficie que corresponde al 
círculo de origen, así como también la mitad de la 
fuerza luminosa que pertenece al mismo. 

Lo propio ocurre con la siguiente ecuaci6n: 

La intensificación de la fuerza luminosa va pro­
gresando en relación con la forma elíptica que se 
acentúa con el mismo ritmo progresivo. 

Al límite de esta serie el círculo se convierte en 
radios y la fuerza luminosa en fuerza psíquica, ve­
rificándose la siguiente ecuaci6n: 

siendo innúmeros los radios de fuerza espiritual 
que salen de una parte mínima de luz, tantos como 
radios pueden concebirse para formar la superficie 
de un círculo. 

El siguiente desdoblamiento: 

= I\ + 
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ratifica la ley que preside a todas estas reversiones 

de la fuerza en giro en sí de evolución inversa. 
Los radios se van intensificando a medida que 

progresa la serie 

/+/+/+j 
• 

hasta que desaparecen en la fuerza de máxima in-
tensidad, cuya acción ya es de puro movimiento. 

Con el auxilio de estas formas gráficas se hace 

bastante comprensible el desarrollo que obtienen 

todas las partes mínimas. 
Todo el trabajo de la vida consiste en hacer fac­

tible la descomposición por mitades de las partes 

mínimas de la fuerza en todos sus estados a fin 

de que el motor universal que reside en la volun­
tad suprema pueda operar la intensificación y en­
la·ce de dichas partes mínimas soldándolas entre sí 

orgánicamente cuando se encuentran y enlazan por 

ley de sucesividad contigua, que es la misma que 

preside al desarrollo que estudiamos. 



CAPITULO X 

LA MATERIA RADIANTE 

I 

FO.RMACIÓN DE LAS PARTE~ MÍNIMAS 

Ya hemos averiguado que los globos de materia 
son de forma poliédrica y se forman por la con­
densación de las olas de fuerza natural que se su­
perponen a la . Naturaleza y se concretan en gran­
des vías blanquecinas como la Vía Láctea. 

Luego estos globos navegan en peregrinación 
errática por las regiones siderales hasta que cho- , 
can dos de ellos. 

Entonces, como ya sabemos, se prbduce el caos, 
y de aquel horno caótico sale la materia vivificada, 
esto es, llevando en sus entrañas grande.s .ráfagas 
de fuerza. natural en grados diferentes de intensi­
dad. 

En el capítulo titulado "La materia vivificada" 
ya estudiamos ampliamente este hecho. 

Ahora se trata de dividir a la materia vivificada 
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en partes mínimas con el fin de que la fuerza natu­
ral que contiene· se desprenda de su cárcel mate­
r ial. y module en los organ,ismos de la vida hasta 

• convertirse en fuerza del espíritu. 
De -manera que todo el trabajo de la vida terre­

na se encamina a obtener aquel resultado; esto es, 
a libertar a la fuerza que se inocula caóticamente 
en la materia acribillándola para poder hacer en ella 
su penetración. 

Pero la materia no permanece ocios¡¡. Su propia 
inercia y pesantez sirve para dar soporte a dichos 
organismos, sin cuyo soporte no sería posible con-
seguir la producción del flujo vital. ' 

Hay, pues, que reducir a la materia vivificada a 
su resistencia mínima, disminuyendo su masa hasta 
el grado necesario que haga posible ague} resul­
tado. 

La materia no se desdobla al reducirse en partes 
mínimas en la forma que hemos estudiado. Siem­
pre es la misma, conservándose en su estado sim­
ple. 

La mayor o menor densidad con que se ofrece a 
los experimentos físicos no depende de sus cambios 
de estado, sino de la mayor o menor fuerza viva 
que contiene y de los grados de intensidad que se 
han operado <!n dicha fuerza. 

La fuerza viva: muestra su actividad girando ver­
tiginosamente en el interior recóndito de su cár­
cel, solicitada por el medio, que penetra en los nú­
cleos por todos los intersticios que dejan abiertos 
sus invisibles poros. 

No olvidemos que la mínima reducción de la 
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~ 
materia simple se halla expresada por el sigr1:o -. 

m 
Acontece aquí ·como con la parte mínima de fuer-

za natural. En tal forma se encµentra la capacidad 
extensiva menor posible. 

'lli 
La partícula - no se desdobla para llevar a cabo 

lli 
su giro de reversión, como no sea a merced del 
rozamiento de los mundos congelados del sistema 
planetario sobre el centro del sistema también con­
gelado, tal como ya estudiamos en el capítulo co-
rrespondiente. · 

Sólo ante aquel frotamiento de presión gigan­
tesca cede la resistenyia de la materia desdoblán­
dose para C(?nvertirse al cabo en fuerza natural y 
'Saliendo a chispazos de aquel poderoso molino. 

Adviértase bien que al llegar la reducción de la 
materia simple a tal parte mínima, cuya expresión 

ql 
damos en el signo -, ya se ha desprendido o irra­

ql 
diado de ella toda la fuerza viva que contenía mo­

. dulada desde la fuerza natural hasta la producción 
de la fuerza del espíritu. 

II 

SIMPLICIDAD DE LA MATERIA 

La materia pura o que no está vivificada, no ac­
ciona; no tiene impulso propio por el sencillo mo-
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tivo de que su actuación es de fuera adentro. Por 
eso precisamente se ha condensado; por ese mo­
vimiento concentrativo que la subordina a la con­
dición de masa inerte. Inercia que es además nece­
saria para que oponga resistencia a la f~erza viva 
y pueda ésta trabajar apoyándose en tal SOJ¡>orte. 

Pero si se ofrecen a nuestra contemplación cuer­
pos materiales que atacan nuestra sensibilidad, o 
bien accionah y reaccionan en los campos de expe­
riencia de la física, ¿ qué debemos pensar? Que se­
mejantes cuerpos no pueden ~ ser en un todo de 
materia simple, porque a serlo se hallarían incapa­
citados para producir tales fenómenos, debidos, e:r-

. clusivamente, a la fuerza viva que contienen y cuya 
actuación es de dentro afuera. 

Pero bien. ¿ Qué ha de resultar si desgranamos a 
los propios cuerpos de materia hasta obtener eus 
cocientes de máxima reducción? Que la fuerza viva 
se habrá desprendido· totalmente de ellos y la : ma­
teria volverá a su estado simple en sus partes mí­
nimas; mejor dicho, 1;rnnca ha dejado de· ser sim­
ple la materia, en la parte que integra a los cuer­
pos materiales, compuestos de materia simple y 

. fuerza viva. 
Lo que acontece es que las porciones de mate­

ria simple que hay en tales cuerpos vivificados no 
se manifiestan ni diferencian en las acciones que 
afectan a nuestra sensibilidad or gánica, y la di­
ferenciación que se establece en~re la mayor o ·me­
nor cantidad de materia simple que integra a la 
composición, se revela sólo por el mayor o menor 
peso en igualdad de volumen. 

El peso es el indicador que denuncia la existencia 
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de la materia simple en los referidos cuerpos vi­
vificados, con todas sus variantes de cantidad. 

III 

HASTA EL FONDO DE LA EXTENSIÓN 

Como es consiguiente, la capacidad extensiva de · 
la materia simple se va simplificando conforme a 
los grados de su intensificación y desenvolvimien­
to. ¿ Hasta qué forma extensiva llega esta reduc­
ción? 

Ya lo hemos dicho : hasta la partícula mtnima 
~ 

de materia simple, señalada con el signo -. 
~ 

Y esta partícula, ¿ qué extensión tiene? La mí-
nima e~tensión. ¿ Luego aquí se halla el límite de 
la extensión? 

Esto merece explicarse, porque parece contrade­
cir al principio transcendental y filosófico de que 
la extensión no puede acabar en la extensión misma. 

fil 
En efecto, al llegar a la partícula simple - nos 

~ 
hallamos en el límite de la serie extensiva cuyas 
dimensiones se reducen progresivamente por mita­
des, pero no en el límite de la extensión. 

La limitación sólo comprende en este caso a la 
forma de dicha partícula. Es decir, que aquella for­
ma esférica queda allí agotada, lo mismo exacta-· 
mente que ocurre en sentido inverso con la esfera 
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máxima a la que damos el nombre de Naturaleza. 
De modo que en vez de tropezar con una contra­

dicción nos hallamos con una nueva armonía. 
La extensión no se agota en a,quel término lími­

te de dicho desarrollo serial. Lo cierto únicamente 
es que modula cambiando de modo de ser substan­
cial y geométrico. 

Este hecho demuestra perfectamente que no hay 
infinitos en la extensión, lo mismo en los todos 
máximos que en sus partes mínimas, y que de u;ias 
formas extensivas a otras se pasa por modulación, 
descartándose así los límites inacabables que tal 
confusión producen en el espíritu. 

IV 

LOS NÚCLEOS MICROORGÁNICOS 

Debemos poner de manifiesto .muy especialmente 
la diferencia que media entre la serie de reducción 
de un cuerpo de materia simple y la misma serie -
aplicada a un cuerpo de materia vivificada. 

No hay necesidad ,de que repitamos aquí en qué 
forma se vivifica la materia. Ya lo hemos consig­
nado repetidas veces; pero sí debemos hacer cons­
tar que la mat~ria simple y la fuerza viva rio se 
identifican jamás por íntimo y estrechó que sea 

/ su maridaje. 
La materia simple es incorruptible para este Caso. 

Se somete al acribillamiento en partes mínimas, a 
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la descomposición; mas nunca al cambio de e~tado 
por las razones que ya expusimos. 

La fuerza viva o natural la penetra acribillándola 
y descomponiéndola en partes, sin que pueda nun­
ca ope;rar su gíro de reversión. 

Y acontece un hecho extraordinario. La fuerza 
viva es la que se reve¡siona por el trabajo que rea­
liza y la brusca reacción que experimenta al tener 
lugar el formidable choque. 

Y ocurre también que la acción concentrativa dei 
medio actúa sobre la materia si,nple de aquel modo 

' acribillada y pulverizada, y estas partículas, for­
mando un torbellino, aprisionan a dicha fuerza viva. 

A estos torbellinos de partículas de materia sim­
ple y fuerza viva los calificamos de núcleos micro­
orgánicos. 

Este elemento así producido es el organismo pri­
mario de toda ulterior y más compleja organiza­
ción. 

Tomando un.cuerpo de materia vivificada (ya no 
simple, como en los ejemplos que antes expusimos) 
y dividiéndolo serialmente por mitades, llegaremos 
a una partícula, sobre la cual ya ejerce su acción 
el medio, · por la mínima resistencia que aquélla 
ofrece. 

Esta es la partícula mínima de materia vivifica­
da que, para la mejor comprensión de nuestras 
ideas, calificamos de materia radiante. 

La bautizamos con este calificativo para que se 
entienda bien la diferencia que hay entre una par­
te mínima de materia simple y esta otra de materia 
vivificada. 

Por esta misma partícula de materia radiante . se 

" 
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halla constituido el núcleo o:-gamco al que ya nos 
hemos referido en distintas ocasiones. De modo que 
son una misma cosa una partícula de materia ra­
diante y un núcleo microorgánico. 

Nos vemos precisados a repetir con frecuem;ia 
ideas y hechos ya conocidos y hasta sancionados 
por nuestras experiencias; mas no im'porta. Prefe­
rimos pecar por exceso que por defecto. Las cues­
tiones que dilucidamos 'Son ,muy arduas y hondas 
y bien merecen la tenacidad y persistencia que nns­
otros empleamos para hacerlas comprensibles. 

A esta partícula mínima de materia radiante o 
núcleo microorgánico la especificaremos desde aho-

o/ ~ 
ra con el signo -, el cual difiere del signo -

o/ w 
que pertenece a la partícula de materia simple, como 
ya nos consta. 

Cada uno de estos núcleos microorgánicos se 
compone de millones de partículas de materia sim­
ple en vertiginoso torbellino con la fuerza viva 
que aprisionan. 

V , 

REPRESENTACIÓN GllÁFICA DE LOS NÚCL!',05 

No olvidemos que una parte mínima de materia 
vivificada y un núcleo microorgánico son concep­
tos sinónimos, porque se .refieren a un mismo suje-

. ID 
to, al cual le hemos dado la expresión -, 

~ 
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Cuando la reducción de un cuerpo de materia 

vivificada llega é! un término donde la siguiente 

reducción la divide en mitades sobre las cuales ya 

puede ejercer su acción el medio, obligando al nú­

cleo a que se desprenda de la fuerza viva que ::on­

tiene en aquel término de su desdoblamiento. 

Para hacer bien comprensible estos hecho-s, debe­

mos especificar la forma como se produce el giro 

de reversión de la fuerza viva al penetrar en la 

materia. 
Tomemos por punto de partida una partícula mí­

nima de fuerza natural, y operemos su desenvol­

vimiento, haciendo : 

~, (~)lº ( ~ )4º 
(M) = + -- · ......... + ' mN 2~fN ~ -4~N . . 

~ m2· ~4º 

+ - + _, + ...... + 
~L 2 IDL! , 4~L 

Por la serie anterior hemos operado en total des 

envolvimiento hasta la fuerza de cualida-d de má­

xima intensificación. 
Ahora lo que falta es que el lector inmovilice 

bien su entendimiento para ~omprender que el des­

arrollo de la expresada serie no se verifica en sen- · 

tido positivo ni negativo, como nos vemos obligados 

a representarla por medio de signos expresivos, si­

no que gira en sí, internándose hasta el fondo del 
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Medio universal, término por término, desde la na­
turaleza al límite polar del Universo, que se halla én 
la ley de Substancia. 

Es decir, que representando dicha partícula de 
fuel'za natural por una pequeña esfera, no como me­
dida de su tamaño, porque esto no es posible, sino 
como un símbolo asequible a las miradas de nuea­
tro ei¡píritu, tendremos: 

Con este refuerzo emp1nco y haciendo trabajar 
a la imaginaci6n, ya podemos concebir cómo ha de 
ser la direcciÓIJ interna que sigue aquel desarrollo 
serial que acabamos de expo·ner. 

Concibamos que todo aquel desarrollo se halla 
dentro de dicha esferita sin que únicamente salga 
al exterior la primera etapa de la serie en su forma 
perfectamente esférica, y así ya podemos orientar­
nos de la forma en que se efectúa el expresado des- . 
envolvimiertto. 
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Ahora debemos adicionar este conocimiento a la 
idea de formación del núcleo de materia radiante. 

El desarrollo de la fuerza natural no es posible 
en la forma serial que hemos establecido, a no ha­
llarse determinado por una serie de resistencias 
modulada por el mismo orden, compuesta de partí­
culas de materia simple. 

Para dar cohesión a los términos de dicha serie 
hace falta un cuerpo de resistencia que impida la 
irradiación de la fuerza viva de aquel modo des­
arrollada. 

gj ' 
De manera que en la expresión - tenemos a to-

~ 

da aquella serie de fuerza viva contenida por tor­
bellirios de partículas de materia simple que se 
opone a la irradiación de dicha fuerza viva. 

Cuando, por cualquier~ fuerza alterante, la resis-

ID 
tencia del núcleo - se quebranta por reducción de 

o/ 

sus partículas, entonces se irradia la fuerza que 
contiene, correspondiente al mismo grado por el 
cual se significa la menor resistencia. 

Es decir, qu-e si la resistencia se divide por la mi­
tad de la fuerza viva que se irradia, se halla bien 
expresada por la siguiente ecuación: 

~20 

Núcleo - Fu~rza irradiada 
2~N 
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¿ Qué diferencia media entre un núcleo del signo 
ID · ill 
- y otro del signo --? La que hemos señalado. 
~ 2tj, 

ID 
El núcleo -- es más intenso, como que la serie 

2tj, 
de fuerza viva que cont iene ha disminuído de cau­
dal por la irradiación que se ha operado de aquel 

· término de mayor dens idad. 
Esto se comprenderá más fácilmente con los 

ejemplos s iguientes: 
@ ID4º 

Núcleo --. Fuerza irradiada 
# 4IDN 

Siguiendo así la serie llegaremos a un núcleo en 
el cual se habrá irradiado toda la fuerza natural, 
y la serie empezará por el término de fuerza lu­
minosa. 

A este núcleo ya más intenso lo expresaremos 
ID 

con el signo --. 
tj,L 

Pues bien; si dividimos la mitad de la resisten­
cia de este núcleo, tendremos: 

ID ill 2• 

Núcleo --. Fuerza irradiada 
2tj, 2~L 

Y así sucesivamente. 
He aquí, pues, que nos encontramos con que hay 

núcleos de todos los grados y estructuras. 
A cada quebrantamiento de la fuerza del núcleo, 

la fuerza que contiene actúa sobre él imponiéndole 
su forma, por solicitud del medio, quien actúa cons­
tantemente sobre dichos núcleos determinando su 
irradiación y desenvolvimiento. 
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Tenemos: 

Núcleo de fuerza natural 

Núcleo de fuerza luminosa 

Núdeo de fuerza espiritual 

Núcleo de fuerza de cualidad 
.¡,e 

sin contar los términos de enlace intermedios, por­
que no se pasa a saltos de unos a otros, sino por 
sucesión de orde~ de contigüidad. 
· Tiene lugar un hecho verdaderamente prodigio­

so. Los núcleos se perfeccionan progresivamente, 
así como se van desprendiendo de sus esencias, y 
va siendo menor su resistencia al cambio de forma. 

Por tal motivo, el mismo núcleo que hoy des­
prende fuerza natural, siguiendo en su trabajo de 
perfeccionamiento, desprende mañana fuerza lumi­

, nosa, y al otro día fuerza espiritual, y al cabo fuer­
za cualitativa. 

Nada importa que sólo salga de cada núcleo una 
llampada o parte mínima de cada fuerza. Como se 
juntan tantos trillones <le núcleos, acaban por con­
vertirse en afluentes del caudaloso flujo vital que 
da animación al organismo que constituyen. 

LÓs núcleos son más o menos intensos o más o 
menos exquisitos, según el grado de su desarrollo, 
conforme ya dijimos, pero hay que tener en cuen­

iL•Y•• del Uniuer,o, Tomo 11,-13 
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ta la forma es·pecial con que se efectúa este desarroª 
llo, y sobre este punto hemos de insistir en nues­
tras aclaraciones. 

¿ Por qué razón decimos, por ejemplo, que uh nú­
cleo es de fuerza natural? Porque en él se halla 
contenida toda la serie desde la fuerza natural a 
la de cualidad, comprendiendo a la luminosa y a 
la' del espíritu. 

Toda la serie se expresa haciendo: 
ill ~ fil ~ - + .... + - + .... + - + .... + 
<J,N <J,: <J,E <J,C 

Este es un núcleo completo descartando los tér­
minos transitivos que dan enlace a los estados tí­
picos del expresado desarrollo. 

Pero ·este mismo núcleo se descompone en la for­
ma que ya hemos descrito, y se irradia, ·suce·siva­
mente, la fuerza natural qu'e contiene. 

En este caso, decimos que el núcleo se ha inten­
sificado, y decimos que es un núcleo luminoso por­
que su actuación ya no empieza por el desprendi­
miento de fuerza natural, sino por la irradiación 
en llampadirs sucesivas de la fuerza luminosa más 
intensa y pura, habiéndose ya irradiado la luz de 
colores que antes contenía. 

En este núcleo se halla comprendida la serie 

+ .... + 

Como se advierte, conforme el núcleo se inténsi­
fica, el número de los términos seriales va siendo 
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menor, a la inversa del grado de intensificación de 
la fuerza que contiene. 

¿ Qué serie es la que se comprende en el núcleo 
que llamamos espiritual? La siguiente: 

+ ........ + 

Al llegar a este desarrollo se · han desprendido 
ya del núcleo las llampadas de fuerza psíquica de 
grado menor en relación con la del espíritu de alta 
inteligencia. 

De este núcleo espiritual se desprende la fuerza 
que ya empieza a ser de cualidad o de fuerza ra­
cional, hasta que el núcleo queda agotado en él úl<­
timo término de la serie 

<»' 
cpC 

cuando la fuerza qu~ desprende es sólo de puro 
movimiento. 

Estudiando con alguna atención las diferencias 
que separan · a los núcleos por su mayor o menor 
intensidad, advertimos que aunque internamente se 
contiene en ellos, hecho excepción del último, que 
acabamos .de señalar, un caudal de fuerza en dife­
rentes grados intensificada, la acción de cada uno 
de ellos sólo se hace efectiva dentro del. término 
preciso de su serial desarrollo. 

Es decir, que . el núcleo de fuerza natural sólo 
se utiliza para los fines de la organización, en aquel 
estado. Cierto es que internamente contiene, ade­
más, llampadas d~ luz, espíritu y cualidad, pero es-
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tos estados s61o pueden ejercer su acción a base 
· de ulteriores desarrollos. 

Por el momento, aquel núcleo de fuerza natural 
sólo puede deprender irradiaciones de fuerza natu­
ral. Este es un ser microorgánico que no tiene con­
ciencia, ni voluntad, ni memoria, etc., ni aun en la 
porción mínima que corresponde a su extraordina­
ria pequeñez. 

Pero conforme va desprendiendo su fuerza, ésta 
se hace luminosa con tonalidades de menor a mayor 
intensidad, en demanda de la luz más pura, según 
ya hemos descrito. 

El núcleo ocupa una plaza más elevada en el or­
ganismo del que forma parte. Ya no irradia fuerza 
natural. Ya irradia luz. 

Sigue su progreso conforme se va perfeccionan­
do, hasta que llega al término donde la fuerza que 
irradia se conoce en sí. 

En este caso el núcleo adquiere de su ser la con­
ciencia mínima y la mínima voluntad, hasta obte­
ner el instinto mínimo Y. la elemental inteligen­
cia, etc. 

Por esta causa se observa en la formación de los 
organismos las diferencias de composición y esta­
do que se establecen en sus órganos. 

Todas sus partes están vivas, pero los núcleos 
que dan composición a los huesos, por ejemplo, no r 

se hallan en el mismo desarrollo que los núcleos 
que forman el tejido carnoso, ni el corazón, ni el 
cerebro, etc. 

A cada entraña, en conjunto, corresponde en par­
te un núcleo de'Sarrollado _conforme a la naturaleza 
y modo de ser de dicha entraña. 
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Conociendo las diferencias de desarrollo que di­
viden a los núcleos en escala de menor a mayor 
densidad, ya no es tan difícil la comprensión de 
aquellas diferencias que separan a los órganos cons­
tituídos por tales partes componentes, a no ser que 
se crea que la dureza del hueso, verbigracia, em­
pieza en el todo y no en la parte, y que la ideación 
pertenece sólo al cerebro en conjunto. No es ni 
puede ser así. 

Se sigue en esto la ley que preside a todos los 
fenómenos de la vida. Lo que es del todo perte­
nece también a la parte. 

Pero no hay nunca que confundir a un núcleo 
microorgánico con una partícula de hierro, o de es- , 
taño, o de azogue, etc., aunque también son partí­
culas de materia vivificada. 

Conforme ya dijimos, sólo cuando una partícula 
de materia radiante o vivificada se subordina a la 
acción del medio por la disminución serial de su 
resistencia, es cuando recibe el nombre de núcleo. 

Cuando estos núcleos se unen y asocian por su­
cesión de contigüidad, entonces reciben el nombre 
de células, consideradas como los elementos orgá­
nicos que dan composición a todas las máquinas vi­
vientes. 

VI - l.·~ 

DINAMISMO DE LOS NÚCLEOS 

¿ Dónde se encuentra la causa primitiva de la 
cohesión que ofrecen los cuerpos? En la asocia-
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ción de los núcleos. ¿ Y por qué se asocian? He 
aquí otra cuestión interesante. 

Se asocian por el contraste que ofrecen sus giros 
opuestos. 

La fuerza natural que arrastraba al globo erráti­
co de mayor densidad, llevaba una dirección con­
traria a la que seguía el otro globo de menor den­
sidad, y al verificar.se ' el choque se confundieron 
y mezclaron estos contrarios impulsos, determinán­
dose en giros también opuestos. 

La fuerza v,iva correspondiente a una dirección 
. se envolvió en forma de torbellino con la materia 
desgranada perteneciente al globo que era por ella 
impelido, y la fuerza viva contraria hizo lo pro­
pio con el globo que era arrastrado por él impulso 
opuesto. '· 

Y al punto se advierte que esta condición de los 
dos giros, uno a la directa y otro a la inversa, fué 
indispensable para hacer posible la fusión de los 
dos globos materiales, en cuerpos de más grande 
o más pequeño v.olumen, atendido a que ·si el giro 
de las fuerzas vivas penetrantes también hubiese 
sido común, aquella fusión no hubiera podido veri­
ficarse. En semejante caso se hubieran desgarrado 
eritre sí, quedando desgranada en partículas la ma­
teria y dispersa en vapor sutil por las regiones si­
derales. 

·He aquí la explicación definitiva que tienen to­
dos los fenómenos de acción y reacción de la quí­
mica. Cuando los giros de dos agentes son en un 
todo contrarios, no hay alteración ninguna en ellos. 
Esto- indicá que se trata de dos cuerpos químicos 
de la misma naturaleza, porque si hubiera alguna 
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diferencia en las partes que dan composición a di­
chos agentes no ofrecerían esa igualdad. 

¿ Y por qué forman cuerpo dichos agentes? Por­
que las partes que lo componen, unas giran a la di­
recta y otras a la inversa, con_ mayor o menor ac­
tividad. 

De modo que al juntarse dos cuerpos químicos 
de la misma naturaleza no se opera en ellos nin­
guna repulsión, y sí sólo un cambio de elementos 
que sale de la misma composición sin alterarla. 

Los giros directos de uno de los dos agentes al 
mezclarse se asocian a los inversos y éstos a los 
directos, y queda todo en el mismo equilibrio. 

Cuando hay diferencia las cosas ya se verifican 
de otro modo. Los giros se repelen conforme al gra­
do de su actividad1 que es el mismo que determina 
el mayor o menor grado de aquellas diferencias y 
los movimientos de reacción se subordinan a estas 
propias causas. 

Esto es precisamente ta_mbién lo que ocurre en 
todos los organismos_ de la vida. De la influencia 
decisiva ' de los dos dinamismos contrarios no pue­
de prescindirse. 

VII 

DESENVOLVIMIENTO DE LOS NÚCLEOS 

Antes de explicar la forma por la cual se verifica 
~l desarrollo de los núcelos microorgánicos, deb~: 
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mos hacer ac~araciones previas muy importantes. 
La organización de los núcleos por lo que se re­

fiere a sus compo,nentes de partículas de materia, 
no obedece ·a las leyes del ritmo serial qu·e hemos 
establecido. 1 

Al punto ~se comprende que así debe ser, porque 
en caso contrario su composición resultaría perfec­
ta, y perfectos también los organismos que deben 
su constitución a dichos componentes orgánicos, 
desapareciendo la diferenciación y quedando anu­
lada la ley del perfeccionamiento y, por consiguien­
te, del trabajo progresivo, cúyo es el objeto de la 
actividad de todos fos seres. 

De hecho ~esu~ta que la imperfección existe. Pa­
rece que nosotros inventamos los efectos para ex­
plicar las causas a nuestra satisfacción. No, por 
cierto. Nosotros nos limitamos a dar explicación 
de los hechos. Así es que nos asiste perfecto dere­
cho racional para formular nuestros juicios toman­
do por fundamento aquellos hechos con el fin de de­
ducir sus más legítimas consecuencias. 

Se comprende que tomando un cuerpo de mate­
ria simple y dividiéndolo por mitades, nos con.duz­
ca la serie a un término de máxima reducción teó-

~ ricamente invariable, dentro siempre del signo-. 
~ 

Pero ~1 aplicar este mismo desarrollo serial a un 
cuerpo de materia vivificada que se halla compues­
to de materia simple y fuerza viva, la parte mí­
nima que nosotros hemos señalado con la expresión: 
o/ -, ya no puede ser invariable, ni por su con:iposi-t 
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ción ni por su naturaleza, porque depende de la na· 
turaleza y composición de aquel cuerpo de materia 
vivificada. 

Y como de hecho hay cuerpos cuya diferencia 
comprende a una inacabable variedad de estados fí. 
sicos, la consecuencia correlativa que nosotros de­
rivam9s es la de que también alcanza esta misma 
diferenciación a las partes mínimas del referido sig-

.¡, 
no-. 

.¡, 

No hay que pedir armonía en el caos, porque en 
él impera el accidente, que es la inversa de la ley. 
La fuerza natural se inoculó en la materia sin -re­
gla comúnmente fija; pero de todos modos, como 
dicha fuerza viva es la que acometió a la materia 
operando su descomposición, la impuso, en cierto 
modo, las leyes del desenvolvimiento de las fuer­
zas en sus mandatos de mayor generalidad, impi­
diendo así que no fuese total el desorden que se 
produjo en el caos. 

Y estas imposiciones, aunque muy accidentadas, 
de la ley, se revelan experimentalmente en los es­
tados físicos de los cuerpos. 

Por tales motivos venimos obligados a modificar 
y hasta invertir el método de nuestras investiga­
ciones, porque a raíz del caos ya no es la ley teó­
rica estricta la que puede conducirnos a la realidad 
efectiva de los hechos. Por el contrario, son estos 
hechos los que deben determinar el nuevo método 
que debemos seguir a fin de obtener el conocimien­
io de la posible concordia que haya podido esta-
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blecerse entre la ley racional y los resultados cie­
gos del accidente. 

La primera observación que anotamos consiste 
en la obediencia que prestan todos los estados fí. 
sicos de los cuerpos materiales a la ley . por nos­
otros averigua~a de que en el desarrollo serial de 
las fuerzas que se adaptan al medio la cantidad de 
la fuerza se halla en razón inversa de los grados 
de su intensidad. 

En los cuerpos materiales ocurre lo propio. Los 
más intensos son l_os menos pe,sados o los que tienen 
menos cantidad de materia simple.' 

Y como la intensidad de dichos cuerpos no puede 
provenir de la materia simple, porque ésta persiste 
en su estado de simplicidad, sea cual fuere el nú­
mero agrupado de sus partículas mínimas, tenemos 
que aceptar, irremisiblemente, que las variantes de 
intensidad que ofrecen los referidos cuerpos salen 
de la fuerza viva aprisionada po·r la red de dichas 
partículas materiales. Luego también ~educimos 
que la intensificación de la tal fuerza viva se ha 
operado en grados . diferentes. 

He aquí, pues, cómo se corresponde la ley teó~' 
rica con los hechos observados. 

.¡, 
El núcleo que señalamos con el signo - puede set 

.¡, 
· más o menos intenso. En el primer caso es eviden~ 

te que la fuerza viva que contiene se halla más re­
versionada o intensificada que en el segundo, y que 
el torbellino de materia simple qué' lo ·envuelve se 
halla constituído por un número de partículas que 
e, menor en rerlación. iµversa, todo conform.e y~ 
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expusimos anteriormente en este mismo capítulo. 

Ahora debemos ocuparnos de la extensión. 
La mayor intensidad se corresponde siempre con 

la mayor extensidad. 
Confome se quebrañta la red material de un nú­

cleo, la fuerza viva que contiene se hace más im-
perativa. ' 

Por esta causa, aunque el núcleo disminuye en 

cantidad de materia simple, conserva toda su ca­

pacidad extensiva al través de los cambios que en . 

él se operan de cantidad de materia y fuerza en re­

lación inversa con los grados de su intensidad. 

Debe comprenderse que si a la vez que el núcleo 

reduce su cantidad de materia fuese disminuyen.do 

su capacidad extensiva, el efecto de la mayor ca­

pacidad extensiva ·de la fuerza viva no obtendría 

ningún resultado. 

Siempre tendríamos que en igualdad de volumen 

se hallaría contenido invariablemente el mismo nú­

mero le partículas de materia simple, y todos los 

núcleos ofrecerían la misma densidad material, he­

cho contrario a la realidad de las cosas, porque la 

experiencia demuestra que los cuerpos de materia 

vivificada se 'diferencian por su mayor o menor den­

sidad en iguafdad de volumen, lo cual indica que 

dentro de una misma extensión es variab1e el nú­

mero de las partículas que en ella se contienen. 

A menor caudal de materia simple, dividida o no 

en partículas mínimas, corresponde una mayor in­

tensidad en la fuerza viva dentro de una misma 

extensión. 
Invirtiendo ahora los términos del juicio; ya po­

demos afirmar que un cuerpo de materia vivific;ada. 
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es 'más• o menos intenso en relaci6n directa con el 
4 

mayor o menor número de núcleos --. 
4 

El cuerpo que contenga mayor número de nú-
cleos ha de ser también el que se halle integrado 
de menor cantidad de materia simple dividida en 
partículas, en igualdad de volumen. 

Merced a esta investigaci6n de orden experimen­
tal y racional a la vez, ya podemos orientarnos pa­
ra establecer el desenvolvimiento que pueden tener 
los núcleos microorgánicos, tan diferentes entre sí 
como los cuerpos físicos que constituyen. 

La fuerza natural se encuentra retenida por re­
des materiales de partículas simples, habiéndose in­
tensificado dicha fuerza en grados diferentes que 
comprenden a todos sus estados de envolvimiento, 
de luz, espíritu y cualidad, pero que no pue,den 
adaptarse al medio y recuperar ,su ley de extensi6n 
porque lo impiden aquellas redes materiales actuan­
. do de cuerpo de resistencia. 

Pero esta resistencia no es indomable. Se que­
branta por la acción de las fuerzas alterantes o 
elementos que aporta la Naturaleza, y apenas cede 
en parte esta resistencia, se despreqde del núcleo 
una parte también de ia fuerza viva que contiene 
en serie gra_dual de mayor a menor intensificaci6n. 

Es decir, que la irradiaci6n del núcleo empieza 
por la fuerza menos intensa. Desprendida esta par­
te de fuerza de la total que contiene el referido 
núcleo, vuelve a dominar la resistencia de las re­
des materiales y queda en suspenso dicha irradia­
ci6n, quedando el núcleo más agotado en cantidad 
de materia simple y caudal de fuerza viva, pero 
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más intensificado porque el grado de esta fuerza 
viva es ahora más elevado. Damos repetición al exa­
men de estos hechos porque así conviene a nuestro 
mejor propósito. 

Una segunda descomposición del núcleo vuelve 
fl quebrantar su resistencia, disminuyendo el núme­
ro de sus partículas, y tiene lugar un segundo des­
prendimiento de fuerza viva, quedando de nuevo el 
núcleo más agotado y desmaterializado, pero tam­
bién más intensificado. 

y así sucesivamente se va escapando de la cárcel 
material que la aprisiona aquella fuerza viva que 
primero es de fuerza natural, luego de luz y e~pí­
ritu y por último de fuerza de cualidad. 

Con estas sucesivas descómposiciones las partí­
culas de materia simple se van desgranando y des­
asiendo de los núcleos, sin que ya ninguna de ellas 
pueda formar parte de ningún otro núcleo, porque 
se halla desposeída de la fuerza que antes consti­
tuía el atadero que la enlazaba a las demás. 

Cuando frotamos una barrita de cristal, por ejem­
plo, al punto provocamos una irradiación de fuer­
za viva que arrastra a los núcleos quebrantados por 
nuestro frotamiento en su resistencia material. 

La fuerza que se desprende de tales núcleos ac­
túa como un explosivo, irradiándose en todos sen-. 
tidos y direcciones y arrastrando en sus ondas de 
irradiación a dichos núcleos, hasta un término dis­
tante en que ya cesa la tracción, porque al disper- • 
sarse en ondas dicha fuerza, se debilita, ·como es 
consiguiente, su fuerza de arrastre, que se halla de­
terminada por la inversa del cuadrado. 

Todo en el Universo se rige por leyes comunes, 
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y no hay dinamismo que _desobedezca los mandatos 
inmu~ables de la geometría .. 

La variedad de los núcleos es incalculable; pero 
ya se advirte que ·su agotamiento se halla también 
en razón inversa de su mayor intensidad. 

Se desprenden sucesivamente de sus redes más 
materiales o que tienen mayor número de partícu-
las simples. · 

Por tal causa acontece que hay núcleos de forma 
esférica, cuando comprenden a tod.a la escala des­
de la fuerza natural a la del espíritu. 

Lo~ de forma circular, que giran vertiginosamen­
te, ya son más intensos, porque en su escala ya ·no 
se halla comprendida la fuerza natura~. Esta se ha 
irradiado anteriormen'te por mitades sucesivas. La 
fuerza que contienen estos núcleos es luminosa que 
ya no se irradia en todos sentidos y direcciones, si­
no dentro de un mismo plano, como las ondas vi­
bratorias que se irradian en la superficie de un 
lago. 

No cesa aquí el desenvolvimiento de estos nú­
cleos. Prosiguiendo en su intensificación, que ya 
es de forma elíptica cada vez más pronunciada, se 
convierten en radios que son los elementos míni­
mos de la fuerza espiritual en grados transitivos 
diferentes. · 

Pronto se advierte ahora la necesidad de que las 
máquinas de la vida no sean todas iguales, sino de 
inferior a superior categoría. 

Las más primitivas :;¡e encargan de llevar a cabo 
el desenvolvimiento de los núcleos de menor in­
tensidad, que son aquellos que contienen íntegra 
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toda la escala constituída por el menos elemental 
de los núcleos de materia radiante. 
· Con ·estos núcleos trabajados por dichas máqui­
nas (los vegetales) ya puede formarse la vida ani­
mal inferior, que eleva a un grado de mayor inten­
sidad aquellos núcleos hasta la formación del or­
ganismo humano, que comprende a toda la serie de 
dichos núcleos desde el más denso hasta el más in­
tenso, por cuya raz.ón bien puede afirmars·e que 
todo vegetal y todo animal se encuentran en la es­
cala de constitución orgánica del ser humano. 

Vamos a dar todavía más amplitud a estas ideas 
para hacer bien comprensible la forma por la cual 
se opera el desenvolvimiento de los núcleos. 

En el mar, que es el vientre del planeta, como 
en el centro de la Tierra, donde se halla el corazón 
y en la atmósfera, donde está su cerebro ( en nues­
tro libro tercero ampliamos este estudio), allí es 
donde . se trabaja para operar la descomposición de 
la materia vivificada en solicitud de su desintegra­
ción completa en partes mínimas. 

La: finalidad de este trabajo no se limita a operar 
tales descomposiciones por la descomposición mis­
ma: Tiene un objeto más transcendental. 

El caso es dotar al gran laboratorio terrestre don­
de se confecciona la vida, de los seres más comple­
jamente organizados de elementos de composición 
orgánica tan diferenciados entre sí como necesaria 
es su diferenciación, a fin de que puedan ser orga­
nizadas dichas existencias. 

La materia vivificada se divide e~ partes que van 
serialmente en demanda de la máxima reducción. 

Cada una de estas partes contiene un caudal de-
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terminado de fuerza viva, la misma que ~e nec~sita 

para abastecer la vida de aquellos seres. 

Sucesivamente van las partes de materia vivifi­

cada despreI?,diendo la fuerzá viva que contienen, 

tanto más intensa y pura cuanto mayor es la re­

ducción que se opera en aquéllas. 

De esta manera acontece que en cada 'partícula 

hay un cuerpo de resistencia, conteniendo un alma 

(llamemos alma a la fuerza viva), con diferencia­

ciones de intensidad que se hallan en relación di­

recta con la disminución que se opera en tales cuer­

pos de resistencia. 

Y, naturalmente, si juntamos todos estos cuerpos 

ordenadamente formaremos un cuerpo grande con 

todas las diferencias que tengan sus partes com­

ponentes, y no carecerá este cuerpo de vida y alma 

porque también se hallan dotados de alma y vida 

las propias partes que le dan composición. 

Claro es que este trabajo orgánico es de una in.. 

mensa complejidad, en atención a que después de 

abastecer de fuerza viva al todo cada una de estas 

partes, las que han agotado en aquella etapa su cau­

dal, tienen que desasimilarse del cuerpo de que 

forman parte para ceder su plaza a otra partícula 

que no se halla exhaustada de fuerza viva en la 

propia etapa. 

Así es que el trabajo de asimilación y desasimi­

lación tiene que ser constante para que no falte la 

fuerza viva en el total organismo. 

Las partículas que se desasimilan van a parar, 

unas al vientre del planeta (el mar) y otras a la 

atmósfera, donde son violen.tamente sacudidas a fin 

de que se vayan dividiendo y se encuentren d.e nue-
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vo en condiciones de asimilarse otra vez a los or­
ganismos prestándoles la fuerza de que pueden dis­
poner en aquel estado de reducción. ' 

La ley general que priva en tales trabajos de des­
composición es ésta: A mayor reducción de las par­
tículas materiales, mayor es también la fuerza viva 
que desprenden; hallándose, por tal · concepto, la 
reducción de la masa en relación inversa con la in­
tensidad de la fuerza viva. 

Y esta ley de relación inversa persiste en todos 
los desenvolvimientos de la fuerza, sea cual fuere 
su estado de inversión o condensación. 

Todo el ambiente donde nace y se desarrolla la 
vida: tierra, mar y aire, se halla invadido por alu­
viones invisibles y casi intangibles de partículas 
de materia más o menos reducidas que otras, y por 
consiguiente también más intensamente dotadas del 
hálito vivificante 'que calificamos de divino. 

Esto es así porque la fuerza viva, al mezclarse 
con la m'ateria en el caos, la acribilló más profun­
damente cuanto mayor fué su energía penetrante. 

Y todos estos aluviones de partículas cuyo paso 
y circulación se advierte por ciertos experimentos 
físicos, ·cuando la reducción no llega a su grado 
máximo donde ya, entonces, se hacen inasequibles 
para toda experimentación, todos estos aluviones, 
repetimos, viajan y giran constantemente, guiados 
sólo por la mano del acaso. 

¿ Cómo se verifica su asociación? Por orden de 
contigüidad o ley armónica que ya hemos estable­
cido. 

Apenas se juntan tres de aquellas partículas, de 
ILe¡¡ea del Uni~erio, Tomo 11.-14 

í 

• 
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modo que la fuerza viva que contienen se relacione 
correlativamente por ·aquel orden de contigüidad, 
o bien que en los grados de intensidad de una de 
ellas se encuentre la raíz cuadrada del producto de 
los grados de los otros dos, ya se constituye el 
vínculo de 1su asociación. La soldadm;,a se halla 
siempre en la media proporcional entre el grado 
medio y el superior y el inferior. 

Falta sólo, para· que se establezca el maridaje, que 
esta asociación pueda descansar sobre un soporte ' 
que ofrezca estabilidad o que no ceda a los impul­
sqs y sacudidas del ambiente. He aquí el princi­
pio de la vida organizada, que así comprende bajo 
ciertos otros distingos, lo mismo a la especie vege­
tal que a la animal. 

Como antes expusimos, estos aluviones de partí­
culas de materia vivificada y . vivificante no sólo se 
hallan en continuo movimiento, pero también en in­
cesante modulación. 

La causa ya la hemos explicado. Depende de que 
dichas partículas conforme se van reduciendo van 
desprendiendo las ráfagas que contienen de fuerza 
natural, que cada vez son más intensas, resultando 
por la propia causa que cuanto más reducidas se 
encuentran, son más vivas, deduciéndose de aquí 
el hecho de que hoy se asocian a un cuerpo orgá­
nico para prestarle su fuerza; luego se desprenden 
de este cuerpo para ser agitadas y sacudidas por 
~os elementos o por otros organismos que trabajan 
a fin de producir la reducción de las partículas. 
Así que esto acontece, recuperando nueva y más 
intensa acÜvidad, acaso vuelven al propio orga-
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nismo del que antes se desasimilaron para ocupar 
una plaza de orden más superior. 

Es decir, que así como antes se hallaban en el 
hueso, se aéimilan ahora al corazón, qasta que ro­
dando y ·girando, abandonando unos organismos y 
volviendo a otros, dejando en todos ellos el reguero 
de su fuerza viva, cada vez más intensa y pura, 
ascienden hasta el cerebro, cuando ya desprenden 
su esencia más exquisita. 



~APITULO XI 

LE1Y DE FORMACION DE· LAS CELULAS 
EN ECUACION CON EL MEDIO 

I 

LA CÉLULA 

Esta no es el elemento primario de la organiza­
ción; pero de hecho puede afirmarse que en la cé­
lu\a se encuentra el organismo de mayor simpli­
cidad que puede constituirse con los núcleos mi­
croorgánicos que ya conocemos. 

¿ Y en qué condiciones y en qué número se aso­
cian dichos núcleos para dar constitución a una 
célula? He aquí uno de los problem.as más exquisi­
tos de nuestra ciencia de investigación. 

Las partes componentes de los núcleos primarios 
no se someten a ninguna ley de equidad por su 
origen caótico, co·nforme ya tenemos estudiado. Son 
imperfectos, unos más que otros; mas para agru.­
parse y constituir una célula ya se hallan obliga­
dos a seguir la ley de adaptación al medio. 

Por esta causa la célula se halla en constante 



ecuación con el todo universo. La ecuación gene­
ral comprende a todos los organismos más o me­
nos complejos. 

Y se ·comprende que así debe ser, porque sin la 
intervención de una ley mediadora, ¿ cómo podrían 
¡igruparse los elementos orgánicos para constituir 
un organismo, siquiera sea éste tan primitivo como 
la célula? · 

Además, la ley tiene que abarcar toda la inaca­
bable variedad que ofrecen las células; y cuya va­
riedad parece inacabable, tanto como pueda serlo 
la de sus partes componentes. 

Además, las células se asocian entre sí, no sólo 
para formar un grupo de células iguales, pero tam­
bién para constituir una serie de mayor a menor 
intensidad, y esta sucesión es de orden contiguo y 

. no continuo ni ' discontinuo. 
La razón nos dicta que la misma ley de carácter 

general que preside a la integración de los núcleos 
microorgánicos para constituir la célula, es la que 
debe presidir al orden · de sucesividad contigua por 
la cual se· establece la integración serial de las cé­
lulas. 

No basta para la concreción científica que apete­
cemos, decir que todos esos fenómenos biológicos 
se deben a la ley de adaptación al medio. Es pre­
ciso determinar la ley y establecer sus derivacio­
nes para cada caso de asociación diferente. 
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II 

LEY MATI:MÁTICA DE ADAPTACIÓN AL MEDIO 

Multiplicando la serie (C) = 4 por la serie 
(B) = 2, obtenemos la serie (A) = 8. Esto es evi­
dente. De modo que como los denominadores ~e 
las series 

1 2 3 4 5 
(C) = - + - + - + - + - ........ ,.. \ 

1 2 4 8 16 

1 1 1 1 1 
y (B) = - + - + -' + - + -

1 2 4 8 16 

son iguales, resulta que doblando todos lo~ numera­
dores de la serie (C) obtend,remos el producto ape­
tecido 

2 4 6 8 10 
(C) = - + - + - + - + - ........ = 8 

I 
1 2 4 8 lp 

cuya suma, por consiguiente, es igual a la de todos 
los términos de la serie (A): 

1 1 1 1 1 
(A) . -+- +-+-+-...... = 8 

1 2 3 4 5 

Así resulta que en el duplo de la serie (C) se 
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halla representada matemáticamente la ley de adap­
tación al medio por sucesión de contigüidad, la 
cual se ajusta por síntesis con el propio rigor ma­
temático a la serie (A), representación cuantitati­
va de la sucesividad continua que , pertenece • a di­
cho medio. 

No puede suprimirse ni uno sólo de los términos 
de ambas si se quiere que la adaptación sea per­
petua. 

En efecto, si suprimimos cualquiera de los tér­
minos d~ la serie (A), aunque .también suprima­
mos el propio término correspondiente al mismo 
número de orden de la serie (C) y de la serie (B), 
se establecerá al punto una diferencia mayor o 
menor entre el dividendo ·dividido por el divisor 
resp·ecto del cociente. · 

Para que no haya discrepancia alguna se hace 
preciso que las síntesis se operen con todos los 
términos de las tres series sin faltar ni uno sólo. 

Por este hecho venimos en conocimiento de que 
cada término se halla en constante ecuación cor.. el 
todo. No hay sumando alguno donde pueda operar­
se la menor modificación, sin que se salga de l!,U 

ley perfecta de relación con la síntesis o suma 
total. 

\ 
Siguiendo en este mismo orden de ideas resulta 

que la adaptación al medio de función directa 

1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 

tiene que hacerse por partes mínimas, con sujeción 
a la serie (C). 
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2 4 6 8 10 
(C) = - + - + - + - + - ........ = 8 

1 2 4 8 16 

Aumentando el número de estas series o repi­
tiéndose cuantas veces sea necesario, obtendremos 
por sucesión de contigiiidad el valor total de la se­
rie correspondiente al medio producido· por suce­
sión de continuidad. 

III 

O.RGANIZACIÓN DE LAS CÉLULAS 

La ley matemática de adaptación al medio que 
acabamos de descubrir es la que preside también a 
la formación de las células por los núcleos micro­
orgánicos. · 

El número de estos núcleos varía en relación con 
los grados de su intensidad, cuando se trata de 
constituir una célula del propio grado. 

Por ejemplo; para dar organización a una célula 
de 16°, ¿ qué número de núcleos componentes son 
necesarios? Vamos a verlo en la. serie (C). El de­
nominador 16 se halla en el quinto término de la 
serie y el numerador es el número 10. Este es el 
número de núcleos · microorgánicos que son preci­
sos para dar constitución a una célula del grado 
que se señala. , 

Cuando se reúnen diez núcleos de esta intensi­
dad al punto se asocian y adaptan al medio en for-
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ma de células. Su cohesión se produce por esta cau­
sa. Ni un núcleo más ni un núcleo menos. 

Si se reúnen otros diez elementos componentes 
del mismo grado se constituye otra célula que ya 
puede asociarse a la primera, y así es como se for­
ma un tejido. 

Esta ley es aplicable a todos los grados de inten­
sidad de las células. 

Seis núcleos de 4° producen una célula, como 
así lo indica el tercer término de la serie (C). 

Por estos hechos se puede determinar, conocido 
el grado de la intensidad de los núcleos, el número 
con que éstos deben concurrir para dar formación 
a la célula adaptable al medio. 

Sea el grado 128. ¿ Qué número de núcleos •e 
hacen precisos? 

Dividimos por mitades sucesivas el número de 
los grados, haciendo, 

128 
64 
32 
16 
8 
4 
2 
1 

Observamos que al llegar a la unidad hemos rea­
lizado siete divisiones. Doblando el número 7 ten­
dremos en el número 14 el número de núcleos que 
son necesarios para formar una célula de 128° de 
intensidad. 



Esta · ley' tiene carácter general y es aplicable a 
todos los casos. 

Para que una célula de un grado cualquiera se 
asocie a otra, es preciso que el número de los gra­
dos de intensificación de ésta sea mayor en un do­
ble y que el número de nú(?leos que la constitu­
yan no sea el mismo. Tiene que aumentarse en dos 
núcleos. 

Así se determina por la serie (C). 
Por ejemplo, la célula de grado 4; compuesta de 

seis núcleos, sólo, puede asociarse a otra rnás inten­
siva cuando se componga de ocho núcleos del gra­
do 8 y a otra menos intensiva, así que ésta se cons­
tituya con cuatro núcleos de 2°. 

Las tres células asociadas pertenecen a los tér­
minos 

4 6 8 
+ + + ... : ... 

2 4 8 

que forman parte de la expresada serie. 
Así es únicamente como el gran Ser puede llevar 

a cabo sus designios por medio de las leyes univer­
sales que constituyen el fundamento de su volun­
tad. Descubrir una ley es lo mismo que descubrir 
la voluntad y el pensamiento de Dios, quien nada 

, hace que se salga ni un punto de la razón de ser 
que deben tener tod~s las cosas a fin de que puedan 
realizar sus diversos destinos. 
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CAPITULO XII 

LA SOLDADURA ORGANICA 

I 

IMPERFECCIÓN DE CONSTITUCIÓN DE LOS 

NÚCLEOS 

Ya hemos dicho en repetidas ocasiones que la 

fuerza viva se inoculó en la materia de un modo 

tan irregular como inarmónico. 
Las cosas son como deben ser y no de otra ma­

nera. Del choque formidable que dió origen al caos 

no podían salir mejores resultados. 

Precisamente esa imposibilidad racional y meta­

física que tienen las cosas de producirse de un mo­

do contrario a su modo de ser, sirve de fundamen­

to al trabajo que realiza el Ser máximo . de sacar 

d,e aquel espantoso desorden la obra magné). de dar 

resurrección al espíritu sepulto en la materia al 

través de un sueño sepulcral de innumerables si­

glos. 
· Fu~rza es que la materia entre en colisión con 



la materia y que la enorme masa choque con la ma­
sa enorme. No puede ser de otra manera. 

Y no hay que pedir que se cumplan las leyes teó­
ricas de la vida en aquel horno apocalíptico deÍ aca­
so. Dios sabe aceptar la razón de ser que tienen los 
hechos y trabaja en su consecución. Por esto hay 
'perfeccionamiento y progreso en el curso de la 
vida, el cual consiste en hacer que impere la ley 
sobre los males y desórdenes que se producen por 
aquel choque irremediable. 

Las imperfecciones de los núcleos microorgáni­
cos debidos a su accidentada génesis, son numero­
sas. Citaremos las más importantes. 

En unos núcleos la resistencia que ofreció la ma­
teria simple no pudo ser domada completamente ·y 
la reducción en partes mínimas no se· produjo con 
la misma igualdad, determinándose unos de otras, 
rompiéndose por esta causa la sucesión armónica 
entre la intensificación de la fuerza viva inoculada 
y los grados de aquella resistencia. 

En otros núcleos la intensificación o desdobla­
miento de la fuerza viva no .fué tampoco total. Que­
dó lq. serie interrumpida, o bien en los estados de 
fuerza luminosa o bien en los primeros términos 
de la fuerza del espíritu. 

Y en muchos otros la fuerza natural se ihoculó 
en máyor cantidad y en grados muy bajos de in­
tensificación, mientras que en la mayor parte de los 
restantes núcleos quedó interrumpida en su cárcel 
por redes materiales de una resistencia casi insu­
perable. . 

¿ Qué debe hacerse? No perder tiempo y or,gani­
zar la vida apenas el ambiente caótico lo permita. 
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Y esto es precisamente lo que Dios hace, adverti­
do de que hay que poner un límite a tan espantoso 
desorden. 

La obra de Dios se ofrece a nuestro análisis bajo 
dos aspectos íntimamente relacionados entre sí. El 
primero es que resurja cuanto antes la vida para 
que no se paralice y estanque ese giro universal, 
y el segundo ·dar creación a las máquinas ,vivientes 
para que trabajen, a la vez que hacen resurgir la 
vida en el perfeccionamiento de los núcleos micro­
o,rgánicos a fin de que se vayan perfeccionando 
también los organismos. 

Debemos advertir que en esta etapa de la vida 
terrena el espíritu no resurge del fondo de la ma­
teria fraccionada, sino de la fuerza viva que en 
ella se injerta y que a merced del formidable · cho­
que se intensifica y desdobla hasta obtener, con­
forme ya dijimos, los estados correlativos de fuer­
za luminosa y fuerza espiritual. 

Como Dios no hace milagros, no puede impedir 
que los organismos primitivos salgan tan defectuo­
sos como sus elementos de co~posición, habida 

· cuenta de que con partes orgánicas imperfectas no 
pueden elaborar'se conjuntos de mayor perfección. 
Dios es el primero que se ve obligado a regir sus 
accíones por esa ley de necesidad que ya hemos 
citado, y la cual consiste en que las cosas son co- • 
mo deben ser y no de otra manera. Y que Dios no . 
puede hacer milagros se demuestra por el hecho 
mismo de que no los hace. 

Ni remotamente puede creerse que Dios, por puro 
antojo, consienta en que salga de sus manos primi­
tivamente la vida en forma tan monstruosa a tener 
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facultades para crearla ya p
1
erfecta desde el pri­

mer instante. ¡ B"uenó es Dios para perder eÍ 

tiempo ! 
A un lado los absurdos y volvamos a nuestra 

ciencia racional, que es también la dencia que Dios 

nos in::;pi.·a; como que su lógica es nuestra lógi­

ca y su pensamiento es nuestro pensamiento. Como 

que ambos y todos los demás seres en conjunto y 

en síntesis constituímos un ser único. 

Ningún núcleo de materia radiante de la cono­
.¡, 

cida expresión - pe ede tener exacto desenvolvi-
.¡, 

mi1mto en la forma serial 

cp ( c.[:> )2" ( <I> )4'' ( <..[:> )ªº ( cp )16" 
<I>= 2 <1> + 4<1) + 8-<I> + 1óc{) 

¿ Y cuál es la razón? La misma que acabamos , de 

exponer. No pueden modular serialmente porque se 

hallan mal co_pstituídos. 
Para que su desenvolvimiento pudiera adaptarse 

a esa forma serial sería preciso, como en la propia 

serie se indica, que el segundp término tuviese do­

ble intensidad que el primero, el tercero doble que 

el segundo, el cuarto doble que el tercero, y así 

por orden sucesivo de contigüidad. 

Pero este desdoblamiento serial no es posible, 

porque no se hallan replegados ordenadamente en 
.¡, 

el núcleo de origen - los elementos que aparecen 
,j¡ 

ordenados en dicha ~etie, por la sencilla razón de 

que no puede producirse lo que no se tiene. 
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Y también esto es así por ley de necesidad, te­
niendo en cuenta la ley de oposición que la mate­
ria ofrece al espíritu. 

Si dichos núcleos pudieran obtener aquel armó­
nico desarrollo, la vida se organizaría de un modo 
perfecto desde su génesis y volveríamos al absur­
do de una vida carente de todo trabajo, o sea la ne­
gación de la vida, porque trabajar es vivir. 

Al llegar a este punto hará bien quien nos pre­
gunte: .¿ Cómo, entonces, se desarrolla el núcleo, ya 
que de hecho se intensifica y desenvuelve-? 

Se desarrolla de un modo tan anormal como su 
defectuosa constitución orgánica. 

La materia en algunos términos del desarrollo 
por sucesión armónica de unos a otros, correspon-

. diéndose la reducción y consiguiente resistencia 
con el mayor grado de intensificación de la fuerza 
viva, pero al llegar a otros términos se interrumpe 
la marcha progresiva. 

La acción se paraliza bruscamente por resisten­
cias que ya se separan de aquel orden serial, y si 
a merced de mucho trabajo logran las fuerzas al­
terantes del ambiente domar aquellas resistencias, 
se reanuda el curso del desarrollo; pero en forma 
irregular, sin adaptación a la ley general de buena 
concordia . . 

En otros términos seriales la fuerza viva domina 
sobre la materia y la acción se precipita; ocurrien- · 
do en muchos casos que el desarrollo se estanca en 
los términos superiores de la fuerza consciente y 

,del instinto, sin que ya sea posible obligar al nú-
cleo a que reanude su desenvolvimiento a causa de 

<L~yes del Universo, Tomo 11.-15 ' 



que la fuer.za viva que contiene quedó agotada en 

aquel estado de su inte~sificación, o bien porque 

su desdoblamiento no alcanzó a ·más alto grado. 

t,._ ... ,· 
II 

SUCESIÓN MODULADA DE LOS NÚCLEOS 

Ahora somos nosotros quienes decimos : Y con 

desarrollo tan inarmónico, ¿ cómo puede verificarse 

la soldadura de los núcleos para formar las célu-

las y las fibras y los tejidos, etc.? · 

En la explicación de este hecho se derrama una 

gran luz. · 
La soldadura orgánica tiene por precisión que 

operarse por series cuyos términos se hallan aso­

ciados por orden de contigüidad, de un modo más 

o menos perfecto, pero adaptable a la Gran Escala 

del Medio, conforme hemos estudiado en el capí­

tulo anterior. 
No debe olvidarse que en el Medio universal se 

halla el secreto de la cohesión que se produce en las· 

partes mínimas de la materia radiante, o digamos 

· en los núcleos, para que éstos puedan agruparse y 

constituir las máquinas de la vida en todas sus 

fases y categorías. 

--·- -

Pero esta adaptación al medio sólo puede tener 

lugar cuando los términos de la asociación no dis­

crepen tanto entre sí que se sucedan por disconti­

~uidad y no por contigüidad. 
La vida empieza en el mismo instante en que una 

fuerza o reunión de fuerzas se adapte al medio. 

No verificándose esta adaptación los cuerpos inate-
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riales aceptan la calificación de cuerpos vivificados, 
pero sin obediencia a la acción del medio. 

Por esta causa se hace preciso reducir su masa 
hasta la parte de mínima resistencia con objeto de 
que el medio ya pueda accionar sobre estas partes 
mínimas asociándolas para formar los organismos 
de la vida; mas para esto hace falta que aquellos 
elementos orgánicos sean asociables, sµcediéndose 
unos a otros serialmente. 

A fuerza de repetir nuestras explicaciones nos 
prometemos hacerlas tan lisas y llanas que ya sean 
comprensibles para todos los entendimientos. 

La asociación serial de los núcleos se verifica 
del Ínodo único eón que puede verificarse, y aqu,í 
repetimos que Dios no puede hacer milagros y ·se 
vale del procedimi'ento que cualquiera de nosotros 
emplearía si tuviese aquel altísimo poder. 

Hay un número inconcebible de núcleos micro­
orgánicos. No hay número alguno al alcance de 
nuestra radialidad mental que pueda comprender­
los a todos; mas no hay que confundir por esto a 
lo inconcebible con lo infinito, ni a lo desconocido 
con lo incognoscible. 

En este inmenso arsenal hay núcleos de todos 
los grados y todas las contexturas. 

Para formar una serie ordenada de núcleos se 
toma uno de lo.s que abundan copiosamente en 
aquel arsenal de la forma 
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(±_4~) Hecho esto, se escoge otro de la forma -r 

y ya obtenemos los términos correlativos de la co­
diciada serie 

(
.¡, iº ) (<j,4º) -- + ---: 
2.¡, 4<), 

Elegimos otro núcleo que tenga 8 grados de in­
tensidad entre los torbellinos de núcleos que giran ' 
dentro del propio arsenal y lo asociamos a los dos 
anteriores. Y he aquí que ya tenemos tres términos 
de la serie por sucesión de contigüidad:: 

, (<j,2") (,ji4º) (4ªº) 
2,Ji + 44 + ~ 

¿ Y para qué hacer más larga nuestra explicación? 
Del mismo modo que hemos obtenido tres térmi­

nos podemos obtener un trillón, un cuatrillón, etc. 
¿ Y de .qué otra fase del procedimiento se vale 

Dios, o sea el Medio universal, para llevar a cabo la 
elección de los núcleos con objeto de que puedan 
soldarse entre sí? 

No tiene Dios más remedio que aceptar la in­
tervención y colaboración del acaso, ya que él no 
puede actuar directamente sobre su ley de oposi­
ción que se halla en la materia rebelde. 

Apenas en un soporte adecuado se encuentran 
dos de aquellos núcleos correlativame~te armóni­
cos, ya los casa ai medio. Y como todo aquel arse­
nal de núcleos gira en torno, aunque se encuen­
tren muchos qu.intillones de ellos con el grupo que 

, 
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ya forman los dos citados núcleos, sólo pueden aso­
ciarse aquellos que son asociables por el grado de 
su intensidad y desarrollo. 

La asociación no es perfecta tampoco, porque 
núcleos en estado de total perfección no los hay 
en la vida terrena; pero el caso es que sus imper­
fecciones no lleguen a tal extremo de resistencia 
que ésta haga imposible toda adaptación a la Gran 
Escala. · 

He aquí explicada del modo más sencillo y elemen­
tal que nos ha sugerido nuestro buen deseo, la ley 
de formación de los organismos de la vida, pudié.n­
dose derivar de esta fácil explicación las de orden 
más complejo que pueden aducirse para explicar 
la formación de los organismos elevados. 

Por los hechos anteriores se advierte la necesi­
dad . suprema que tiene Dios de trabajar constante­
mente a los núcleos para obtener su perfecciona­
miento, a fin de que el arsenal. no se agote y se 
provea en constante circulación de los núcleos per­
feccionados que deben substituir a los que cesan 
en su actividad cuando ya se han agotado. 

El triar es un inmenso hervidero de núcleos en 
gestación y perfección. Todo él se compone de par­
tes que son núcleos en diferentes grados de des­
arrollo. 

En las tempestades las olas baten a las rocas con . 
objeto de descomponerlaG y desgranarlas hasta ob­
tener sus partes de mayor reducción. 

El agua de los ríos que del mar sale vuelve a los 
ríos, arrastrando cuantas materias no pueden re­
sistir al ímpetu de la corriente. Su labor se enca­
mina a proveer a la gran caldera que nosotros ca-
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lificamos de vientre del planeta, de materiales que 
la nutran y alimenten sin cesar, con objeto de que 
el trabajo de descomposición de la materia y con­
siguiente formación de · los núcleos orgánicos no 
tenga punto de reposo. 

Pero en el mar no solamente se producen los nú­
cleos nuevos, sino también se perfeccionan progre­
sivamente los que ofrecen rebeldías que impiden 
su desarrollo, por su exceso de materia y resisten­
cia. 

Los incesantes vaivenes del oleaje, sus roces con­
tinuos y hasta sus mansas caricias, tienen esa fina­
lidad. La cuestión es que los núcleos modifiquen · su 
estructura poliédrica para obtener 1~. ésférica, que 
es la forma reveladora de su perfeccionamiento. 

De este · modo se suaviza su resistencia para que 
pueda evadirse la fuerza viva que contien~n. 

La fuerza viva actúa por dentro a fin de recobrar 
su libertad, y el mar actúa por fuera con objeto 
de quebrantar los muros de la cárcel que la retiene. 

Y así ocurre que los núcleos más trabajados y per­
feccionados en la gran caldera, escalan las nubes 
con los vapores del agua para invadir la atm6sfera 
y caer sobre la tierra, donde son necesarios para 
abastecer al arsenal de que ya hic imos mérito, for­
mando torbellinos para encontrarse al acaso y aso­
ciarse aquellos que coinciden por serial sucesión 
correlativa y puedan soldarse orgánicamente, adap­
tándose al medio. 

Nos saldríamos de nuestro primordial objeto si 
tratásemos de especificar toda la serie de trabajos 
que realizan los núcleos, impelidos por los elemen­
tos que lel? obligan a nunca permanecer ociosos, 
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El trabajo de asimilación. y desasim'ilación que 

llevan a cabo se deriva también de las imperfeccio­

nes de su constitución de origen. 
Un núcleo se asocia a u~a célula, o tejido, u ór­

gano, etc., porque encaja en aquel lugar por su gra­

do de intensificación. Allí desprende su fuerza vi­

va; mas pronto cesa en su labor, porque su des­

arrollo se ve paralizado por resistencias que ya no 

concuerdan con su marcha armónica y que impiden 

que siga desprendiéndose por grados la fuerza viva 

que contiene. 
·En semejante caso tiene que dejar 'SU plaza, por­

que ya es u.n cadáver y allí ya no hace falta su con­

curso, y además porque se rompe la soldadura que 

lo adapta al medio y cuyo vínculd se encuentra sólo 

en la fuerza viva. 
Esto es precisé'.mente lo mismo que ya relatall)OS 

en el capítulo anterior con menores fundamentos 

de causa; mas no importa que lo repitamos. No se 

trata aquí de rigorismos de método, sino de clari­

dades de expresión. 
El núcleo que se desata o desasimila de una cé­

lula, tejido u órgano, etc., tiene que ser trabajado 

por los elementos alterantes del ambiente, el mar 

o el aire, con objeto de que se descomponga la ma­

teria resistente y pueda libertarse dicha fuerza vi­

va, con cuyo -perfeccionamiento ya puede el pro­

pio núcleo volver a ocupar la primera plaza que se 

halle vacante dentro de su nuevo grado, asimilán­

dose al organismo correspondiente, hasta una nue­

va interrupción y otro nuevo . trabajo de desasimi.­

lación y ~erfeccionamiento. 
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Así es como se va viendo claro la portentosa obra 
que Dios realiza. 

III 

DESARROLLO GEOM ÉTRICO DE LOS NÚCLEOS 

El hecho de que a toda variante de intensidad 
corresponde otra de forma, vierte también una luz 
muy diáfa~a sobre estas verdades hasta hoy tan 
obscurecidas. 

La fuerza viva que se contiene en los núcleos 
actúa internamente sobre ellos, no sólo con la ener­
gía que corresponde al grado de su intensidad, pe­
ro también haciendo presión, conforme a la forma 
geométrica que corresponde a cada uno de los gra­
dos de la intensificación que en dicha fuerza viva 
se opera. 

Es decir, que la fuerza natural envuelta por el 
torbellino de partículas que la cautiva, en su es­
tado más típico hace presión interna para recobrar 
su libertad en todos sentidos y direcciones, o sea 
en forma esférica, que es la dimensión que corres­
ponde a este estado de la fuerza. 

Las redes de materia se componen de partícula<3 
que son poliédricas, de un modo ·que es más o me­
nos irregular, y es preciso trabajar a estas partícu­
las para que adquieran también la forma esférica 
obligadas por dicha presión interna, que en el fon­
do se debe también a la solicitud del medio, como 
ya sabemos. 

Pero é\ cadq concesión que la materia hace al tit1· 
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cleo para que éste pueda desenvolverse, la fuerza 
viva reanuda su .presión dentro de un nuevo ~rado 
de energía, y su forma, que ya no es completamen­
te esférica, sino de esfera aplanada elípticamente, 
conforme ya también hemos estudiado. 

Así resulta que hay núcleos de todas las formas 
geométricas radiales circulares y esféricas, sin con­
tar ias dimensiones transitivas que salen del· círcu­
lo y la esfera en relación con la elipse, correspon­
diéndose cada forma con el modo de ser de la fuer­
za viva, radial cuando pertenece a la del espíritu, 
circular cuando es luminosa y natural cuando es 
esférica. 

Por semejante causa los núcleos no sólo tienen 
que ser trabajados a fin de que se opere su inten­
sificación, pero también con objeto de que se per­
feccione su forma, porque si así no fuese y todos 
participasen de una dimensión común, los organis­
mos que contituyeran no se diferenciarían tampoco 
por la forma. 

Si hay tal variedad en la configuración de los or­
ganismos es porque también la hay en las partes 
constitutivas. 

Y aquí en seguida se advierte que el perféccio­
namiento externo de los núcleos no puede ser rea­
lizado por fuerzas alterantes de una configuración 
común. 

Del trabajo de la forma esférica se encargan el 
mar y el aire. 

Los núcleos van así al 'laboratorio de la vida 
vegetal, y estas máquinas se encargan de operar el 
perfeccionamiento externo de dichos elementos or­
~ánicos1 de$de la forma esférica a la del · círculo, 
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pasan.do por toifas las configuraciones intermedias 
esferóelípticas que ya conoéemos. 

En el organismo humano se hallan todas las for­
mas anteriores, desde las más poliédricas, y esta 
máquina se encarga de utilizar la forma radial de 
los núcleos, que sale del trabajo de la vida de los 
animales inferiores. · 

Por este encadenamiento de los esfuerzos que rea­
lizan cuantos sere.s pueblan la tierra, se llega a fa 

formación del hombre, donde se encuentra la su­
ma sintética de todos aquellos esfuerzos combina­
dos, sin que pueda prescindirse de ninguno de ellos 
por inferior que parezca. 
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Los anteriores desarrollos gráficos se refieren, co­
mo ya debe advertirse, a los núcleos separados en­
tre sí, pero no a los núcleos asociados. 

Estas formas esquemáticas son las mismas que ya 

ofrecimos al tratar de la constitución de la gran· 

Escala del medio universal, 
Ya hicimos constar que cada núcleo es un un.i­

verso en miniatura sumergido en los abismos más 

hondos de la pequeñez (no en la infinitud, porque 

la infinitud no existe, a no ser que a la extensión 

mínima la califiquemos de infinitud). 
Asociándose estos núcleo~ gradualmente se repro­

duce, en pequeño, la propia escala, mas no comple­
ta, sino por partes que se desarrollan para poder 

formarla por completo sucesivamente, en concor­

dancia con la categoría que corresponde a cada ser 

organizado. 
La materia radiante e~pieza por desprender fuer­

za natural, cuyas partes mínimas son esféricas. 
Tengamos en cuenta ahora que esta forma esfé­

rica de tres dimensiones modula en demanda de la 

forma circular, como así acontece cuando dicha 

fuerza natural se convierte en substancia lumi­
nosa. 

En esta etapa o ciclo de la organización com­

prendido entre la esfera y el círculo se desarrolla 

la vida vegetal, y aquí acaba su recorrido, porque 

las máquinas de la descomposición de la materia 

ya tienen que ser más complejas partiendo de otros 

fundamentos genéricos de desarrollo. 
De modo que el alma de los cuerpos materiales 

es de fuerza natural; pero el alma de los vegetales 

ya es de fuerza luminosa. 



La tierra, el mar y el aire, con sus sacudidas y 
vaivenes, preparan a la materia, dividiéndola hasta 

([J 

la magnitud ....:.. para, que obedezca a la influencia de 
cp 

Dios; o sea a la acción del medio universal; pero 
su trabajo ya no basta para llevar a cabo más pro­
longadas reducciones. 

De este hecho sale la necesidad de un trabajo or­
gánico, donde ya interviene la mayor y más pode­
·rosa influencia del medio para conseguir que la 
materia se descomponga en forma de círculo, con 
objeto de que ya pueda ser posible la organización 
de la vida animal, que ya se compone de fuerza na­
tural, fuerza luminosa y fuerza del espíritu. 

• De modo que hay que pasar orgánicamente del 
círculo al radio, porque es esta la forma que co­
rresponde a la energía psíquica. 

Y claro es que estas diferencias de vida mate­
rial, vida vegetal y vida animal, no se separan en­
tre sí por diferenciaciones bruscas, tendiendo a la 
modulación, al igual que ocurre en la que se ope­
ra en la gran escala del medio, donde desde la for­
ma esférica se pasa a la del círculo y de ésta a la 
deJ radio, por términos transitivos que hacen des­
aparecer todo salto y brusca diferenciación. 

Pero la vida en el planeta en que vivimos no pue­
de organizarse tan perfectamente que pueda seguir 
la pauta teórica que marca la ley de su desenvolvi­
miento. 

La materia no se divide siempre en mitades exac­
tas, y la media proporcional entre tres términos co­
rrelativos, nunca se produce exactamente. Así es 
que todos los organismos resultan impe¡fectos, 
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adaptándose de un modo irregular a la gran escala, 
siendo casi un milagro que puedan sostener el equi­
librio inestable de la salud. 

Aun así y todo, bien se advierte que en el desen­
volvimiento de las tres formas de vida: la material, 
la vegetal y la animal, se tiende a borrar sus di­
ferencias con plantas que se confunden con las 
rocas, vegetales que semejan plantas y animales que 
parecen pertenecer a la vida de la vegetación. 

IV 

LAS SERIES DE LA VIDA ESTANCADA 

Adquirido el conocimiento de las imperfecciones 
de los núcleos microorgánicos y del trabajo de per-

• feccionamiento que en sus formas se practican a 
fin de que sean utilizables y sociables, ya pueden 
resolverse · los demás problemas que por tales im­
perfecciones se suscitan. 

Ya no puede sorprendernos que al través de los 
siglos, así el mono como otros animales inferiores, 
sean contemporáneos del hombre. 

El mono, como todos los animales estancados, no 
progresan porque se componen de núcleos también 
estancados en el mismo estado de espiritualidad en 
que aquéllos se encuentran. 

Es una verdad muy plástica que dando explica­
ción de los entorpecimientos que experimenta el 
desarrollo de las partes orgánicas, se da explica-
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ci6n simultánea de las· causas que entorpecen tam­

bién' el desenvolvimiento de los .organismos. 

Sólo con que recordemos lo que ya dijimos del 

estancamiento que padecen ciertos núcleos en el 
desarrollo de su fuerza viva debido a resistencias 

invencibles de la materia, ya estamos en posesión 

de la nÚeva verdad que apetecemos. · 
Estos núcleos ya no pueden efectuar su· progre­

so, porque la fuerza consciente se estanca en el ins­

tinto. La fue'rza viv~ se detuvo aquí en· su desarro­

llo, y todos los elementos alterantes del ambiente 

no pueden conseguir que aquél siga su curso para 

obtener el grado de · inteligencia y aun el de la ra­

z6n, que es el término más elevado de nuestra es­

cala espiritual. 
En aquel término se estancan los núcleos, y allí 

queda también estancado el individuo pór ellos or-
ganizado. · 

Todas las especies concretas y todos los tipos, 

así de la vida animal como de la vegetal, obedecen 

. a la misma ley de estancamiento. 
En los vegetales la paralización del desarrollo 

de los núcleos se explica del mismo modo. 
La causa es siempre la misma. Tales organismos 

se constituyen por núcleos de fuerza viva que s6lo 

tiene libertad de desenvolvimiento hasta aquel gra­

do de su giro de reversión. 

Esta libertad de desarrollo tiene también sus gra­

dos. Ofrece distintos límites. Urtos acaban más 

pronto que otros, y por tal motivo podemos obser­

var que entre la materia vivificada y la vida ve­

getal hay tipos intermedios, como las madréporas, 



- ~9-

y especies de vegetación que llegan hasta las mis­
mas fronteras de la animalidad. 

Estas especies estancadas tardan en desaparecer, 
porque los núcleos también estancados se renuevan 
constantefI\ente, substituyendo los núcleos nuevos 
a los que se extinguen por la descomposición que en 
ellos operan dichos elementos alterantes, después 
de un trabajo muy pertinaz y laborioso. 

El organismo cuyo desarrollo, aunque muy acci­
dentado, no halló dique definitivo en su marcha 
progresiva, pertenece a' la especie humana. 
· Así y todo, obsérvase en muchos individuos de 

esta especie la dificultad que encuentra la marcha 
libre de su progréso, y esto depende también de 
que al llegar a los grados más · elevados del desarro­
llo ya no es el mar ni el aire quien puede perfeccio­
nar los núcleos. 

Ya no es con tempestades, ni golpes, ni vaivenes, 
como éstos se perfeccionan dentro de la máquina 
humana, sino con trabajos de orden moral y hasta 
sentimental, porque cada cosa requiere su seme-

· jante. 
En el taller del cerebro se trabaja pensando. En 

el mar del espíritu cada ola es una idea, y con el 
estudio, la observación y el análisis se agitan aquel 
mar y se encrespan ,aquellas olas, para que azoten 
a los núcleos a fin de domar· la resistencia que ofre­
cen a una mayor intensificación. 

Esto no sea tampoco afirmar que todos los que 
así trabajan obtienen los mismos grados de inten­
sificación. Hay cerebros cuyos núcleos· orgánicos 
obtuvieron en ciertos .términos toda su posible ra-

' 
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dialidad y allí quedan estancados, pese a todos los 

esfuerzos de la educación. 

Pero estas incógnitas no hay quien pueda resol­

verlas, y el deber de cada cual estriba en trabajar 

a su cerebro cuanto pueda, a fin de que la fuerza de 

su espíritu se intensifique hasta el grado que sea 

posible. · 

La sabiduría de Dios se pone de manifiesto en 

todas sus obras, despojándola de nuestras obscuras 

preocupaciones y supersticiones. 

Por medio de la procreación logró establecer los 

lindes necesarios entre los núcleos que sólo son 

perfectibles hasta cierto grado, y lqs otros núcleos 

cuyo perfeccionamiento puede alcanzar a grados 

muy superiores, trabajándolos como .es consi­

guiente. 
No habiéndose fijado entre el.los ninguna línea 

divisoria, la confusión y el desorden hubieran sido 

tan grandes, que los tipos de las especies no hu­

bieran podido nunca definirse en ningún estado, y 

.la disparidad de todos ellos se hubiera hecho in­

acabable haciéndose imposible el progreso µe la 

especie humana. 

En efecto; por la procreación resulta que los nú­

cleós estancados van a constiuir los tipos de lé!s 

organizaciones también estancadas, lo mismo en la 

vida vegetal que en la vida de los animales inferio­

res al hombre. 
¿ Y por qué? Porque se fundan sobre una semi­

lla o un óvulo fecundado del mismo tipo. En esta 

escala serial los núcleos capaces de obtener eleva­

dos desarrollos no encuentran plaza adecuada y no 

concurren a la formación de tales organismos, re-
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servándose para aquellos otros que tieneh otra gé­
nesis de más amplio desarrollo. 

En cierto modo la procreación es también selec~ 
ción, o mejor dicho, reparto equitativo de capacida­
des orgánicas, porque no siendo así, conforme aca­
bamos de exponer, se in,_volucrarían los núcleos, así 
l.bs más progresivos ·como · los menos progresivos, 
y aún no hubiéramos salido de la forma monstruo­
sa que forzosamente debió acompañar a los orga­
nismos primitivos. 

¿ Y qué explicación tiene la existencia de tantos 
seres deformes y repugnantes que pueblan }os rin­
cones obscuros, los terrenos pantanosos, etc.? ¿ No 
es este un indigno cortejo de la personalidad hu~ 
mana? 

Nada hay indigno y todo es necesario. 
Estos seres deben su organización a los núcleos 

que ya no pueden formar parte de ninguna serie 
armónica. Son los sobrantes que resultan del per­
feccionamiento que se opera en los núcleos. Los 
residuos estructurales de las fuerzas poliédricas 
irregulares que se pulen para que puedan obtener 
la forma esférica y que luego se asocian en for­
mas también disparatadas o que no obedecen a nin­
guna ley de armonía. 

Estos seres deformes tienen ~ambién sus instin­
tos contradictorios para que se destruyan entre sí; 
pero d~ todos modos, dada la irremediable necesi­
dad que los produce, su trabajo tampoco resulta su­
perfluo (nada hay superfluo en la vida del Uni-
verso). , 

Se lei aísla del curso de la vida armónica para 
.I.•v•• ael Vni~er/1<1, To mo ll.r-1~ 
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que no se mezclen con los núcleos perfeccionados 

hasta donde es posible y no malogren con sus in­

trusiones aquel trabajo de perfeccionamiento. 

Así, estableciendo fronteras entre unos y otros 

trabajos, es como poco a poco consigue el gran 

espíritu que la ley vaya imperando sobre el acci­

dente. 

, 
V 

AMPLIAqONES AL EST UDIO ANTERIOR 

Fijémonos bien en el hecho, ya advertido, de que 

la formación de los núcleos no se efectúa conforme 

a los principios teóricos de su constitución, sino 

a merced de las fluctuaciones que sobre aquellos 

principios ejerce el accidente oriundo del caos. 

Por inconmensurable que sea la pequeñez de la 

~ 
partícula -, hay en su fondo un vivero de torbe-

<}· 
llinos que giran sin cesar. Allí se encuentran, en 

germen, todos los elementos constitutivos del mag­

no y universal desarr·ouo de la vfda. 

Todo cuanto se desenvuelve es porque antes se 

ha envuelto. Esta sencillísima verdad ha hecho di­

vagar mucho, injustificadamente, a los filósofos. 

Por esta causa, ¿ qué rumbo hemos de tomar para 

dar explicación de las variantes y defectos que se 

advierten en el desarrollo de una existencia? Sólo 

ha}'. un camino: el que nos conduce al elemento pri-
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mario donde se halla compendiado el proceso de 
todo futur_o desenvolvimiento. 

La vida se estanca en un ser. Este no progresa, 
contraviniendo la ley universal. ¿Adónde nos diri­
gimos para encontrar la causa? A la fuente de ori­
gen: al núcleo microorgánico. 

Si aquella existencia no progresa es porque tam­
poco progresa el núcleo. Luego éste no se halla 
constituído con arreglo a los principios que deben 
presidir a su formación. He aquí, pues, un ger­
men accidentado que ha producido aquel accidente 
en el desarrollo. 

¿ Y cómo ha podido motivarse semejante imper-
fección? Por otro accidente, claro está. · 

Las series que hemos estudiado rompen su equi­
librio por aquella causa. En muchos núcleos la deri­
vación serial se suspende o salta de unos términos 
a otros, resultando que la reversibilidad que estu­
diamos en principio no alcanza por igual a todos 
los grados en la práctica. 

Además, unos núcleos se resisten más que otros 
al desdoblamiento. Es preciso violentar la acción 
para conseguirlo, y si falta esta acción, se paraliza 
o retarda en aquel término el progreso de la vida. 

En la gestación del planeta (tiempos primitivos) 
fué precisa una gran violencia para obtener el des­
doblamiento de los núcleos en sus términos más 
materiales; pero todo se halla en relación. 

Para quebrantar su resistencia, el ambiente era 
también caótico. Los ciclones, los diluvios, los te­
rremotos y las tempestades se sucedían sin cesar. 
Así pudieron agruparse los primeros núcleos, or-



ganizándose las formas más rudimentarias de la 

vida. 
Esta se desenvolvió con arreglo a sus elementos 

genéricos. Los núcleos eran monstruosos y lo era 

también la vida. Si hubo en ella perfeccionamien­

to es porque fos núcleos se perfeccionaron de igual 

modo. 
Hay que advertir que la mayor imperfección se 

encuentra en los primeros términos de la serie, por­

que éstos son los términos que ofrecen la mayor 

resistencia materia_!. Cuando la serie se prolonga 

en muchos millones de térµ1inos el desdoblamiento 

se va suavizando, conforme va siendo mayor la in­

tensificaci6n de la fuerza viva que los núcleos con­

tienen. 

Así es que el progreso de las especies ya viene 

iniciado en la composición de los núcleos. 

Ahora demos por hecho que una de las varias 

producciones de la vida en aquel ambiente caótico 

comenzó a derivarse de núcleos cuyo equilibrio se­

rial se hallaba interrumpido en el término X. ¿ Qué 

debió ocurir? Que el progreso o ev;olución de 

aqueUas existencias quedó también interrumpido en 

aquel propio término X. 

Si este término alcanzó a la fuerza del instinto, 

la animalidad quedó estacionada sin salir de su 

fu~rza psíquica instintiva. 

Y fueron muchas las especies. que se formaron 

cuyo progreso se paralizó por aquella causa, siendo 

el mono el más avanzado, donde la serie práctica 

de formación de los núcleos alcanzó mayores tér­

minos de avenencia en relación con los principios 

teóricos constitutivos de los mencionados núcleos. 



- 245 -

¿ Qué especie pudo salvar e'Ste escollo y seguir 
el progreso re aquellas series? La especie humana: 
pero a merced de una labor muy trabajosa; con va, 

riedad innumerable de razas y tipos y con carac 
teres psicológicos diferentes, porque es de saber 

• que las interrupciones progresivas de los núcleos, 
más o menos acciden.tados, alcanzan a términos que 
corresponden, no sólo al instinto, pero también a 
la conciencia, a la voluntad, a la inteligencia, etc. 

De aquí se derivan las distintas .capacidades que 
se advierten en los hombres, para cuyo progr~so 
no deben emplearse iguales medios de fuerza, al 
objeto de 'que progresen en su, desenvolvimiento. 
Hay inaividuo que se aferra a sus ideas sin acep­
tar su renovación por ningún argumento convin­
cente. Con este hombre y sus análogos hay que 
obrar por revolución y no por evolución. 

,. 

I 



LIBRO SEPTIMO 

LEYES DE . FORMACION DE LOS 
ORGANISMOS 

CAPITULO XIII 

LA MATERIA SIMPLE EN EL ESTADO 
LIQUIDO 

I 

·EL HIDRÓGENO Y EL OXÍGENO 

Después del estudio que hemos liecho de la com­
posición que tienen de partículas de materia sim­
ple y fuerza viva o natural, los núcleos microor­
gánicos, salta a nuestra consideración otro proble­
ma interesante. 

¿ En qué modo de ser, físico o químico, se reve­
lan aquellas partículas de máxima reducción, con­
forme se van desgranando de los núcleos en rela­
ción con la mayor intensidad que en éstos se ope­
ra? Esta es la nueva cuestión. 

Para resolverla no tenemos necesidad de expri­
mir demasiado el jugo d~l espíritu. 

• 
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· La solución se encuentra en la respuesta que debe 
darse a la siguiente pregunta: ¿ Qué elemento exis­
te de menor complejidad y por lo tanto de mayor 
neutralidad? El agua purá. · 

Pero ha de entenderse bien que el agua pura no 
es el agua filtrada de los gabinetes de la Químic:l. · 

Desde el estado líquido que nosotros calificamos 
de agua hasta el estado de su total pureza, median 
muchos términos de diferencia. 

El estado denominado químicament4uro viene 
a constituir un estado medio o transiti~o entre ·el . 
agua mixta y el agua pura. 

El agua pura es completamente neutra. Tan pa­
siva, que bien puede califica~se de agua muerta. 

Con estas consideraciones previas ya podemos 
afirmar categ6ricament~ que el agua pura se com­
pone de partículas sueltas de materia simple redu­
cidas a su máxima pequefiez. 

Así ya podemos definir el agua pura diciendo que 
se encuentra en la materia líquida o totalmente 
desgranada en total simplicidad. 

En efecto, si en las pa.rtículas _de materia sim­
ple se hallara asociado otro cualquier elemento de 
fuerza viva, el conjunto no resultaría completamen­
te simple ni neutro en definitiva. La intervención 
de este elemento produciría en el agua una ac­
ción x, física o química, y en semejante caso no 
podría decirse que había obtenido aquel est.ado de 
total pureza. 

Nosotros hem'os señalado con el signo a la 
m 

particula mínima de la materia simple; pero ahora 
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nos encontramos con un dualismo do interÑ extra­
ordinario. 

El agua se compone de dos elementos y no de uno 
s6lo: el hidrógeno y el oxígeno, y esta dualidad, 
en vez de poner incertidumbre en nuestras aµte­
riores afirmaciones, viene a confirmarlas de un mo-
do que es todavía más luminoso. . 

La raíz de todas nuestras explicaciones se halla 
en el origen caótico de la vida terrena. Allí está 
la fuente de nuestra lógica información y de allí 
las derivamos. 

Los dos globos de materia simple que entraron 
en colisión y produjeron el caos no se hallaban en 
el .mismo grado de condensaci6n. Uno era más duro 
que otro. 

Esto se explica· por la peregrinaci6n errática que 
esparce a dichos globos en las regiones siderales, 
mientras se va operando en ellos el giro de inver­
si6n que aumenta progresivamente sus grados de 
densidad. 

No hay ley sistemática que intervenga en la pro­
ducción del choque. Este se debe a la · intervenci6n 
del acaso, que ~guarda para r~alizar su obra a 
que aquellas enormes masas de materia se hallen 
igualmente cot?,densadas. 

Pues bien; la parte mínima de materia simple 
más densa proviene, c,omo es consiguiente, del glo­
bo de mayor densidad; He aquí al oxígeno puro. 
La partícula menos densa proviene del globo cuyos 
grados son de menor inversión o condensación. Es­
te es el hidr6geno puro, razón por la cual es el 
oxígeno más pesado que el hidrógeno, porque en 
igualdad de volumen hay en él más materia. 
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De modo que podeit,1os hacer: 

.ID 
Partícula de hidrógeno pur9 = -. 

ID 
ID' 

Particula de oxígeno puro = - . 
. ID, 

'ID . 'ID' . 
Partícula de agua pura = - + -. 

fil ID' 

¿ Cómo es que se adaptan tan perfectamente el 
hidrógeno y el oxígeno para dar formación al ele­
mento agua? 

Volvamos a nuestro origen. Los dos globos de 
materia se elevaron girando en direcciones contra­
rias. Por tal causa el hidrógeno gira a la, directa y 
el oxígeno a la inversa, y por eso resulta armónico 
su contraste. Si giraran los dos a la directa o los 
dos a la inversa, no se unirían al ponerse en con­
tacto. Al contrario, se rechazarían. 

¿ Cómo se les separa? Asociándolos para que en­
granen sus giros a los de otras partículas de cier­
tas propiedades químicas de mayor cuerpo de re­
sistencia. 

En los acumuladores de fuerza eléctrica puede 
esto observarse con mayor evidencia. 

La elect-ricidad llamada positiva casa sus giros 
· con el oxígeno, que es negativo, y la ~lectricidad 
negativa engrana los suyos con el hidrógeno, que 
es positivo. Y así es como se retiene la electriai­
dad, prescindiendo de otras causas concordantes. 
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II 

EL AGUA PURA 

Por la luminosa revelación que anteriormente he­
mos obtenido resulta que el hidrógeno y el oxíge­
no constituyen los dos soportes ' o polos de resis­
tencia sobre los cuales gira· toda la organización 
de la vida terrestre, como que su existencia se debe 
a la reducción por partes mínimas de la materia 
simple. 

En los núcleos microorgánicos, compuestos de 
fuerza viva y materia simple, o sea de materia ra­
diante, intervienen aquellos dos polos de resisten- . 
cia aprisionando entre sus giros y engranes a la 
fuerza viva en la forma que ya hemos descrito. 

Ni el hidrógeno ni el oxígeno llegan a su estado 
de total pureza mientras se hallen asociados para 
dar constitución a -un núcleo por elevado que sea 
en grado de intensidad, llegando un punto en que 
ya parece que constituyen el estado líquido que 
calificamos de agua pura, distando mucho todavía 
de haberse separado completamente del núcleo que 
constituyen. 

Rigurosamente, el hidrógeno y el oxígeno no 
ofrecen más que un solo estado: el de materia sim­
ple con dos densidades diferentes y un dinamis­
mo que corresponde a dos giros opuestos entre sí. 

Su mayor o menor pureza no depende de ellos 
en sí, sino de la fuerza viva que contienen, ence-
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rrándola en grupos que forman torbellinos de env.ol­
vimiento que impide la irradiación de dicha fuerza. 

La variedad substantiva no sale de ellos tampQ­
co; depende de las variantes de intensidad de di­
cha fuerza cuyos grados se encuentran en razón 
inversa con el caudal crecientemente disminuído 
de dicha fuerza en relación que no es siempre ar­
mónica con el número de partículas simples de ma­
teria o de hidrógeno y oxígeno que forman parte 
integrante de dicho núcleo. 

Cuando observamos que el llama~o hidrógeno se 
inflama en el aire, decimos al punto que el tal hi­
drógeno no se halla en estado de total pureza y que 
la explosión se debe a los elementos de fuerza viva 
que contiene por su mixta composición. 

He aquí, pues, confirmado el choque por el cual 
se produce la génesis de nuestra vida. 

Aquel choque persevera en tocias sus formas de 
organización; pero atenuado hasta la máxima sua­
vidad y dulzura. Mas . todavía realizando un giro. 

En efecto: lo · que en el camino caótico se signi­
fica por un choque, el más brusco, discordante y 
formidable que puede concebi~se, acaba por tomar 
significación en el abrazo físicamente armónico que 
se dan las dos partes mínimas de aquellos dos gran­
des bloques de materia que tah espantosamente cho­
caron. Es decir, que i;l contraste sucede al choque 
en el desarrollo de la vida terrena. Después del 
accidente, la ley. 
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III 

LA LUCHA FOR EL PERFECCIONAMIENTO 

La ley, repetimos, porque sin la oposición o con­
traste del hidrógeno y el oxígeno no hallaría ex­
plicación nuestra existencia; mejor dicho, no exis­
tiríamos porque nuestras máquinas no hubieran po­
dido organizarse. 

Y ahora vemos de qué manera tan sencilla pueden 
explicarse todos los fenómenos de acción y reac­
ción cuyo estudio tanto interesa a la química. 

Todo se reduce siempre a qae se adapten los 
giros de unos cuerpos químicos, o bien de ·cuerpos 
constituídos por los núcleos que ya, conocemos, sin 
que se produzcan diferencias de · oposición al mez­
clarse con otros que forman estado o constitución 
aparte . 
. La ley general es esta: Dos cuerpos químicos 

de naturaleza distinta se hallan constituídos res­
pectivamente por núcleos cuya naturaleza es tam- · 
bién distinta. 

Tomando un núcleo de cada uno de dichos cuer­
pos, tendremos dos núcleos que participarán indi­
vidualmente del modo de ser substantivo del cuer­
po de donde se derivan, porque la parte es de la 
naturaleza del todo. 

Hagamos el eJtperimento con estos dos núcleos. 
¿ Por qué se ofrecen en estados diferentes a nues­
tro análisis? Todos puedén dar la respuesta. 
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Difieren substantivamente porque la fuerza viva 
que contienen difiere también en su modo de ser 

substantivo. Una · de ellas se ha reversionado o in­

tensificado más que la otra. Por eso se ofrecen am­

bos núcleos en estados químicos diferentes. 
Ahora establezcamos su contacto y observemos 

los fenómenos que en la asociación se operan. 

En la hipótesis .de que nuestra mirada tenga ma­

yor alcance visual que cualquiera de los más po­

tentes microscopios, observamos que aquellos dos 

núcleos rechazan la asociación directa atacándose 

y forcejando entre sí al igual que pudieran ha­

cerlo dos minúsculos atletas, profundamente ene­

mistados. ¿ Por. qué razón? 
La razón no puede ser otra que la diferencia de 

velocidad de sus respectivos ' giros. El núcleo más 

intenso gira con-mayor rapidez que el otro de me­

nor intensidad y se establece un rabioso pugilato 

entre ellos a cau~a de esa divergencia entre sus gi­

ros. Así, pues, resulta que la causa es de orden 

puramente físico o mecánico. 
¿ Y por qué no casan sus giros? En mecánica acon­

tece que pueden engranarse muy bien dos ruedas 

girando una con más velocidad que otra. Esta ob­

jeción es luz que da mayor claridad a la solución 

del problema. 
Si la composición de los núcleos no fuese im­

perfecta; si la intensidad mayor se correspondiese 

con la cantidad menor de materia o resistencia, por 

la ley. serial de sucesividad contigua que hace la 

soldadura de todos los núcleos, y en mayor escala 

la de todos los organismos, y la cual consiste en que 

la cantidad de toda fuerza debe relacionarse a la 
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inversa con los grados de su intensidad, a fin de 
que pueda establecerse el contraste armónico de la 
asociación; en tal caso no surgiría ningún conflic­
to entre unos y otros núcleos diferenciales. 

Se atacan porque su constitución no obedece · a 
la ley de aquel .ritmo serial. Forcejean porque aca­
so en el más intenso la materia envolvente no se 
halla en proporción inversa con la fuerza viva que 
contiene y en el de menor intensidad no se enc1¡en­
tra la resistencia adecuada al ánimo que produce 
su movimiento. Chocan entre sí y no se contrastan 
porque son defectuosos, debido a los accidentes de 

· composición que ya estudiamos prolijamente. 
Si se hallasen bien constituídos quedarían casa­

dos perfectamente girando el de mayor actividad 
con más rapidez que el otro, sin que esta · diferen­
cia de orden dinámico los pusiera en pugna, ya que 
sus radios de acción serían también distintos, co­
rrespondiéndose el mayor con el giro de menor ve­
locidad, y el menor radio con el giro más rápido. 

Esta condición no concurre en los dos citados 
núcleos. Sus respectivos radios de acción no se co­
rresponden a la inversa con las velocidades dife­
rentes, a causa de que las resistencias que la mate­
ria ofrece no se subordinan a esa misma ley de con­
traste armónico. 

¿ Y qué resultados se producen de semejante cho­
que? La observación práctica nos lo dice. 

Se rompen las redes materiales y se producen 
nuevos núcleos que tampoco casan entre sí. La lu­
cha se complica. La batalla es general. El medio 
actúa en las fuerzas vivas solicitando su adaptación. 
Estas son las que arrastran en sus vertiginosos gi-
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ros a las particulares; se hacen tanteos, cómputos; 

de un lado se ' resta materia, de otro se añade 

fuerza; hasta que cesa la lucha y todo queda en 

equilibrio, o a lo menos en aparente calma . 

. Y bien, ¿ qué ha sucedido? Que los núcleos ya 

son otros de intensidades y resistencias diferentes. 

¿ Y por qué éstos ya no se atacan? ¡Ah! Porque se 

han perfeccionado en k lucha, borrando sus· diferen­

cias; porque ya pueden asociarse en ley serial de 

contigüidad. Esto es, porque ya tiene acción sobre 

ellos la soldadura orgánica. Ya obedecen al medio, 

ya se hallan bajo la influ.encia del soberano espíritu 

mediador. · 

Claro es que lo5i fenómenos que hemos observado 

alcanzan una complejidad inmensa; pero toda ul­

terior complicación se deriva siempre de estas cau­

sas de orden elemental. No es en este libro donde 

deben ser e:,tudiadas todas las variantes que las 

acciones y reacciones químicas ofrecen. Este tra­

bajo corresponde a las ciencias especiales. 

E sto mismo que se observa en l9s laboratorios 

químicos nos sirve de pauta para dar a conocer lo 

que ocurre en los laboratorios invisibles donde se 

da organización a la vida. 

Los núcleos viajan al azar buscando plaza pro­

picia donde puedan ser utilizados. Se juntan, tam­

bién al acaso, y se establecen entre ellos verdade­

ros pugilatos, como el que acabamos de observar 

a fin de· adaptarse serialmente á los organismos. 

Las máquinas orgánicas tienen un doble objeti­

vo. No viven sólo para vivir, sino también para 

perfeccionar a los núcleos a fin de que puedan 
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constituir escalas armónicas y servir de base a los organismos superiores. 

Sea cual fuere el sendero que nos sirva de guía, siempre resulta que todas nuestras observaciones coinciden en un mismo término. Siempre observamos que cuantos esfuerzos reali­za el gran poder interno que todo lo anima y vivi­fica, se encaminan a poner orden en los element05 de desordenada composición que de tal manera im­perfecta salieron del caos. El objeto es siempre que la ley se imponga al acaso progresivamente. 

IV 

MATERIA VIVA Y MATERIA VIVIFICADA 

La fuerza viva, en todos sus estados y formas, se encuentra en lucha incesante con la materia, que es su ley de oposición. 
El ejemplo que antes expusimos de la colisión de los dos núcleos; aunque muy sencillo y elemental sirve de base de, las más profundas y transcenden­. tales enseñanzas. 
La lucha iniciada en el caos se prolonga al tra­vés de los siglos y siempre por la misma causa: por el trabajo que Dios realiza, el cual consiste, como ya dijimos, en que el choque sea substituído, por el contraste y la discordancia por la armonía. Llámese la lucha reacción, o fermentación, o di­

Leyea de{ Univer10, Toao II.-171 
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gestión, operados, as{ en la retorta como en el la­

gar o el estómago, la finalidad común es siempre 

aquélla. 
PÓndremos algunos ejemplos: ~l núcleo 

es imperfecto por los motivos siguientes: El gra­

do 4° señala la intensidad de la fuerza viva que 

contiene, pero la materia o resistencia excede de 

este grado. 
En el ejemplo siguiente 

, (-q,-' -)24• 
9 tj, 

el núcleo todavía resulta rnás defectuoso. 

La fuerza viva que contiene de 24° de intensi­

dad no pertenece a la escala serial 

y excede en un caudal de ocho partes. 

'Y 
El componente material del .núcleo -- no acom-

9 'Y 

paña a dicha fuerza tampoco de dos maneras; por­

que la fracción 9 no es tampoco serial y resulta ade­

más excesiva para dicha fuerza de 24° de intensi­

dad. 
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Ahora pongamos en contacto aquellos dos núcleos 
defectuosos haciendo gráficamente 

et> . 4• <f.) 24• 

( ~<I>) + (~) 
y se entablará · 1a lucha entre ambos para que des­
aparezcan sus diferencias seriales. 

Del primer núcleo se restará el elemento 

<ji )4º y quedará el núcleo ( ~ que ya es serial o adap-
table. 

Del segundo núcleo resultarán dos sobrantes: una 
cantidad de fuerza viva de 16° y una cantidad de 
materia significada por la diferencia 

quedando un núcleo de 

( _!_ )16· 
16 4 

que es también de orden serial. 
De las partes residuales puede o no formarse otro 

núcleo aprovechando el caudal sobrante de fuerza 
viva, siempre que la cantidad de materia restante 
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pueda entrar o no en combinación serial con di­
cha · fuerza viva. 

Si no es posible hacer la ecuación, la fuerza viva 
se irradia y la materia queda como despojo de la 
lucha entablada. 

Ahora vamos a entrar en otro orden de conside­
raciones. 

Los núcleos per,feccionados son: 

( 
«> )2" ( «> )16° 

2./f + 1¿/f 

Estos ya no se atacan, porque pertenecen a dos d~ 
los términos de la Gran Escala, pero tampoco se 
unen, por la soldadura 'orgánica de la contigüidad, 
por el motivo de que no son términos correlativos. 
Del término 2° pasan al 16° saltando sobre el 8° . 

. Este es un segundo trabajo que ya pertenece a 
las máquinas vivas. 

La lucha se entabla por doquiera, en el mar, en 
el aire, en la tierra y en el fuego. El caso es hacer 
elementos que puedan asimilarse a los organismos 
o que puedan adaptarse a la Gran Escala, porque 
vivir es adaptarse al medio. 

No importa que perten_ezcari a distintos términos 
de la serie. · Dichas máquinas se hallan distribuí­
das de modo que realizan admirablemente tal~s 
funciones, haciendo el reparto equitativo de aque­
llos núcleos asimilables entre todas las partes or­
gánicas, células, tejidos, entrañas, etc., etc. 

Ahora ya podemos establecer la diferencia que 
media entre el fosfato de cal, por ejemplo, dando 
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composición a un Cllerpo físico, y el fosfato de cal 
que forma parte del hueso. Uno se califica de ma­
teria vivificada y otro de materia viva: 

Para pasar de un estado a otro, ¿ qué debe hacer­
se? Reducir el cuerpo de fosfato de cal a su parte 
de máxima reducción hasta el término mismo en 
que ya modula por la fuerza del medio, la cual ya 
vence la resistencia qqe el fosfato en jupto le ofre­
cía. 

Hecha esta modulación, asociándose luego mu­
·chos millones de estas partículas moduladas se for­
man las células del hueso. Este fosfato ya vive. 

En más elevada esfera y en conceptos superio­
- res, las guerras, las revoluciones y cuantas luchas 

entablan los hombres, o,bedecen a la misma causa 
fundamental. 

El caso es siempre suprimir en lo posible las di­
ferencias que los separan. Del mismo modo que lu­
chan las fuerzas de la naturaleza luchan también 
las del espíritu. No hay más que elevar de grado la 
intensidad de aquéllos para que se equiparen a las 
de éste, y nos encdntramos de nuevo con el mismo 
problema. 

Cada alma es un núcleo de fuerza espiritual. Es­
tos núcleos son también defectuosos. En unos pre­
domina la materia sobre la fuerza viva. En otros 
los grados de intens1dad de esta fuerza no guardan 
relación armónica con sus soportes de resistenci,a. 
De estas imperfecciones se derivan los estancamien­
tos, las supersticiones, las ambiciones, los odios. 

He aquí lo que concita a los hombres para que 
luchen entre sí, como acontece con los núcleos mi­
croorgánicos, 



·~ 262 -

La guerra es un fermento que tien,e el objeto que 
ya referimos. De ella salen más ·perfeccionadas las 
almas, conforme ya veremos en nuestro amplio es­
tudio del l!bro tercero, 

V 

EL AGUA REPARADORA 

El agua pura que no contiene ninguna fuerza vi­
va es agua muerta, como ya dijimos. El agua pota­
ble que bebemos a diario es agua vivificada . 

. Hecho el análisis de un agua potable, podemos 
determinar cuántos elementos de vida contiene. 
¿ Por qué no reaccionan o luchan estos elementos? 
Ya podemos contestar fácilmente a esta pregunta.' 
No luchan porque t9dos estos núcleos componen­
tes se diferencian entre sí, pero es de un modo se­
rial. Todos ellos son núcleos perfeccionados, los 
cuales pertenecen a distintos términos de la gran 
serie, y por lo tanto son asimilables a nuestro ~r-' 
ganismo. 

¿ Qué condición se requiere para que se asocien 
entre sí? La que ya expusimos: que se pongan en 
contacto correlativamente con otros núcleos, tam­
bién seriales, ya en las células, ya en los tejidos, 
ya en las entrañas, etc. 

Así que bebemos el agua empieza el trabajo rea­
lizado por nuestra máquina o, poi: mejor decir, rea-
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lizado por el medio donde reside el motor univer­
¡:¡al, cuyo trabajo tiene por objetó, como ya diji­
mos, el de conducir a cada núcleo perfeccionado a 

, la plaza o lugar que debe ocupar en la escala de 
·nuestro organismo, según sus grados de intensidad, 
para abastecer a dicha máquina. 

¿ Cuándo no puede calificarse, el agua que beb.e­
mos, de potable? · Cuando contiene núcleos de gran 
resi~tencia, cuyas imperfecciones no han podido 
corregirse. 

Estos núcleos no son adaptables ni al medio ni 
tampoco, por consiguiente, al organismo ;, por cuya 
causa son elementos perturbadores, y nuestra má­
quina los expurga si su labor y fuerza lo permiten. 
De lo contrario, resistiéndose al expurgo, compro­
meten en grado mayor o menor las funcione'S orde­
nadas de dicha máquina, hasta obtener la descom­
posición de la misma si la -perturbación y el estra­
go que 'producen se elevan a grados superiores. 
T~les SOi) las causas inmensamente variadas que 
producen la pérdida de la salud. 

El agua se encuentra en todos los organismos, 
porque éstos necesitan de las fuerzas vivas de gran 
intensidad que los núcleos radiantes contienen, 
cuando se aproximan mucho a dichos estados pu­
ros de hidrógeno y oxígeno, en el desenvolvimiento· 
serial de la materia vivificada por part,es de míni­
ma reducción. , 

Así lo demuestra el estado líquido de la sangre 
y tod.as las partes donde el agua interviene para 
abastecerlas de fuerzas exquisitas de gran intensi­
~ad, cosa que no. ocurre en aquellas otras <l:ue tien~n. 
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que ofrecer . solidez y resistencia, constituídas por 
núcleos menos radiantes o partículas menos vivas. · 

El agua pura o completamente neutra, por su 
gran elasticidad, viene a ser como un elemento com­
pensador de las imperfecciones orgánicas. 

Se introduce en todos los intersticios que deja 
abiertos la organización, sean cuales fueren sus 
formas, para darle sucesividad armónica, como si 
dijéramos tapando sus faltas y corrigiendo sus de­
fectos, para que no se intercalen entre los núcleos 

· mal adheridos otras fuerzas alterantes o descom­
ponentes. 

Esto se hace posible únicamente por aquella duc­
tilidad del agua. 

Son disolventes los líquidos que se constituyen 
por núcleos muy agotados, pero no por completo. 
Estos son los que muerden sobre todas las materias, 
como los ácidos, los corrosivos, etc., por los con­
trarios giros de. sus componentes, que no se com­
penetran, como el hidrógeno y el oxígeno. 

¿ Y cómo puede hacerse esta soldadura con ele­
mentos que se resisten a la media proporcional, y 
que, siendo inmei:pectos en . mayor o menor grado, 
sólo pueden allegarse entre sí por sucesión discon­
tinua? 

Si la cohesión orgánica se funda en la adaptación 
serial de los dos elementos que la integran, basada 
precisamente en su media proporcional, ¿ cómo sien­
do discontinuos y no contiguos se asocian, sin em­
bargo, para dar composición a las máquinas de la 
vida? 

Aquí interviene el elemento de l;eneral compen­
;sación : el agua, 
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El agua se ofrece como un intermediario que 
' llena todos los huecos o· intervalos que deja abier­
tos aquella falta de equilibrio armónico. 

A fin de que pueda hacerse la soldadura que une 
a los núcleos con las células y a éstas con los te­
jidos y los órganos, el agua toma todas las formas 
imaginables, hasta conseguir que se cumpla aquella 
ley de la sucesión por contigüidad, sin la cual no 
es posible la cohesión de las partes mínimas orgá­
nicas. 

El agua realiza este trabajo de compensación 
haciendo posible la media proporcional, única for­
ma qqe puede unirlos, si no de un modo perfecto, 
por lo .menos de una manera accidental. 

Por esta razón el agua se encuentra siempre en 
todas ·las partes orgánicas, impregnando con admi­
rable precisión las célul~s y los tejidos, compen­
sando las imperfecciones de sus partes constitu­
tivas. 

Emplearemos una imagen empírica para dar una 
idea precisa del trabajo de mediación que el agua 
se· impone. 

Suponiendo que fuera posibie substraer de cual 
quier órgano todos los núéleos que lo componen, 
el agua pura formaría una red líquida cuyas mallas 
de mil diversas formas y estructuras vendrían a 
ser en conjunto la suma de todas las diferencias 
que separan a los dos órdenes de la sucesión : el 
discontinuo y el contiguo. 

El discontinuo, que se produce por la asociación 
de dichos elementos constitutivos, y el contiguo,· 
que se establece por mediación del aiua. 
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Esta es la -que procura la elasticidad que deben 
tener además todas las células para que fluctúen 
constantemente, a fip de que no se pierda en lo po­
sible aquel equilibrio, condicionado por la ingeren­
cia de un elemento transitivo, cuya eficacia depende 
de la mejor ecuación que debe sostener dentro del 
organismo, en relación constante con el medio. 

Pero la necesidad mayor que hace precisa la in­
tervención del agua en la formación de las máqui­
nas de la vida consiste en que los núcleos microor~ 
gánicos retienen en su fondo interno la esencia 
vital más exquisita que en ellos se introdujo, hasta 
los últimos grados de su desenvolvimiento o má­
xima reducción. 

Los calificamos de pequeños cerebros, y es muy 
propia esta calific~ción. En su forma más rudimen­
taria su esencia de vida se halla en la fuerza na­
tural. 

Estos mismos núcleos que calificamos de peque­
ños cerebros se desenvuelven progresivamente, y 
reuniéndose por series producen los organismos de 
la vida vegetal con esencias internas que oscilan 
entre la fuerza natural y la luz. 

J:>or último, cuando ya se hallan muy des.dobla­
dos hasta el punto de que al agruparse forman ma­
sas encefálicas, sale de aquellos cerebros el éter 
divino.: la fuerza espiritual. 

De modo que el .agua va siendo más pura a medida 
que · los núcleos que la componen tienen menos 
esencia vital; mas para llegar a este grado tiene 
el agua que hacer muchos viajes. Agitarse en el mar, 
subir a la ~tmósfera, caer a la tierra, penetrar en. 



- '}J'J7 -

101 organismos de la vegetación, volver al mar, 
elevarse de nuevo, repetir la caida, y así desdoblán­
dose, desdoblándose, va perdiendo su caudal de 
fuerza viva a la vez que pasa por la intensidad de 
la fuerza que conserva replegada en sus más ocul­
tos senos, obedeciendo a la ley invariable de que la 
intensidad de las fuerzas se halla en razón inversa 
de la masa o cantidad de materia. 

Así es que, orgánicamente, ¿ aué condición se re­
quiere para formar el cerebro de un hombre, por 
ejemplo? 

Ya no va siendo tan difícil penetrar en este mis­
terio. 

Requiérese que se agrupen muchos millones de 
aquellos núcleos intensos para que se desdoblen y 
salga de ellos la fuerza espiritual que contienen. 

Así formaremos una masa cerebral, pero -susten­
tándola sobre un cuerpo que se halle organizado 
moduladamente, al objeto de que se constituya la 
escala de resistencia de mayor a menor densidad, 
en cuyo último tramo hallen su soporte aquellos 
microscópicos cerebros. 

Pero la fuerza espiritual que se elabora en el ce­
rebro también se compone de par.tes mínimas. ¿ Có­
mo es, sin embargo, que se unen para formar nues­
tro pensamiento, nuestra razón? 

He aquí lo que ha constituído hasta hoy un pro­
fundo misterio y que puede ya explicarse. 

En ·eI cerebro se juntan millones de millones de 
partículas de materia radianté que sirven de cel­
dillas orgánicas a otras tantas llampadas espiritua.­

- le!¡ o mínimos elementos de fuerza radial, 
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Podemos esquematizar aquel conglomerado ccre·­
bral por medio de la siguiente forma expresiva: 

Cada Ul;lOS de estos millones de pequeños círculos 
es un filón o manantial de radios mínimos de la 
fuerza del espíritu. Apenas esta masa se agita por 
una idea, los pequeños círculos modulan y se des­
componen, aumentando su número, y producen llam­
padas más intensas. Así se explica nuestro progrc;­
so intelectual. 

Recordando ahora que todos estos pequeños ra­
dios se adaptan al radio máximo perteneciente a la 
Gran Escala del Universo, adquiritnos la explica­
ción deseada de aquel portentoso fenómeno. 

El cuerpo orgánico de cada célula constituye el 
soporte que da determinación individual al pensa­
miento en 'conjunto. Las células constituyen una 
más agrupada dentro del cerebro, pero el pensa­
miento ya se sa-le del cerebro y forma una sínte~is 
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radial con la suma de todos aquellos radios, suma 
que así se halla dentro de la cavidad cerebral como 
fuera de ella, porque pertenece a uno de los térmi­
nos del radio universal común. 

Este prodigio sólo puede verificarse porque todo 
organismo que modula de menor a mayor intensi­
dad se interna en el fondo de dicho medio univer­
sal, sin llevar a cabo ningún movimiento de trasla­
ción. 

Así afluyen a dicho radio máximo todos los espí­
ritus de todos los seres grandes y pequeños, y por 
eso podemos afirmar que todos ellos viven en el 
espíritu de Dios, lo mismo los que habitan la tierra 
que aquellos que tienen existencia en otros planetas 
y otras moradas. 



CAPITULO XIV 

E!STUDIO SUPERIOR: DE LOS 
ORGANISMOS 

I 

LA CADENA Y LOS ESLABONES 

Ya sabemos que los organismos no son perfectos, 
porque tampoco lo es su elemento primario cons-
titutivo. , 

Todo el trabajo de la vida, como ya también di­
jimos, consiste en que sobre aquellos elementos de­
fectuosos se imponga la ley de adaptaci6n al me­
dio. 

En la sucesi6n por orden de contigüidad no pue­
de prescindirse del núcleo serial o perfeccionado 
y de la correlación de todos ellos para que pueda 
establecerse la soldadura orgánica. 

Aunque ya dimos clara exposición a estas ideas, 
vamos a repetirlas empleando formas de gran em­
pirismo, sintiendo que éste no pueda llegar hasta 
la plasticidad que daría colmo a nuestros deseos. 
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Cada núcleo microorgamco se halla sometido a 

la acción del medio por la serie de porciones de 

fuerza natural que contiene, contra la resistencia 

que le ofrece la materia. La pugna entre la ineréia 

y la fuerza viva se establece a causa de que dichos 
núcleps viven y giran en los .términos de la Gran 

Escala de la misma naturaleza intensiva. No hay 

ser alguno ni fenómeno que puedan manifestarse 

como no sea en una etapa de aquel gran medio co­
rrespondiente a una fuerza del mismo género, tér­

mino por término, en serie modulada. 
Ahora ya podemos entrar en la explicación de 

las causas que producen aquella generación orgáni­

ca ·de núcleos que hallándose mezclados en la vida 

del planeta sin orden alguno acaban por asociarse 

moduladamente. 
Cada núcleo lleva en su fondo un eslabón que per­

tenece a su fuerza viva. Si se reúnen dos núcleos 

de sucesión modulada, los eslabones correspondien­

tes se engarzan o asocian entre sí de un modo más 

o menos perfecto, porque el orden es de sucesivi­
dad contigua, en cuya sucesión de contigüidad, en 

grado mayor o menor se halla, como ya dijimos 

repetidas veces, la soldadura orgánica universal. 

La razón se funda en que ·la escala del medio se 

halla constituída moduladamente formando una ca~ 

dena. Si los eslabones de los núcleos se adaptan a 

esta cadena· en serie, se asocian; pero si los eslabo­

nes se suceden a saltos, entonces no pueden. llevar 
a cabo su asociación, o bien se· juntan imperfecta­

mente, según la mayor o menor aproximación de 

aquel salto a la sucesión ordenada de toda la ca­

dena. 
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De modo que la cohesión de las células y órgános obedece a las causas que hemos expuesto. El víncu­lo de enlace es purameI\te interno. Todavía media otra circunstancia que hace más explicable la diferente labor que realizan las má­quinas de la vida según sus distintas categorías con la intervención necesaria del medio. Al formarse un grupo por escala de núcleos, tuan­do se juntan partículas de materia constituídas por . otros diferentes núcleos mezclados y adheridos sin sucesión de orden ser ial, si entre aquellos núcleos componentes de tales materias hay alguno o algu­nos cuyos grados de .reversibilidad tienen adapta­ción a dicha escala, es tal la fuerza que hace el me­dio para que se verifique la asociación de unos y otros, que descomponen aquellas materias desgra­nándolas, para que den libertad a los núcleos que retienen, a fin de que puedan asociarse a la referida escala orgánica. · · Y esto puede demostrarse con un sencillísimo ex­p~rimento. 

Con una lima muy fina convirtamos en polvo una barrita de acero. Estos granos resultan minúsculos en sumo grado. ¿ Por qué se han disociado? Nos­otros hemos cortado sus vínculos internos de asocia-ción. . 
¿ Y por qué no los une el medio con su fuerza cuando se juntan, conforme hemos explicado? Sencillamente porque aquellos granos de acero distan mucho de haber llegado a su máxima reduc­ción y ofrecen una resistencia que excede a la ener­gía del medio. 

Leyes del Unicer10, To-mo 11.-13 
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¿ Queremos asociarlos nuevament~? Auxiliemos 

el trabajo del medio. ¿ Y cómo hemos de auxiliar lo? 

Haciendo menor la reducción de aquellas partícu­

las de acero. ¿ Con qué procedimiento? Metiéndo­

las en una retorta y sometiéndolas a una alta tem­

peratura. Entonces se funden, y esto revela que la 

fuerza calorífica ha penetrado en cada una de aque­

llas partículas, dividiendo en cocientes mínimos su 

resistencia. ¿ Y qué resultá? Que el medio ya puede 

realizar su trabajo de cohesión y las agrupa de 

nuevo. 
De modo que la labor de las máquinas vivientes 

tiene ese doble objeto: agrupar los núcleos de orden 

seria! correlativo y descomponer y desgranar hasta 

donde sea posible los más resistentes. 

No creemos necesario advertir que este trabajo 

tiene también sus grados. Para llevar a cabo las 

más rudas faenas se emplean las máquinas ce ma­

yor densidad. 
El árbol, por ejemplo, es una máquina viva de 

gran rudeza para verificar aquellos trabajos elemen­

tales. Extrae con potente energía los núcleos mez­

clados en la materia, para lo cual sepulta sus raí­

ces en la tierra, y luego los ofrece a otras máquinas 

en forma de sabrosos frutos. 
Pero en estos frutos los núcleos se hallan asocia­

dos ya más aproximadamente a las series armóni­

cas, formando series que constituyen escalas sueltas 

o que no se hallan ligadas por sucesión de conti­

güidad. 
Nuestro organismo se alimenta de aquellos fru­

tos aprovechándose de sus núclee>s asimilables, co­

me,nzando por descomponerlos por la masticación 
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para desgranar en lo posible aquellos núcleos. Lue­
go otros órganos se encargan de hacer las debidas 
selecciones, y aquellos núcleos que no admiten la 
adaptación a la máquina se expl.\rgan. · 

Pero estos expurgos sirven de abono admirable 
para las máquinas de la vegetación, las cuales rea­
lizan nuevas descomposiciones con mucha más faci­
lidad que anteriormente, y vuelven a producirse 
nuevos frutos que van de nuevo al horno d~ des­
composición y alimentación de nuestros organis­
mos, produciéndose nuevas asimilaciones y nuevos 
expurgos. 

Así es que las materias van girando y abastecien­
do a unas y otras máquinas,' con la finalidad · eviden­
te de que se extraiga · de ellas el éter divino que 
contienen y, dicho en forma menos bella, pero más 
científica, con objeto de que irradie la fuerza natu­
ral en ellos depositada. 

Claro es que si los núcleos se hubiesen reversio­
nado en perfecta serie modulada, las células resul­
tarían perfectas y correlativamente también los or­
ganismos. 

En este caso desaparecerían las diferencias de 
tipo a tipo; pero no es así. La fuerza natural se 
vincula en la materia, produciendo su reversibili­
dad de un modo que no es armónico, tal como nos­
otros lo exponemos, siguiendo la ley perfecta de 
la formación de los organismos .. 

Por eso resultan tan deficientes en muchos ejem­
plares las máquinas de la vida, haciénd.:>se mái 
ostensible esta imperfección en las de mayor com­
plejidad. 
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Y el procedimiento de la asociación, ¿cómo se 
ejecuta? 

Cuándo no hay semilla ni óvulo fecundado, la 
vida se orgartiza allí donde se reúnen al acaso 
los elementos orgánicos. Se van asociando aquellos 
que coinciden, ahora unos, luego otros, etc., y se 
va formando el cuerpo modulado con la cadena in-
terna que une a los eslabones. , 

Observamos que en la composición de los tejidos 
por las células hay diferencias de composición or­
gánica que producen gran diversidad en las esca­
las de la vivificación. 

En las hojas de los árboles, por ejemplo, vemos 
que unas son más flexibles que otras. En los.pétalos 
de las flores también observamos. diferencias aun 
dentro del mismo modo de ser natural. 

Precisa saber qué diferencias tien~n que estable- . 
cerse en los núcleos componentes que expliquen sa­
tisfactoriamente estas diversidades tan ostensibles 
en la composición. 

En los cuerpos de materia vivificada, ya sabemos 
que sus diferéncias dependen de la mayor o menor 
fuerza viva que poseen y del mejor orden de su 
modulación; pero la vida vegetal, como en grado su­
perior la animal, ya . no dependen directamente del 
caos y su constitución obedece a una dirección que 
ya es de suprema sabiduría, por lo cual el mayor 
progreso se funda siempre en la mayor posibilidad. 

·Aquel hechó se explica por las diferencias que 
pueden afectar al desenvolvimiento o desdoblamien­
to serial de los núcleos. 

Todo en rigor, depende del pecado común de ori-
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gen, llamando pecado a la génesis caótica de la 
vida terrena. 

Los núcleos no son perfectos desde su gestación. 
No se cumple en ellos la ley ponderativa de .la media 
proporcional única que establece la armonía entre 
los dos principios antagónicos. 

La diferenciación por esta causa tiene también 
sus gra<;los. Hay mayor y menor imperfección en los 
núcleos. 

Pero esta diferenciación es fundamental para la 
vida. 

II 

EL FLUJO. VITAL 

Los núcleos microorgánicos tienen tantas vidas 
como desdoblamientos pueden operarse en ellos. 

Así es que nacen y mueren constantemente. 
Por extraordinaria que parezca esta afirmación, 

es muy exacta. 
Un núcleo se asocia a un organismo porque en 

aquel grado de su desdoblamiento su resistencia 
ha podido obtener la media proporcional armónica 
que hace posible, aproximadamente, la adaptación; 
pero desprende la fuerza viva que contiene, y si­
gue desdoblándose o no hasta aquel término de su 
reversión, donde ya se separa por su mayor mate­
rialidad o resistencia de aquella media proporcio­
nal. . 
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En este caso aquel núcleo ha muerto para aquel 
organismo. Huelga ya en su plaza y tiene que de­
jarla vacante, a fin de que la ocupe otro que no 
ofrezca la propia resistencia. He aquí sencillamen­
te explicado el trabajo de asimilación y desasimi­
lación, según ya tenemos explicado. 

Asimilación para el núcleo que viene a ocupar la 
plaza que deja el otro por desasimilación. 

Así acontece que aunque perezca accidentalmente 
un núcleo, no perece la célula, como tampoco mue­
re la Humanidad aunque los hombres nazcan unos 
y perezcan otros en renovación constante. 

Pero el núcleo seleccionado no acaba su trabajo 
por aquella muerte provisional. Ya hemos dicho que 
tienen tantas vidas como reducciones pueden efec­
tuarse en ellos. 

Lo que hay es que tienen que someterse al tra­
bajo de otras fuerzas, las cuales se encargan de 
vencer la resistencia que ofrecieron dentro de aquel 
organismo, y por Ja cual se · suspendió la serie su­
cesiva de sus reducciones o desdoblamientos. 

Lo mismo ocurre con todas las demás existencias. 
Unas trabajan hoy para ser trabajadas mañana, y 
de este común y recíproco concurso sale la gene-
ral equidad. · 

Vencida la resistencia del núcleo seleccionado, 
vuelve a su tarea de dar composición a los orga­
nismos viajando sin cesar, movido por el vaivén 
de todas las fuerzas del ambiente, las cuales se agi­
tan con flujo y reflujo constante, para que ningún 
núcleo permanezca ocioso, porque de lo contrario 
quedaría en suspenso el trabajo superior que reali-
za el planeta de atender al sustento de todos. 
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El trabajo que nosotros realizamos, semejante al 
que realizan los demás seres superiores, tiene este 
objeto común. 

¿ y qué trabajo es el que realiza nuestra máqui­
na? El de dar intensificación a las fuerzas. ¿ Qué 
fuerzas? Las que se irradian en el medio. 

He aquí la luz que aclara con sublimes resplan­
dores el gran misterio. El trabajo de alimentación 
que nosotros realizamos se dedica a la producción 
y conservación de la máquina. El trabajo de esta 
misma máquina ya se halla relacionado con el me­
dio donde vivimos. La vida tiene carácter coope­
rativo. No hay seres en el Universo que vivan para 
ellos exclusivamente. Todos tienen el · mismo dere-

. cho a la vida, y como las existencias desde las más 
inferiores a las más superiores se hallan relacio­
nadas con vínculos indisolubles, claro es que sus 
funciones y necesidades deben hallarse del mismo 
modo relacionadas. 

La escala de nuestro organismo se halla consti­
tuída por series armónicas de núcleos •microorgá­
nicos cuya soldadura se hace en la escala del me­
di9 por ley de sucesividad contigua, como repeti­
damente hemos hecho observar. 

Estos núcleos se componen de materia simple y 
fuerza viva en todos sus grados de intensificación: 
fuerza natural, fuerza luminosa, fuerza . del espíri­
tu y fuerza de cualidad. 

La materia que contienen estos núcleos, también 
escalonada, constituye el soporte de resistencia de 
nuestra máquina dividido también en innumerables 
grados de resistencia; pero la fuerza viva que. 
se desprende de cada núdeo, y cuya fuerza viva · 
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forma también, en conjunto, una · escala graduada 
de menor a mayor intensidad, ¿ qué trabajo reali­
za? ¿ ad6nde va al desprenderse o irradiarse . del nú­
cleo? 

Dichas fuerzas irradiadas constituyen una co­
rriente o flujo. Cada núcleo concurre con la fuer­
za que desprende, convirtiéndose por lo tanto en 
uno de los numerosos afluentes que constituyen el 
expresado flujo. ¿ y cuál es su cauce de circula­
ci6n? Henos ya en el hecho portentoso. 

El flujo vital no circula por cauce alguno de nues­
tra organismo. Este se limita a nutrir con los ali­
mentos que digiere y el aire que respira, a todos 
los núcleos que lo componen, los cuales se renue­
van ·constantemente para que no decaiga o se agote 
el caudal de fuerza que es la medula de la vida. 

¿ Por dónde circula entonces?, repetimos. Por la 
escala del medio, término por término, o, como si 
dijéramos, peldaño por peldaño, a partir de la base 
material que da sustentaci6n a la máquina. 

No sólo no hay en esta gran verdad .ningún fal­
so portento, sino que, por el contrario, se halla im­
puesta por la inflexible ley de la necesidad. Vamos 
a explicarlo. 

¿Por qué se irradia una fuerza? Ya lo sabemos. 
Se irradia cuando no ócupa la exte'nsi6n que le per­
tenece por hallarse oprimida en un recinto cerrado 
materialmente. Este es el núcleo. 

Se rompen lo.s muros de esta cárcel y la .fuerza 
viva recobra su libertad y con ella la capacidad ex­
tensiva que le pertenece. 

¿ Cómo ha de circular por un cauce organizado 
materialmente ninguna fuerza que se irradia? Esto 
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no es posible, porque en tal cas~ no ' podría irra­
diarse. Seguiría en su estado de opresión determi­
nado por aquel cauce orgánico. 

De modo que de hecho tiene que irradiarse fuera 
de nosotros, en la escala del medio, la fuerza viva 
que se desprende de cada núcleo, constituyendo 
serialmente las irradiaciones de todos ellos una es­
cala interna que se adanta a la del medio. 

Por este descubrimiento adquirimos la evidencia 
de que todas las almas en general viven fuera de los 
organismos, conviviendo a la vez con ellos sin' aban­
donarlos nunca hasta que el organismo se descom­
pone. 

¿ Y cómo toma concreción este flujo vital? ¿ Cómo 
se determina, el espíritu de cada ser cuyo desen­
volvimiento alcanza hasta el término de la fuerza 
espiritual? 

Se determina por la fuerza concentrativa del me­
dio y de las fuerzas irradiadas en el mismo que ya 
abandonaron sus organismos. Del contraste de es­
tas dos acciones dinámicamente opuestas sale la 
ponderación y determinación de aquel flujo vital 
desde la fuerza de la naturaleza a la de la cualidad, 
pasando por la de la luz y la del espíritu. 

Pero esta aseveración debe ·ser mucho mejor do­
cumentada, y esto es lo que haremos más adelante, 
así que aportemos los elementos de prueba que 
necesitamos con el estudio de la luz y la forma en 
que se organiza el conocimiento. 

Por lo pronto debemos advertir que hay un gran 
principio que acaso se haya olvidado y que obliga 
necesariamente a creer en la verdad del hecho que 
aducimos. 
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El principio es este: Ningún fenómeno puede 
operarse en la vida universal como no sea en el tér­
mino mismo donde la fuerza generadora del fenó­
meno y la que corresponde al medio son de la mis­
ma naturaleza. 

Es decir, que si. pensamos, ha de ser en el térmi­
no de fuerza espiritual del medio ; si vemos, ha· de 
ser en el término de fuerza luminosa del propio 
medio; si m~estro corazón palpita y si circula nues­
tra sangre, ha de ser en · la naturaleza; si respira­
mos, ha de ser en la atmósfera, y si nos apoyamos, 
ha de ser en la materia. De esta verdad ·de hierro 
no puede salir;se. 

Y claro es que como nosotros debemos convivir 
en todos aquellos términos, nuestro ser tiene que 
formarse de dos maneras: una externa y otra inter­
na. La forma externa visible para las funciones que 
son própias de nuestro organismo, y la forma in­
terna invisible para todas las funciones que corres­
ponden a la unión de las imágenes y a las ideas ·del 
espíritu. 

De · modo que el hombre, total visible e invisible, 
con semejante dualismo, gira desde lo externo a lo 
interno, modulando desde la materia a la forma 
esférica de la naturaleza; después . a la del círculo, 
·pasando antes por los términos transitivos de for­
ma y elipse, que ya hemos estudiado prolijamente, 
para hacerse luminoso; luego a la forma radial, 
que corresponde a la fuerza del espíritu, modulan­
do en términos transhivos de círculo y elipse, y de 
la fuerza radial a la. de máxima intensidad, fuente 
purísima de donde toma sus principios lógicos y 
creaciones artísticas. 



Claro es que todos los hombres no se hallan se­
rialmente desarrollados hasta el mismo término; 
pero de todas suertes aquel portentoso dualismo 
acompaña a todos ellos hasta donde alcanza el tér­
mino de su desarrollo, siendo el hombre simultánea­
mente material, natural, luminoso, espiritual y cua­
litativo. 

Y volvemos a decir lo que ya dijimos en otros 
lugares y es a saber: que nosotros nada inventa­
mos. Toda nuestra ciencia se limita estrictamente 
a dar explicación de los hech9s, y los hechos de­
muestran sin ningún género de duda que, en efec­
to, el hombre es mater ial, porque se apoya en la 
resistencia de la materia; es natural porque accio­
na con fuerza física; es luminoso porque vive en la 
región donde se forjan las imágenes de los cuer­
pos; es espiritmd porque tiene ideas, y es cualita­
tivo' porque es razonador y lógico y posee un gran 
caudal de inspiración artística. 

Y todas esas diversas capacidades no pueden ge­
nerarse ni determinarse como no sea en cada uno 
de los términos de la Gran Escala del Medio, siem­
pre de la misma naturaleza que la fuerza que corres-
ponde a dichas capacidades. • 
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¿ Qué es el hombre en sus dos fases? He aquí su 
representación gráfica, prescindiendo de los térmi­
nos intermedios: 

• 
III 

L OS NÚCLEOS DÍNAMOS 

Todo núcleo hace oficio de microscópica dínamo, 
girando vertiginosamente en el medio de fuerza 
equivalente o del mismo grado de intensidad. 

Cada una de las irradiaciones del núcleo provo­
ca otra de concentración en dicho medio. 
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Si no hay nücleo de fuerza centrífuga no lo hay 

tampoco de fuer~a centrípeta. 
El núcleo de materia y fuerza es el que rompe el 

equilibrio de las fuerzas irradiadas en el expresado 

medio. Y éstas se ponen en movimiento para com­

pensar aquella función irradiativa con otra concen­

trativa. Se contrastan las dos corrientes y se forma 

la atmósf~ra magnética· o interna que circunda al 

núcleo. 
Esta explicación conviene al hecho portentoso 

que antes expusimos. El hombre invisible se con­

creta en esa atmósfera impalpable que le circunda. 

No olvidemos que cacla célula o grupo de células 

que comprende a muchos millones de aquellas mi­

croscópicas dínamos trabaja en el medio de la mis­

ma densidad; de modo que los afl uentes magnéticos 

forman una corriente que se halla modulada de me­

nor a mayor intensidad, como el flujo vital, pero 

con giro inverso. 
Los púcleos microorgánicos poseen la suficiente 

resistencia para retener en sus más recónditas cel­

das a la fuerza viva que en ellos se ha inoculado, 

pero si cualquier otra energía extraña acciona, en­

tonces aquella resist encia decrece y el núcleo ve­

rifica su desdoblamiento, dando libertad a la fuer­

za viva que retiene en aquel término. 

Esta fuerza viva, al recobrar su libertad, se ex­

tiende para adaptarse en la escala del medio uni­

versal, conforme a su ley de extensión. 
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IV 

LAS éÉLULAS, LOS TEJIDOS, LOS ÓRGANOi 

Los elementos microorgánicos (los núcleos vivi­
ficantes cuya composición ya nos es conocida), · se 
agrupan formando células, éstas se asocian . forman­
do tejidos, y 'fibras, y filamentos, etc., hasta consti­
tuir los órganos, como ocurre con los elementos or­
tográficos: las letras son los núcleos; las células 
las sílabas, y los tejidos las palabras. 

Por la propia similitud, así como hay sílabas di­
versas, tantas como pueden hacerse con el número 
de letras de que se compone todo el abecedario, así 
también hay diversidad de células, tantas como pue­
den combinarse con .el inmenso arsenal de dichos 

. elementos microorgánicos. 
¿ Qu_ién hace las letras? ¿ Quién combina las sí­

labas? ¿ Y quién los tejidos y los órganos? 
Las letras toman expresión en un cuerpo de resis­

tencia, tinta o lápiz, a merced de la fuerza de nues­
tra voluntad, qµe tiende a la composición orgáni­
ca. Así se constituyen también los núcleos, sobre 
un cuerpo de resistencia, a merced de la fuérza na­
tural que los vivifica, fuerza natural que se compo­
ne en sí de una escala mínima, en cuyo fondo se 
halla el mínimo elemento radial o destello que se 
deriva del radio máximo que recibe el nombre de 
Dios. 

Las células, y los tejidos, y los órganos, se for~ 
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man también como nosotros formamos las sílabas, 
las palabras y las oraciones. 

Cada núcleo microorgánico lleva eri el fondo ra­
dial la idea mínima del pensamiento de Dios, que 
tiene una intensa fuerza motriz. Estas ideas míni­
mas se asociati para constituir la célula, que ya res­
ponde a una idea de mayor complejidad, y así su­
cesivamente hasta la formación de todo el organis-. 
mo, cuya composición se debe a · las fuerzas com­
binadas del pensamiento dividido en partes. 

Lo mismo el espíritu máximo que el espíritu hu­
mano realizan sus obras por un procedimiento que 

· es común, cada cual dentro de los medios de su ca­
tegoría., 

Dios realiza su pensamiento valiéndose de núcleos, 
células, tejidos y órganos. Nosotros construímos 
letras, sílabas, palabras y oraciones para expresar 
nuestro pensamiento. por eso dijimos antes que el 
procedimiento es común. 

:r , V , 

EL TRABAJO COMÚN 

Construído el organismo, ¿ cómo se le sostiene, 
no sólo para que no decaiga, sino también para que 
realice sus funciones? 

Aquí la intervención de Dios ya no es tan directa, 
aunque todo se deriva de Dios, o digamos el me­
dio universal, cuerpo del Gran Ser,. 

( 
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Las células son centros de trabajo, lo mismo que 

las estrel!as, los soles y los mundos. La diferencia 

consiste sólo en el radio de acción. · 

¿ Y qué trabajos realizan las células? No se li­

mitan a dar composición al organismo constituyen­

do sus pa:-tes mínimas de resistencia. Los torbelli­

nos que giran dando composición a los núcleos 

microorgánicos efectú2n el trabajo de descompos·i­

ción de las fuerzas nat urales, ya irradiadas, lo mis­

mo en el fondo interno de las células que en el 

fondo interno de los mundos, hecha excepción del 

grado de intensidad C:e cada fuerza, que hace su tra­

bajo más o menos eJ:quisito, formando entre todos 

la modulación, que es la ley común que preside a 

toda labor orgánica. 
No hay más que aplicar aquí las leyes de forma­

ción del cuerpo atmosférico y tendremos explicado 

el producto que se obtiene con la labor que llevan 

a cabo las células. 
L ns corrientes de fuerza natural salen de los nú­

cleos en forma radiativa o centrífuga y van a los 

núcleos concentrativamente o en forma centrípeta. 

Se intensifi. can al descomponerse en los molinos 

de ignición producidos por los núcleos, y vuelven 

a irradiarse de unos mundos para ir a otros, invir­

tiendo sus anteriores formas de dirección para· lle­

var a cabo nuevas descomposiciones y más intensas 

irradiaciones, y en este giro de ida y retorno se va 

operando progresivamente el desdoblamiento o re­

versión de la fuerza. 

He aquí bien determinado el trabajo que realizan 

las células, trabajo en el cual se .exhaustan porque 

también se irradian sus fuerzas, haciéndose precisa 
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la incesante renovación de los núcleos que las com~ 
ponen, a fin de que no decaiga y parezca el or­
ganismo. 

Todo se halla en relación. Las diferencias sólo 
son de carácter externo. En el fondo .impera la ley 
común. · 

Las estrellas, los soles y los mundos son las cé­
lulas del Universo, sin exageración metafórica de 
ningún género. Se dividen en núcleos microorgá­
nicos y descomponen las fuerzas del mismo modo. 
La diferencia afecta sólo a la cantidad. El elemen­
to microorgánico realiza el trabajo mínimo. Luego 
estos trabajos se suman conforme al número de los 
sumandos o núcleos trabajadores. Mayor cantidad 
o menor cantidad de trabajo. He aquí la única di­
ferencia. 

VI 

EL TORRENTE CIRCULATORIO 

No tratamos de seguir paso a paso las reversio­
nes que se operan en ia masa de nutrición que da 
alimento a la máquina, ni cuáles son los órganos 
adecuados para realizar aquel trabajo, hasta la pro­
ducción del quilo, que abastece a la sangre. 

Advertimos, sin embargo, la sabia disposición or­
gánica, y hasta pudiéramos llamar mecánica, de 
aquellos órganos, teniendo en cuenta que no hay 

Ltycs del Unive~so, To1110 11 . .--19, 
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movimiento alguno que dependa ni de las partes de 
la máquina ni de los alimentos que la nutren. 

Todas las fuerzas que concurren a l¡:t realización 
de tal trabajo son inertes en sí. Carecen de acción 
propia. Van adonde las llevan. 

El factor único que produce su movimiento se 
halla en su descomposición, como ya debemos tener 
olvidado de puro sabido. Al descomponerse se in­
tensifican y al intensificarse tienen que moverse 
para tomar la extensión que les pertenece en la es­
cala del medio, que no es el mismo que ocupan an­
teriormente. Y no se extienden tampoco por acción 
espontánea. A ello las obliga la ley de la evolución, 
por la cual se halla constituída dicha escala.' 

El hecho se realiza por impulsos que se combinan 
formando un círculo. Nosotros descomponemos en 
primer término los alimentos empleando la masti­
cación; pero esta acción motriz tampoco nos per­
tenece. Procede de origen interno. Débese también 
a la voluntad única, como también en los núcleos 
ejerce esta misma voluntad su acción motora, aun­
que dividida en partes mínimas. No es posible sa­
lir dél círculo en que nos envuelve el medio uni­
versal. 

El caso es que el abastecimiento de la sangre se 
realiza. Esta tampoco permanece ociosa. Circula 
sin ·cesar, yendo y viniendo por las arterias para 
hacer la distribución ordenada de los jugos vitales 
a todas las partes orgánicas. · 

¿ Y cómo se produce este movimiento cir~ulatorio 
de la sangre? Por la misma,causa que baja y sube el 
émbolo · en los motores de explosión. 

Una . fuerza en un grado de intensidad A o B, 

• 
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al descomponerse o intensificarse, se dilata como si 
fuera un explosivo. Digamos, de paso, que la ac­
ción de los explosivos obedece a las mismas causas 
de acción y desarrollo. 

El corazón es un centro nucleolar de gran poten­
cia. Una célula más grande que las demás. Digá­
moslo todo de una vez : es como un cuerpo celeste. 
Las fuerzas que lo invaden se intensifican rápida­
mente y se irradian canalizándose por las arterias, 
arrastrando a la sangre. 

Pasada esta ráfaga, la sangre recupera su capaci­
dad extensiva volviendo al corazón. Se repite la rá­
faga en la misma forma que pudiéramos llamar ex­
plosiva, y así es como se produce el vaivén circu­
latorio de la sangre. 

Esto, así explicado, no pone bien claramente la 
ley ocasional del fenómeno. Así se explican los 
efectos, pareciendo que se explican las causas. · 

Hay que empezar por el hecHI:> ya aducido de que 
a todo movimiento de irradiación salido de un cuer­
po ígneo sucede otro de concentración derivado del 
medio. · 

Antes dijimos que el corazón era como un cuer­
po celeste. Así es la verdad; pero hay que estable­
cer las diferencias de acción que los distinguen. 
El corazón es como un cuerpo ígneo, pero más 
exquisito y delicado. Los núcleos microorgánicos 
que lo componen son más intensos y puros, con una 
elasticidad de la cual no participan aquellos otros 
cuerpos en combustión. 

Estas dife'rencias influyen, como es consiguien­
te, en el funcionamiento. El corazón descompone 
internamente a la fuerza del medio que lo invade, 
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al igual que el molino descompone los granos del 

trigo, convirtiéndolos en harina. Entonces se pro­

duce la irradiación o explosión de aquella fuerza del 

medio, actuando impulsivamente sobre la sangre. 

Hay que advertir que dicha ráfaga de irradiación 

arrastra en su movimiento a los núcleos cuya re­

sistencia no excede al impulso que reciben. Exac­

tamente lo mismo que acontece en los cuerpos ce­

lestes, cuyas ondas de irradiación arrastran tam­

bién a los núcleos menos resistentes, formándose 

merced a este aluvión las atmósferas, como ya sa­

bemos. 
Así es que la ráfaga sale condensada en cierto 

grado con aquellos núcleos que se desprenden de 

dicha entraña y que se transmiten a la sangre, ha­

ciéndo.la retroceder o ,reacc_ionar por las arterias. 

Pero en el fondo interno la fuerza del medio 

acude a los centros o núcleos que operan su des­

composición, para substituir en corriente continua 

a las que se van irradiando, como acuden a la mue­

la los granos de trigo conforme ésta los va descom­

poniendo y convirtiendo en harina. 
J;>or esta causa se produce el movimiento en or.­

den inverso o sea en función centrípeta. Por el 

movimiento de irradiación sale la harina de la mue­

la. P9r el de concentración van a la muela los gra­

nos de trigo. 
La diferencia estriba en que tratándose de los 

cuerpos celestes, el trabajo es continuo y en el 

corazón es intermitente. 

La explicación de este hecho no ofrece tampoco 

ninguna dificultad. 
El órgano elástico, en suave incandescencia, ne-
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cesita cierta presión para que los núcleos puedan 
realizar su trabajo. La sangre se agolpa sobre el 
corazón precisamente para que se cumpla aquel ob­
jeto. Este se oprime · lo necesario para que los gra­
nos de trigo puedan descomponerse en harina, ha­
ciendo uso de,la misma metáfora, .o bien para que 
puedan descomponerse las moléculas de la fuerza 
del medio. 

Así se realiza la explosión o irradiación, y la san­
gre, después de llevar a cabo su acción entra· en 
reacción, produciéndose el latido, que parece sin­
gularmente al de un émbolb y también al que pro­
duce la péndola de un reloj. 

¿ Y por qué se agolpa la sangre al corazón? Por­
que es impulsada por la fuerza centrípeta que al 
corazón acude en interna corriente concentrativa. 

El trabajo del corazón y la sangre tiene una fina­
lidad recíproca. La sangre, al agolparse, abastece 
al corazón de 'núcleos, que éste descompone para 
devÓlverlos a la sangre en sus ráfagas de irradia­
ción, después de haberlos intensificado e~ muy di­
versos grados. Luego el torrente circulatorio hace 
el reparto debido, abasteciendo y renovando todas 
las células, que son, para el resultado de esta traba­
jo común, como soles minúsculos o bien como co­
razones microscópicos .. 

Adviértase que no podemos salir de un solo gé- .. 
nero de explicación. :e;xplicado un hech9, explica­
dos todos los demás. Las causas particulares o de 
relación se simplifican y se reducen a una ley co­
mún totalmente simple. 

· Conociendo la ley de tales funciones, no puede 
1$er ahora m4s sencillo predecir que de la regulari-
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dad de aquellos movimientos de acción y reacción 
depende la buena marcha del trabajó, o, en otros 
términos, la salud del organismo. 

Si la sangre es pobre en elementos de composi­
ción, carece de · ta viveza necesaria y se retarda en 
su labor. Las explosiones del órgano se retr'asan y 
el organismo se encuentra mal abastecido. 

Si, por el contrario, la sangre se excita, precipita 
su labor y oprime demasiado al órgano, haciéndole 
trabajar con perjudicial exceso. 

VII 

RESULTADO.S DE LA LABOR COMÚN ORGÁNICA 

Adviértase que la ley que preside a la formación 
del organismo humano no difiere de la que preside 
a la organización de los demás seres inferiores. Es 
la misma en todos los casos. 

Se establece por esta ·causa una gran correlación 
entre unos y otros. El hombre, como máquina, no • 
podría constituirse con núcleos tan materiales co­
mo los que componen la materia vivificada. La vida 
vegetal tiene ese objeto, descomponen e intensificar 
a los núcleos para que sea posible la formación de 
células más exquisitas y complejas orgánicamente. 

De modo que nuestra existencia depende de aque­
llas otras más inferiores. ·En el fondo siempre s'e 
oculta el mínimo destello radial a cuya acción mo- .,. 
triz f.ie debe el trabajo de agrupar r diri~ir las e~-
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lulas para que cada una de ellas ocupe el lugar que · 
le corresponde en cada escala orgánica, siempre en 
relación con la · del medio, 

Por lo que se refiere al organisrpo humano, el re­
sultado común de la labor que realizan todas las 
partes orgánicas se manifiesta en la intensificación· 
graduada del flujo vital hasta llegar al estado de la 
energía psíquica, que ya se conoce en sí, generán­
dose el yo particular de cada individuo. 

Esta fuerza psíquica, elementalmente, sólo posee 
esta facultad intrínseca: la de la conciencia, que 
se funda en aquel conocimiento simple. 

LuegÓ, tomando desarrollo, adquiere la facultad 
de conocer a los demás, y esto es todo lo que con­
cierne al modo de ser esencial de nuestro espíritu. 

Esta limitación depende de que la fuerza espiri­
tual en giro de reversión no es motriz virtualmente, 
conforme dijimos y demostramos en pasadas oca­
siones. 

VIII 

GIRO DE LA COMPOSICIÓN ORGÁNICA 

A llegar a este punto de nuestra investigación 
nos encontramos con que nuestro organismo es más 
complejo porque no acaban en la producción del 
flujo vital, hasta el grado de la conciencia, las ma­
nifestaciones que ofrece en conjunto. 

En efecto¡ la máquina se mueve. El hombre tiene 
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memoria, inteligencia y razón, además de conocerse 
en sí. 

Nos encontramos con la sorprendente novedad de 
que el movimiento de la máquina ya no puede ex­
plicarse por el trabajo de las células a partir de la 
base de resistencia orgánica que descansa en la ma­
teria en general y de los centros materiales de los 
núcleos mi~roorgánicos en particular. 

Aquello.s movimientos traen dirección contraria. 
Su acción se opera desde lo interno a lo externo, y 
la labor de las células produce la intensificación de 
las fuerzas que van penetrando desde lo externo a 
lo .interno. 

Hay que cambiar de término de origen y de or­
den de investigación. La ley ya ·no se halla en el 
polo negativo que nos ha servido de punto de par­
tida. ¿ Dónde se encuentra? En dirección opuesta 
naturalmente: en el poló positivo. 

Detengámonos a reflexionar, dejando a un lado 
la sorpresa que nos produce tan inesperado descu­
brimiento. 

El hecho indica de un modo indudable que en el 
organismo humano colaboran fuerzas ajenas de 

• constitución orgánica para que aquél pueda reali­
zar sus diversas funciones. 

Es decir, que no sale todo del organismo consi­
derado individualmente a partir de sua, bases ce­
lulares de formación; que hay una línea divisoria 
entre el trabajo que dicho organismo realiza y las 
fuerzas que operan su movimiento, sin cuya coope­
ración la máquina no podría moverse ni realizar 
tampoco aquel tr;abajo. 
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La luz desciende a nuestro espiritu, revelándonos 

una nueva verdad. 
Aquellas fuerzas pertenecen a otro organismo, a 

otro ser; por la razón de que ' no ·hay fuerza aiguna 

en el Universo que pueda permanecer ociosa sin 

formar parte de uno u otro organismo. 

Más todavía: aquel organismo debe ser superior 

al nuestro, porque sus fuerzas se reparten entre to­

. dos nuestros organismos con acción completamente 

común de causa y efecto. · 

¿ Quién es este Ser superior que de tal modo nos 

interviene? No hay más que consultar al entendi­

miento para averiguarlo. 
¿ Dónde vivimos? En el planeta llamado Tierra. 

¿ Dónde respiramos? En el organismo llamado at­

mósfera. ¿ Qué funciones ejerce el cuerpo atmos­

férico? Funciones fisiológicas como nuestro cuerpo. 

¿ Adónde van las irradiaciones que se desprenden 

de los organismos cuando éstos se descomponen? A 

la atmósfera. ¿ Cómo se forma y modula de menor 

a mayor intensidad esta atmósfera? Por las corrien­

tes centrífugas y centrípetas del corazón incandes­

cente, que se halla en el' centro de la tierra, en con­

traste 
1
con los corazones distantes que calificamos 

de cuerpos celestes. 

Así, pues, vivimos orgánicamente <!entro de un 

superior organismo, y estas relaciones, qué empie­

zan por la base material de la resistencia, en lo ex­

terno, tienen que prolongarse hasta lo interno en 

las manifestaciones superiores de la intensificación 

progresiva de la& fuerzas. 
Por lo tanto, podemos afirmar que nosotros so­

mos comple~entos del organismo del planeta y que 
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el Ser total psíquicamente se halla en el espíritu 

del propio planeta, conviviendo todos en el medio 

universal, o sea en el espíritu de ·Dios. 

Esta es la luminosa verdad que pronto veremos 

qué explicación tiene tan magnífica en todos los 

hechos y en todas las manifestaciones de la vida 

de relación. 



LIBRO OCTAVO. 

LAS .IRRADIACIONES Y, LAS 
VIBRACIONES 

CAPITULO. XV · 

LE1Y DE, LAS IRRADIACIONES 

I 

MOVIMIENTQ DE LA FUERZA NATURAL 

Las fuerzas naturales en completa libertaa ae ac­

ción y desenvolvimiento, siguen en un todo la ley 

que preside a su giro de reversión. Siempre corres­

ponde a toda reducción en la cantidad de la fuerza 

un aumento en la intensidad, relacionándose pro­

porcionalmente a la inversa, conforme ya hemos es­

tudiado. 
Mas ¿ por qué se extiende? ¿ Por qué se propaga 

en todos sentidos y direcciones? ¿ Por qué causa se 

produce su movimiento? 
~n nues~ro primer libro ya lo hemos explicado, 
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pero sin formular las leyes de este movimiento que 
calificamos de irradiación. · 

La causa del movimiento estriba en que toda 
furza que realiza un trabajo, sea éste del orden que 
fuere, se intensifica desdoblándose o reversionán­
dose en la forma serial que ya conocemos. 

Correlativamente a este hecho se verifica e"Ste 
otro: 

Toda fuerza que se intensifica en un trabajo mo­
difica al punto su capacidad extensiva y tiene que 
moverse para ajustarse a su nueva ley de extensión, 
internándose en el medio a fin de adaptarse al mi~­
mo en aquellos términos seriales de la Gran Escala 
que hacen de ajuste hasta que sobr'eviene el equi­
librio. 
· La fuerza natural no es la que se mueve por sí. 
La obliga a extenderse el referido medio. Esto lo 
repetimos continuamente para que no se olvide ni 
por un instante. En el medio universal se halla la 
causa de todo movimiento. No hay ,más voluntad 
espontáneamente motriz que la voluntad suprema. 
Esta . es la que actúa en cada uno y en todos los 
términos de aquella Gran Escala. El medio univer-
sal es el cuerpo del Espíritu máximo. 1 

Acontece que una fuerza al intensificarse se ve 
privada de poder realizar su movimiento de i,rra­
diación o adaptarse conforme solicita el medio, 
aunque siempre con carácter provisional. 

Este caso de retención de una fuerza se verifica 
por la intervención de la materia, la cual aprisiona 
en sus redes a la fuerza viva, impidiendo que re­
cobre su ley de extensión. 

Tal aconteció en el caos al producirse 1;:l choc¡ue 
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que dió génesis a nuestra existencia. La fuerza na­
tural se inoculó en las entrañas de la materia y en 
la realización de este poderoso trabajo se inten­
sificó hasta los grados más superiores, quedando allí 
encerrada ~n sus diferentes grados de intensifica­
ción. 

Y acontece también que toda fuerza natural que 
no puede irradiarse gira en sú cárcel. ¿ Y por qué 
gira? Por la Í1Jerza de solicitud del medio, que ac­
túa constantemente sobre dicha fuerza en demanda 

, de que recobre su libertad, a fin de que pueda adap­
tarse en sus términos · propicios. 

La velocidad de este giro se halla en razón pro­
porcional directa con la rapidez con que se irradia 
tal fuerza aprisionada cuando recobra su libertad. 

Pero ninguna fuerza puede adquirir su· libertad 
de un modo súbito, porque la cárcel que la retiene 
se funda en un sistema de resistencias que se halla 
también modulado en tal número de términos que 
por su gran cantidad no puede calcularse. 

De modo que los términos de la resistencia for­
man una serie que se ajusta a la de términos de 
menor a mayor energía que ofrece la fuerza cauti­
va. A mayor intensidad de la fuerza tiene la ma­
teria que oponer una resistencia correlativa. 

Así ocurre que conforme la resistencia de la ma­
teria se va quebrantando por los principios alte­
rantes ' del ambiente, se va irradiando la fuerza en 
aquellos mismos términos seriales que se ~eñalan 
por cada quebrantamiento. 

Este hecho pone en luminosa evidencia las ver­
dades inquiridas en los anteriores capítulos, dan­
do una nueva explicación del modo de ser de las 
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partículas que hemos calificado de materia radiante 

o de núcleos orgánicos. 
En esas partes mínimas se hallan las microscópi­

cas cárceles de innumerables celdas que aprisionan 

a la fuerza viva. Así es como pueden organizarse 

las máquinas vivientes que van abriendo aquellas 

celdas para que obtenga libertad la fuerza que con­

tienen y se produzca de este modo el movimiento 

orgánico generándose el flujo vital. 

Bien entendido esto, vamos ahora a explicar el 

desenvolvimiento que tiene el movimiento de irra­

diación de dicha fuerza natural cuando se encuen­

tra libre. 
No importa que tomemos como base de nuestro 

estudio una partícula radiante como la que hemos 

ip 

señalado con el signo -. 
tJ¡ 

Las leyes se cumplen de igual modo lo mismo 

para los sujetos de inusitada grandeza que para 

los que desaparecen de toda apreciación sensible 

por su inmensa pequeñez. ¿ Por qué gira un planeta? 

Por la misma causa que obliga a girar a sus míni­

mas partes, cadá una de las cuales es también un 

minúsculo planeta. Más todavía: un microscópico 

universo. Desarrollada aquella parte mínima en sus 

primeras etapas, es un mundo. Desarrollada en to­

dos sus términos, es un universo. 
Pues .bien; .supongamos que de esa cárcel de mí­

nima reducción se desprende una fuerza de 8 gra­

dos de intensidad. ¿ Cómo se irradia esta fuerza?, o 

bien, ¿ cómo se extiende para adaptarse al medio? 

Vamos a estudiarlo, sin olvidar que la expresión 



,.. 303 _ . 

m!nima de la fuerza natural se encuentra en el signo 
m1 
~1 

La forma de expresión que corresponde a dicha 
fuerza antes pe recobrar su libertad debe significar­
se haciendo 

( ~ )ªº . 
~l 

La mera inspección de tal forma expresiva indi­

ca al punto que una fuerza de 
I 

la cantidad ( : 
1

) s• 
. . ~ 

no puede tener 8 grados de intensidad. Sólo una 
cantidad ocho ' veces menor puede intensificar­
se hasta ese grado siguiendo la ley general del des• 
envolvimiento de todas las fuerzas. Por tanto, ya 
podemos apreciar que se trata de una fuerza cauti­
va, la cual no puede obtener la capacidad extensi­
va que le corresponde. 

·La misma fuerza equilibrada o ponderada se ex• 
presa del modo siguiente: 

8 (~ )ªº 
8<1>1 

¿ Cómo se verifica este movimiento serial de irra­
diación? Por medio de ondas que van disminuyen­
do de caudal, así como sus grados de intensidad 
van en aumento. Véase cómo: 

<I> 8" . <I> 2" <I> 4º <I> 8" 

(~) = (~) + (~) + {~) 
He aquí tres términos de sucesividad armónica o 

... 
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a.e sucesi6n contigua. El segundo término es medio 
proporcional entre los dos restantes primero y ter­
cero. 

Los grados de la intensidad se hallan en relación · 
proporcional inversa con los grados de reducción 
del caudal de origen. 

En efecto: en el primer término, dicho caudal se 
ha reducido a la mitad, pero su intensidad es de 2 
grados. En el segundo término el caudal se ha re­
ducido a la cuarta parte, con 4 grados de intensidad, 
y en el tercero sólo queda una octava parte de la 
fuerza de origen, pero aumentando su intensidad en 
8 grados. . 

Y si hacemos que la fuerza 'en irradiación es la 
quo se significa por el signo 

la irradiación de la misma se verificará por las on­
das esféricas siguientes: 

<I> ?:' <I> 4º 

(~) + (¡;-) 
<I> 8" 

+ (~) + 

( 
el>, )ur · ( <J> )32" <I> 64º + - + - + e-) <l> <l> . <l> 

Basta con los anteriores ejemplos para obtener 
el conocimiento de la ley que preside a estas formas 
de irradiación · de la fuerza natural, ya que estas 
series pueden considerarse prolongadas hasta millo­
nes y trillones, etc., de ondas. 

--- - ---==---=-
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II 

~L RADIO DE ACCIÓN DE LAS ONDAi 

Ya hemos dicho que el movimiento de irradia-
. ción de la fuerza natural se propaga en todos i.en­
tidos y direcciones, razón por la cual las ondas son 
esféricas. 
· Decimos que se propagan, .pero con mayor propie­
dad debemos decir que se internan, porque, en efec­
to, para adaptarse al medio es preciso internarse, y 
por eso las fuerzas naturales que se i.rradian des­
aparecen de nuestra apreciación sensibie. 

,Así, cuando una fuerza realiza un trabajo, des­
aparece luego, y los físicos dicen que se ab­
sorbe. No está mal el concepto, pero hay que acla­
rarlo diciendo que nada se pierde con carácter de­
finitivo en el Universo. Si una fuerza desaparece 
de un lugar o término donde actúa, es sólo para ocu­
par otro más elevado ; nunca inferior. 

La determinación de los radios de estas ondas 
confirma todas las conquistas que ya se han hecho 
en Física y completa el estudio de nuestra ley de 
las irradiaciones. · 

El radio de cada una de tales ondas se encuentra 
en la raíz cuadrada del grado de la intensidad que 
adquiere en su desenvolvimiento cada onda. Por 
ejemplo: el radio de la onda 

( ~')2º 
2ill 
L,¡¡e, lle! Uni~er(•, Ti mo II.-2Q 
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se 'determina por ia raíz cuadrada de 2° = y2°. El 
radio de la onda ' · ' 

'\,· ··- ... c~,r· 
'4~ 

por la raíz cuadrada de 4° = :V 4\ y así sucesiva­

mente. 
Por semejantes hechos resulta que elevando al 

cuadrado el radio de una onda de fuerza natural 

en irradiaci6n, obtendremos el grado de la intensi­

dad que corresponde a dicha fuerza. 

Si dividimos la unidad por este mismo grado, te­

nemos en el cociente la cantidad de fuerza que per­

tenece a la propia en el término de su irradiación. 

, Formulando estas verdades hallamos que: 

· U La cantidad de fuerza de cada onda en irra­

diación se halla en razón inversa cpn los grados de 

su intensidad. 
2.0 El radio de acción de cada onda se halla en la 

raíz cuadrada de los grados que adquiere en ese 

desenvolvimiento la fuerza irradiada. 

3.0 La cantidad de fuerza de cada onda se halla 

en razón proporcional inversa con el cuadrado del 

radio que cor,:.esponde a dicha onda. 

1n 

SUCE$IQ~ '.ARMONTr~ DE LOS RJ\:P~.Q.$ DE 

ACCIÓN; DE l:AS. P,ij,D,A$ -- -
., 

Sea la serie de ondas 

, <I> <I> 2º <ti 4P lil 8" - - c'f) lO 

(q¡) _ ~ <Ii) . ~ (4cp) ~ -(s~) ~ -(16 e) 

/ 
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Sacando las raíces cuadradas de todos los grados 
anteriores da la intensiqad de cada onda, tenemos 

Decimos que esta serie es armónica porque mul­
tiplicando cualquiera de sus términos por la rafz 
cuadrada de 2 obtenemos el término siguiente, y 
si lo dividimos por la propia raíz determinamos el 
anterior. Así es que dados tres términos correla­
tivos cualesquiera, siempre acontece que el segundo 
es medio proporcional entre el inferior y el su­
perior. 

Geométricamente se representa este mismo des­
envolvimie;nto por medio de la siguiente figura: 

El primer círculo de radio Oa sirve de base de 
unidad. Esta es la fuerza que señalamos con la ex­

ID 
presión -. 

ijp 

·¡ 
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La línea donde se suman todos los radios de ac­
ción se encuentra en OB indefinidamente. 

OA es la diagonal que correspondería a un cua­
drado de· lado = OB, siendo por consiguiente el 
ángulo AOB 'de 90 grados. 

Por estos hechos resulta que OM es la diagonal 
del lado Oa = 1, y por lo tanto se halla bien me­
dida por la raíz cuadrada de 2. 

Como Oh = OM por ei arco Mb, resulta que el 
radio de la segunda onda o circunferencia se halla 
en el producto de Oa y Ob; y como 

Oa = 1 
y Ob = OM = y2, 

tenemos ~n esta raíz el módulo constante de la pro­
gresión serial de todos los círculos que son expre­
sión de las ondas que tratamos de representar. 

De manera que 
(Ob) 2 = (y2)~ = 2.0 grado de intensidad de la 

l.ª onda en irradiación. 
(Oc)2 = (y4)2 = 4.0 grado de intensidad de la 

2.ª onda. 
(Od)2 = (y8)2 = 8.0 grado de intensidad de la 

3.ª onda. 
Y así sucesivamente. 

<ñ 
Pero este caudal mínimo de fuerza - que toma­

<.!P 
mos para base de nuestro estudio puede ser mayor, 
conforme ya debe haberse comprendido. 

Pueden sumarse diferentes cantidades de fuer­
za, siguiendo, empero, todas ellas en su desenvol­
vimiento · la ley común que hemos establecido. De 
este modo se forman los sistemas planetarios. 
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• En tal sistema de fuerzas, la cantidad mayor se 
sitúa en el centro y los demás cuerpos que irradian 
sus fuerzas se ·ponderan con el centro en raz6n di­
recta con el mismo. 

Los de mayor caudal de fuerza se alejan del cen­
tro de dicho sistema, y los de menor caudal se 
acercan. 



CAPITULO XVI 

LErY DE LOS CUERPOS CELESTES 

l 

LEY DE LA INTENSIDAD 
) 

,. 

Con el conoci~iento que hemos adquirido de la 
ley por la cual se lleva a cabo la irradiación de la 
fuerza natural, ya podemos también establecer las· 
leyes armónicas que guardan entre sí los cuerpos 
celestes. 

Como dijimos repetidas veces, las fuerzas natura­
les se irradian, no por impulso propio, sino obli­
gadas por la solicitud que sobre ellas ejerce el me­
dió; así es que la ley de su movimiento de · adapta­
ción a la gran escala se halla precisamente en la 
propia ley, a la cual se debe la formación de dicha 
escala. 

Las irradiaciones que salen en todos sentidos y 
direcciones de los cuerpos celestes, invaden las re­
giones siderales. Salen de dichos cuerpos en forma 
centrífuga o radiativa y van a los propios cuerpos 
en forma centrípeta o ~oncentrativa, conforme ya 
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estudiamos en el capítulo que trata de la formaci6n 
de las atmósferas. 

Las primeras capas de la gran esfera a la que da­
mos el nombre de Naturaleza se hallan por esta 
causa en constante y simultáneo flujo y reflujo por 
aquellas corrientes de irradiación, cuyas ondas no 
se repelen entre sí, sino que se compenetran si­
guiendo cada cual su diverso impulso. 

La armonía reina en ese inmenso piélago por la 
ley que hemos inquirido de que el caudal de toda 
fuerza en irradiación se halla en razó'n inversa de 
los grados de su intensidad. 

Conforme las ondas se alejan de su centro de ori­
gen, ganan en intensidad exactamente lo mismo 
que pierden en cantidad. . 

En cualquier punto de la Naturaleza donde noa 
consideremos situados acontece siempre que los gra­
dos de intensidad que allí tienen en conjunto las 
fuerzas irradiadas, son comunes a todas ellas. 

Esto depende de que también, allí, en aquel pun­
to, la fuerza del medio tiene la propia graduación 
intensiva, y el medio es el que impone su ley de 
adaptación en todo lugar. 

Por semejante causa ocurre que todos los cuer­
pos en irradiación tienen que situarse en relación 
armónica con aquella ley, constante y a distancias 
determinadas por 1a raíz cuadrada de la intensidad 
de la fuerza que irradian, la cual se halla en relación 
inversa con su cantidad. 

Pero esta sola ley no explica todos los fenómenos 
que se operan en la Naturaleza referidos a la situa­
ción que ocupan y movimientos que se determinan 
en los cuerpos planetarios. 
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Ya sabemos que la materia simple e!! impenetra­
ble. Por hecho semejante resulta que es empujada 
y arrastrada por la corriente de fuerza natural. Es­
ta es también la causa de su mayor o menor pesan­
tez, en relación directa con la mayor o menor can­
tidad de materia. 

Mas ¿ por qué cae en la atmósf.era un cuerpo ma­
terial, una piedra por ejemplo, siendo así que en 
todo lugar se encuentran las fuerzas en ecuación 
por sus grados de intensidad, neutralizándose SU!! 
diversas impulsiones merced a esta ley de carácter 
general? 

Este fenómeno denuncia que la ecuación (le ar­
monía e!! más compleja y que a la ley invariable de­
terminada por el comunismo de los grados de la in­
tensidad, hay que adicionar otra ley variable sin 
la cual realmente no podría determinarse la difc~ 
renciación que es necesaria a fin de que se deteuni­
ne el movimiento de lÓs referidos cuerpos. 

II 

LEY D~ CANTIDAD 

Todo cuerpo celeste en irradiaci6n recibe, en 
conjunto, como ya sabemos, las ondas que le en­
vían los demás, por el hecho de que estas ondas se 
esparcen en todos sentidos y direcciones. 

A su fuerza de irradiación contrífuga correspon­
de a otra centrípeta o de concentración. 
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Cada cuerpo celeste, mundo, sol o estrella, es un 
horno donde las fuerzas naturales que en él pene­
tran se descomponen, así como granos de trigo que 
la muela transforma en harina. 

Al decomponerse en esos gigantescos molinos las 
partículas de fuerza natural se intensifican por la 
ley que ya hemos estudiado, y con arreglo a este · 
nuevo estado de intensificación se irradian por sen­
deros que son también más intensos en el medio, 
resultando que la cordente que antes era de con­
centración, al penetrar en aquel molino / ncandes­
cente se invierte para convertirse ahora en corrien­
te de irradiación. 

Así es como se hace posible el movimiento ince­
sante de las fuerzas natutales que constituyen las 
primeras capas de la Naturaleza, yendo de unos 
centros a otros, sin cesar, con dirección centrípi­
ta y dirección centrífuga alternativamente. ' 

Y ocurre el hecho que sigue: las corrientes 
circundantes concentrativas tienen que acumular­
se para llegar al centro de cada mundo, sol o estre­
lla, y precipitan su velocidad · como corriente libre 
cuyo· cauce se angosta y reduce. 

Hay, pues, un acúmulo de fue'rza, y éste es el que 
establece la diferenciación que antes hemos seña­
lado. 

La ley de la mayor intensidad de la fuerza en re­
lación inversa con la cantidad, entra en ecuación 
con la ley alterante de la fuerza de mayor intensi­
dad con mayor cai¡.tidad en relación directa. 

Así es que a la acción de una corriente concen·­
trativa que acelera su marcha por los motivos ex­
presados, la piedra cae arrastrada Pº: dicha corrien-
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.te con velocidad progresiva, porque también el cau­
ce que conduce al referido horno central se angosta 
progresivamente. 

¿ Qué condición se requiere para que un cuerpo 
material se in ponga a dicho impulso concentrativo? 
Que tenga también su fuerza de irradiación, pero 
en tal intensidad y cantidad que se equiparen en 
uno u otro término, no sólo a la intensidad, pero 
también a la cantidad de dicha corriente de impul­
sión concentrativa. Un cuerpo de materia vivificada 
donde la fuerza viva de irradiación predomine con 
mayor o menor grado, pero de un modo suficiente, a 
fin de que pueda determinarse aquel equilibrio. 

He aquí señaladas precisamente las causas que 
determinan la situación astronómica de los mundos 
en relación con el astro solar, centro del sistema 
planetario. 

Hacia el centro del Sol se dirigen las más pode­
rosas corrientes concentrativas, porque también es 
el Sol el horno más poderoso de la descómposición 
y consiguiente intensificación que se opera en tales 
corrientes centrípetas. 

Los planetas, por la materia simple que contie­
nen,' se hallan solicitado¡:; por ·las propias corrientes, 
las cuales tratan de hacerles caer sobre el centro del 
sistema, pero aquéllos se resisten a tal solicitud 
por el motivo que antes expusi'mos. 

No son masas inertes o pasivas. Son también mo­
linos de descomposición e intensificación de la fuer­
za natural, y sale de ellos en oleadas intensas su 
propia fuerz<;1 y la que descomponen e intensifican. 

¿ Por qué se hallan situadas a diferentes distan­
cias del Sol? No por la ley constante de la mayor · 
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intensidad en relación inversa con la menor canti­
dad, sino p·or la ley alterante de la mayor intensi­
dad en relación directa con la mayor cantidad. 

Los que tienen mayor caudal de fuerza son los 
que más se separan del centro del sistema. Esta es 
la relación directa variable ; pero como a la vez se 
impone la relación inversa constante determinada 
por el cuadrado del radio de acción o distancia, re­
sulta en definitiva que los cuerpos celestes se sitúan 
entre sí, en relación directa con el caudal de su 
energía y en inversa con el cuadrado de la distan­
cia. 

Y aquí hemos de rendir un hondo tributo de ad­
miración al genio inmortal de Newton, quien hiz:o 
observación empíricamente de este mismo hecho, 
aun sin conocer las leyes que lo determinan. 

III 

EXCEPCIONES A LA5 LEYES TEÓRICAS 

Hemos dicho que los mundos que componen todo 
el sistema planetario tienden a caer sobre el centro 
del sistema, por las grandes corrientes concentrati­
vas de fuerza natural derivadas conjuntivamente de 
los astros que salpican el firmamento, y así es la 
verdad. 

Si de súbito, en los referidos mundos se extin­
guiese la fuerza de irradiación de que se hallan do­
tados, al punto caerían sobre el Sol, arrastrados por 
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aquellas corrientes, exactamente lo mismo que cae la 

piedra desde una altura. 
Pero el caudal de su energía se va extinguiendo al 

través de los siglos, según también estudiamos en 

el capítulo respectivo, y este agotamiento del cau­

dal de su fuerza va acortando las distancias que se­

paran a dichos planetas del centro común hacia el 

cual son impulsados. 
La ecuación de armonfa geométrica, basada en la 

relación inversa para el cuadrado de la distancia 

en relación con la intensidad, no pierde, sin em­

bargo, su exactitud, sean cuales fueren las modifi­

caciones que se operen en aquellas distancias, en 

atención a que todas ellas se determinan por un mó­

dulo común que las relaciona a todas proporcional-

mente. · 

Cuantas diferencias se establecen son también 

proporcionales. 
De manera que en la total ecuación de armonía de 

los 'mundos intervienen los elementos seriales que 

siguen: la ley constante de la inversa del cuadrado; 

el caudal de fuerza variable, y la masa de materia 

simple de que se compone cada uno de los referidos 

mundos. 
Es evidente que Gi fuera posible disminuir o au­

mentar dicha masa de materia a tin planeta cual­

quiera, veríamos en el primer caso que se alejaba 

del Sol, y en el segundo que se aproximaba, no al­

terándose los demús factores que concurren a la to­

tal ecuación. 
El fundamento de este hecho se debe a que las 

corrientes concentrativas ejercen mayor o menor 

fuerza de arrastre sobre los cuerpos materiale11 en 

\ 
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relación propoi:cional directa con la mayor o menor 
cantidad de materia simple que contienen, prescin­
diendo de su fuerza de .irradiación. 

He aquí una causa alterante que modifica los re­
sultados que ofrece la ley de armonía de los mun­
dos con sujeción al principio que hemos expuesto 
y que fué observado por Newton. 

Si la fuerza viva que contienen los cuerpos ce­
lestes se encontrase inoculada en ellos en relación 
proporcional exacta con la cantidad de materia sim­
ple que da composición a sus diferentes masas, di­
chos cuerpos se hallarían todos situados en torno 
del Sol a una misma distancia. 

La razón ,es esta: por el mayor caudal de fuerzas 
unos cuerpos tratarían de alejarse del centro del 
sistema a mayor distancia que aquellos otros de 
men'or caudal; pero estas diferencias· en la cantidad 
de la fuerza viva se verían.compensadas por la masa 
mayor de materia. 

La ventaja de unos cuerpos sobre otros por el 
mayor caudal de su fuerza, se hallaría contrarres· 
tada proporcionalmente por su mayor peso y se ha­
llarían todos situados a la misma distancia del Sol. 

Esto es demostrable por la experiencia que nos 
ofrecen otros fenómenos análogos al alcance de 
nuestra observación. 

Para levantar un peso de un kilogramo, tenemos 
que emplear ~n esfuerzo equivalente. Para levantar 
dos kilogramos hemos de doblar el esfuerzo. 

y también se puede demostrar elevando cie-rto 
número dé aeróstatos, haciendo que unos sean más 
pesados que otros, y dotándolos de fuerzas de ele­
vación, no iguale.s, sino proporcionadas al peso que 
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ofrece cada uno de ellos. Todos ascenderán a la mis­
ma altura. 

Tal ejemplo es perfectamente legítimo en razón 
a que las mismas corrientes centrífugas y centrí­
petas o de .irradiación y concentración que rigen a 
los planetas, son las mismas que dan composición 
al cuerpo atmosférico. 

¿ Cuándo se situarán aquellos mismos globos a di­
ferentes alturas? Cuando sus fuerzas •de elevación 
respectivas no guarden proporción con el peso de 
cada uno de ellos. 

En semejante caso las alturas se hallarán en razón 
proporcional con las diferencias que se est;iblezcan 
entre la fuerza de ascensión y el peso de los referi­
dos globos. 

Volviendo a los planetas, hay que advertir que 
las diferencias de sus fuerzas en irradiación de­
penden sólo de la cantidad, puesto que el grado de 
la intensidad no difiere en ninguna de dichas fuer­
zas. 

¿Y a qué distancia ·~omún se situarían? Allí don­
de la diferencial entre la fuerza viva y el peso mate­
rial se equiparará a la diferencia de las dos accio­
nes opuestas: la de las irradiaciones solares que re­
chazan a los planetas y las de aquellas corrientes 
concentrativas que tienden a unirlos con el centro 
dei sistema. 

Por estos hechos resulta que si los planetas no 
equidistan del Sol, se debe a que su fuerza viva no 
se halla en equitativa proporción con el peso de su 
materia. Unos planetas se hallan mejor dotados q11-e 
otros de fuerza natural por motivo de que en el 
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caos de origen el reparto distributivo no se hizo ni 
pudo hacerse equitativamente. 

Mas siendo esto así, ¿ cómo puede aplicarse ni 
demostrarse la ley teórica que establece la relación 
inversa constante para el cuadrado de la distancia 
y la directa ·variable para el caudal de fuerza? ¿ C6-
mo pudo Newton llegar a la observación que ha in­
mortalizado su nombre tan merecidamente? 

Largo tiempo hemos discurrido sobre esto, hasta 
que al fin hallamos b explicación. · 

Suponiendo que la cantidad de materia y !a de 
fuerza viva nos son desconocidas, siempre resulta 
que la diferencia entre ambas es la que entra en 
ecuación con la diferencia que en aquel término es­
tablecen aquellas dos acciones opuestas de que ya 
hicimos mérito: la fuerza que se irradia del sol 
centrífuga, y la corriente de· concentración, centrí­
peta. 

Tales diferencias en la constitución de los pla­
netas son variables, y así es como se explica que 
unos se hallen más distantes que otros del centro 
del sistema. 

Estas diferencias son las que se subordinan a 
los ·principios teóricos de armonía de los mundos 
que dedujera Newton por la intuición soberana de 
su genio. 

Todas las faltas 
0

de ponderación y equilibrio ·que 
se observan en la vida, lo mismo referidas a los 
cuerpos celestes que a la constitución de los ele­
mentos microorgánicos, también defectuosos, obe­
decen a la misma causa. Esto es, al origen caótico 
de formación. 

Tenemos que afirmar nuevamente que sin esta 
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distribución caótica de la fuerza viva y la materia 

simple, los principios teóricos harían imposible toda 

diferenciación, y correlativamente todo trabajo y 

movimiento. Suprimir el cao~ equivale a suprimir la 

vida. 
Con el cumplimiento exacto de la ley 

quedarían todos los mundos en estática 

nente. 

teórica, 
perma-

Los planetas situados a una distancia común 'del 

centro del sistema no podrían girar ~obre el mismo, 

porque chocarían entre sí. 
El movimiento universal se debe a estas imper­

fecciones de origen. 
El Sol no está tampoco fijo. Se traslada hacia la 

constelación de Hércules. Las estrellas se hallan 

también en constante acción en solicitud de un equi­

librio que constantemente se rompe, por el adveni­

miento a la vida de nuevos soles y nuevos mundos, 

generados sin cesar por los choques de los cometas 

erráticos. 
Cada choque produce un cambio de relaciones 

entre todos los cuerpos celestes, porque se modifi­

can las fuerzas que los equiparan entre sí, y todos 

tienen que moverse solicitando el nuevo equilibrio 

eternamente inestable. 
En su giro hacia la constela.ción de Hércules, el 

Sol arrastra a todos los mundos que le hacen coro. 

Estos giran en torno impulsados por las diversas 

ruedas giratorias que se producen por sus oleadas 

de irradiación y retenidos en sus órbitas por esos 

impulsos radiativos. 
Estas órbitas tienen que ser elípticas, por aquel 

L eyes del Unwer~ , Tomo 11.-21 
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movimiento de arrastre. El centro del sistema se si­
túa por la propia causa, no en el centro de la tra­
yectoria, sino en uno de los focos de la elipse pro­
yectada. 

Además? los hechos, en la ·vida del Universo, se 
vinculan prodigiosamente entre sí. 

El medio donde hacen su recorrido los referidos 
planetas, rio es circular. Es también elíptico, porque 
el sistema pertenece a un conjunto de fuerzas cuya 
intensificación no corresponde ya a la forma esfé­
rica. Recuérdense a este propósito nuestros estu­
dios sobre la conversión modulada de la esfera en 
círculo. 

Y por estos mismos hechos pudo Kepler obser­
var empíricamente, con paciencia sublime, las rela­
ciones de tercer grado que unen a ·dichas trayecto­
rias elípticas en relación con los tiempos. 

La necesidad de que haya vida imperfecta para 
que haya vida de perfeccionamiento, haciéndose así 
posible su extensión y desarrollo, se patentiza en 

, la formación de las estrellas, por el procedimiento 
que ya estudiamos .oportunamente. · 

Debe comprenderse que la vida de los planetas no 
es inmortal. Tienen que perecer como todos los se­
res que nacen. Sólo el Universo, ~n conjunto, no pe­
rece. 

¿ Y cómo perecen? Laboriosamente al través de 
miriadas de siglos, conforme se va extinguiendo 
.la fuerza viva que contienen. 

Si se agota el caudal de la fuerza que los retiene 
·en el lugar que ocupan a distancias diversas del Sol, 
y si éste, además, también declina, claro es que ten-
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drán que ceder dichos planetas a la presión de las 
corrientes centrípetas o cqncentrativas y tendrán 

que caer poco a poco sobre el centro del sistema. 
Al límite de esta serie, ¿no irán cayendo sobre 

el Sol, consecutivamente, primero los planetas más 
cercanos y luego los más distantes? No. Caerán to­
dos a la vez, con muy relativas diferencias. 

Podemos servirnos de nuestros ejemplos ante­
riores para demostrarlo . . 

Se han elevado a diferentes alturas algunos glo­
bos aerostáticos. Esto demuestra que sus fuerzas 
ascendentes no guardan relación proporcional con 
sus pesos respectivos. 

Ahora consideremos que el caudal de sus fuer­
zas decrece con agotamiento progresivamente retar­
dado. ¿ Qué ocurre? Que la caída no se verifica 
acortándose las distancias proporcionalmente. 

Los globos de mayor peso aceleran su caída en 
relación con los de menor peso, y las diferencias de 
altura se van nivelando. 

Esto es precisamente lo que ocurre con ~a caída 
de los planetas sobre el Sol, cuando ya se hallan .cu­
biertos por mares esféricos congelados. 

Como el peso tiende a prevalecer sobre la fuerza 
viva, ya que ésta disminuye y aquél no decrece, los 

globos se pondrán en contacto con el Sol, también 
congelado, cuando aún contengan en sus ocultos 
centros ardorosos rescoldos de fuerza viva. 

Como ésta es la fuerza que los hace girar, al po­
nerse en contacto el Sol y sus mundos. se frotarán 

entre sí como gigantescas dínamos y a merced de 
estos fo rmidables frotamientos es como se opera la 
descomposición de las partes mínimas de la materia 
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simple congelada, y consiguiente transformación en 
chispazos y ráfagas de fuerza natura( que se irra­
dian en todos sentidos y direcciones. 

Y así es como halla génesis la vida de la estrella, 
en la concentración de cada sistema planetario. 

'f, 
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CAPITULO XVII 

LE1Y DE LAS VIBRACIONES 

I 

ATISBOS CIENTÍFICOS 

Habiéndose desconocido hasta ahora la existen­

cia del medio universal y de su escala perfecta de 

adaptación, los más fervorosos partidarios de la 

Física presintieron, empero, la verdad. 
Pensaron que deber.ía existir un medio de reso­

lución común para dar manifestación a los más 

ocultos fenómenos de la Física, y en su nobilísimo 

ardor científico establecieron que este medio bien 

pudiera ser su éter, esparcidq por todos los ám­

bitos de la región sideral, compenetrando todos los 

mundos y todas las fuerzas. 
Todo eso está muy bien y se acerca a la verdad, 

aunque sólo en una de sus fases, que consiste en el 

establecimiento de un medio como factor común 

de la producción de todos aquellos fenómenos. Este 

es un término medio entre la verdad y el error. 

Pero al verse obli&ados a dotar de instrínsecas 

( 
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propiedades a este medio etéreo, cayeron en el en­
gaño, ya histórico, de fundarlas sobre las sensacio­
nes recibidas y no sobre las inspiraciones de la ra­
zón, única reveladora de las leyes universales. 

Advirtiendo que el aire, o bien el cuerpo atmos­
férico, propaga las vibraciones de los cuerpos, sin 
que éstos lleven a cabo ningún otro movimiento 
que el propio de la vibración, se adujo que también 
por medio del éter pudieran transmitirse las in­
fluencias de las fuerzas, reproduciéndose estas in­
fluencias a distancia, teniendo por vehículo las on­
das vibratorias. 

Esta solución era bastante cómoda y tendía a dar 
explicación de todos los fenómenos, subordinando 
las variantes que en ellos se observan a los dife­
rentes tonos de la vibración producidos en cada 
cuerpo y en cada fuerza. 

l>,,f" 

II 

EL AIRE, TRi\NSMISOR DE LAS VIBRACIONES. 

Todos los cuerpos metálicos son más o menos so­
noros puestos en debidas condiciones de sonoridad. 

Sobre una · campana cae el badajo, y este golpe 
brusco produce un soniao a nuestra apreciación sen­
sible . 

. La fuerza del badajo, al golpear bruscamente a 
la campana, se inocula en los senos de la misma, 
haciendo repercutir entre sí todos los centros de . 
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resistencia de los núcleos, mas luego ya no puede 
salir de ellos en la misma forma brusca, y sí mo­
duladamente, como conviene al medio cuyo poder 
es el que actú,a sobre aquel acúmulo de fuerza. 

La campana se ve acometida, después del golpe, 
de un temblor vibratorio, que se transmite al cuer­
po atmosférico que la envuelve. Sale de aquel nú­
cleo en vibración una serie de ondas que se extien­
de en todos sentidos y direcciones, de partícula en 
partícula, y si antes de extinguirse estas ondas, o 
de extinguirse demasiado, penetran en nuestros oí­
dos, se produce en nuestro cerebro el choque que 
puede ser de ruido o de sonido,, según la naturaleza 
inarmónica o armónica del golpe de origen. 

La fuerza productora de este choque se irradia 
por los senderos que la conducen al medio de fuer­
za natural, prescindiendo de la atmósfera y de las 
ondas vibratorios, que no son tan rápidas como las 
ondas de la . irradiación. 

Claro es que el sonido no se produce en la cam­
pana, ni siquiera en los oídos. El sonido se advier­
te en el cerebro, donde se halla la clave de todo 
conocimiento. Oír es conocer. · 

Este mismo hecho ha querido aplicarse al 'éter; 
mas no sólo para la propagación del sonido, sino 
también para dar explicación de los fe~ómenos lu­
minosos. 

A esta teoría de las vibraciones se le dió una 
generalidad .extraordinaria. 

El éter era el mensajero de todos los fenómenos 
de la fuerza física, como el aire lo es de los soni­
oos. La fuerza eléctrica no salía del generador. Ha­
cía vibrar el ~edio etéreo y éste se ~ncargaba d~ 
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reproducir a distancia en este cuerpo o en aquel ór­
gano la clase de manifestación que a tal número de 
vibraciones correspondía. El foco de fuerza eléc­
trica se apreciaba como luminoso por esta misma 
causa. Se impresionaba el nervio óptico y se pro­
ducía la imagen, y así, de concesión en concesión, 
se vino a parar al resultado de que todas las impre­
siones diferentes obedecían al principio de la varie­
dad de las distintas vibraciones. 

III 

LAS IRRADIACIONES 

Con el conocimiento que ya tenemos del medio 
universal, la verdad se ha restablecido. 

Cierto es que en el medio de fuerza natural, co­
mo en toda la escala perfecta que comprende a cuan­

. tos estados obtiene la fuerza, desde el espíritu a 
la naturaleza, se halla el poder determinante, causa 
de todq movimiento, pero haciendo que actúen las 
fuerzas con el fin de que ellas lo produzcan. 

No es sólo por medio de vibraciones como se 
llega a este · resultado, pero también por medio de 
irradiaciones, como veremos en breve. 

Ninguno de los términos correspondientes a. la 
escala del medio universal, entra nunc·a en vibra­
ción. 

El medio exige que las fuerzas entren en modu­
lación; es decir, que las o6liga a que se pongan en 
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movimiento y que se vayan intensificando en pro­

porción con el trabajo que realizan. 
En la vibración no se halla el poder impulsivo 

de las fuerzas naturales, y sí en su ~ovimiento de 

irradiación. Vibre· cuanto quiera la atmósfera, no 

arrastrará ni el objeto material más leve, ni siquie­

ra una pluma. 
Las energías tienen que moverse y extenderse, 

sin perjuicio de las oscilaciones vibratorias que se 

originen en . los cuerpos. Y tienen que cambiar de 

estado sucesivamente. 
No hay que confundir las ondas de la irradiación 

. con las ondas de la vibración. 

Lo que hay es que unas y otras ondas modulan 

del mismo modo, aunque no con igual rapidez. Las 

ondas vibratorias que se producen en la superficie 

de un lago en calma, dan el esquema gráfico de las 

ondas de irradiación de las fuerzas. La ley del des­

arrollo es idéntica en ambos casos; pero el resul­

tado es muy diferente, como que también el objeto 

es muy distinto. La distinción más fundamental es 

ésta: Las fuerzas., al irradiarse, no desaparecen; 

quedan adaptadas al medio. Por el contrario, cuan­

do acaba la vibración nada queda, todo termina. 

Las fuerzas naturales no vibran; se irradian. Pa­

:-a que haya vibración es preciso que haya choque 

material. Sólo la materia vivificada es la que vibra. 

Vamos a desentrañar esta nueva afirmación. 

La separación de las ondas producidas por las 

irradiaciones y las vibraciones se encuentra bien 

patente en el disparo de un arma de fuergo, obser­

vado a distancia. El fogonazo se hace visible po:t" 
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las ondas de irradiaci6n. El estampido se aprecia 
por las ondas de la vibraci6n. Como primero se ve 
el fogonazo que se oy~ el estampido, la separaci6n 
de ambos fenómenos no puede ser más evidente. 

Siempre la vibraci6n sigue al choque; pero éste 
puede ser más o menos brusco, según la fuerza del 
encuentro y la tosquedad de los cuerpos materiales 
que se contraponen. No puede negarse que el cho- , 
que del aire semimaterial .con un cuerpo más mate­
rial no ha de ser ni tan violento ni tan brusco como 
el que se produce entre dos cuerpos de máxima 
materialidad. Como es consiguiente, los efectos han 
de. ser mucho más suaves en el primer caso que en 
el segundo, llegando hasta la producción de los so­
nidos , que ya son ,agradables. 

Cuanto mayor es el núm~ro de vibraciones, o di­
cho más científicamente, cuanto menor es el inter­
valo que se promedia entre una y otra vibraci6n, 
los efectos son también más intensos y más puros, 
hasta que ya se hacen inapreciables para nuestros 
se.ntidos. 

Toda acción que se ejerce sobre un cuerpo de 
materia vivificada produce la vibración de esta ma­
teria. Esto ocurre porque es imposible accionar so­
bre la materia con perfecto modulaci6n. El choque 
es irremediable en mayor o menor grado. 

No importa que en la generalidad de los casos no 
puedan ser apreciadas por nuestros sentidos las vi­
braciones más exquisitas para que se imponga la 
realidad que tienen aquellas vibraciones. 

Tampoco pueden impresionar nuesfro cerebro to­
das las irradiaciones de las fuerzas. Para penetrar 
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en los ojos las ondas tienen que poseer cierto gra.do 
de energía en relación con su caudal. Las ondas 
que no llegan a este grado no penetran y la visÍÓJ:! 

no se produce. 
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IV 

EL CALÓRICO POR LA VIBRACIÓN 

Por el principio de que toda acción' sobre la ma­
teria la hace vibrar, hallamos que el calórico debe 
constituir una de las causas de la propia vibra­
ción. 

El choque, en este caso, se halla. dividido por tan­
tos minúsculos choques como núcleos materiales 
son disparados por la irradiación de la fuerza. 

No se olvide lo que ya dijimos de que el calor no 
es un género de fuerza. Las fuerzas no son frías ni 
calien.tes. El calor es efecto, no causa, y se produ­
ce por el bombardeo de aquellos núcleos que se dis­
paran a guisa de proyectiles. 

· Pero ello es que tal bombardeo hace vibrar al 
cuerpo bombardeado, el cual también entra en calor 
y dispara un aluvión de proyectiles que la fuerza 
de irradiación arranca de sus senos. 
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Aquí se unen las propiedades de radialidad que a 
tales cuerpos pertenecen, con las que producen su 
vibración. Pudiera decirse que son paralelas. 

La vibración total del cuerpo bombardeado se di­
vide en el mismo número de vibraciones que co­
rresponden a todas las partículas. Cada partícula o 
núcleo produce una serie de ondas vibratorias. De 
este modo resulta que el cuerpo más intenso es .el 
que se halla más reversionado, porque también es 
el que mayor número de vibraciones produce. 

Por estas sensaciones, o bien revelaciones del or­
den experimental, la Física ha podido apreciar la 
intensidad de las fuer~as por med:io ·de dichas vi~ 
braciones. 

La caloría es la meqida de la materia en vibra-
ción, pero no es la fuerza que la hace vibrar. . 

La materia es incapaz, por sí, para llevar a cabo 
ningún movimiento. Las partículas son arrastradas 
como proyectiles por aquella corriente de irradia­
ción. Estos proyectiles, si se disparan contra la car­
ne, la calientan o queman, conforme al grado de 
intensidad del bombardeo. Los efectos fisiológicos 
en el primer caso son de calor, y en el segundo, de 
dolor; mas no se dice que el dolor 'sea :una fuerza; 
el calor, sí. 

Cuando aquellos proyectiles chocan con un cuer­
po material, lo calientan y hasta lo funden, si tal 
es su póder; y todos estos choques son causa de 
aquel sinnúmero de vibraciones. 

La justificación de aquilatar y medir las fuerzas 
por las vibraciones estriba en que la intensidad de 
las mismas va acompañada en cierto grado, no sólo 
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del número,. sino también de la rapidez y velocidad 
con que se emiten las vibraciones. 

Esencialmente, el considerar al calor como una 
fuerza no altera su medida, y bien puede fundarse 
la caloría como unidad ,de fuerza, as¡í como se calcu­
la la fuerza de un proyectil por los efectos que pro­
duce. 

Luego, cua.ndo sepamos que las ondas de vibra­
ción se hallan en relación inversa con las de irra­
diación, nos explicaremos perfectamente el valor 
justo· que debe· darse a la fuerza llamada calori­
fica. ·- :.1 

La fuerza natural, que no es fría ni caliente, pone 
en vibración a la materia. 

Como nosotros ya sabemos que entre la fuerza 
viva y la de resistencia se establece la adaptación 
armónica posible, merced a la media proporcional, 
resulta que el radio de acción de las ondas de aqué­
lla se extiende en razón inversa con las onda·s que 
ésta pr-oduce. 

De esta relación inversa sale la unidad de fuer­
za llamada caloría. 
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V 

L4S CAUSAS DE LA VIBRACIÓN DE LA MATE RIA 

Las ondas derivadas de todo foco en ignición 
producen, al chocar contra los cuerpos, los mismos 
fenómenos de la vibración, pero más intensos y 
exquisitos. La división de las partículas se hace , 
en este caso, más compleja. El número de vibrado- / 
nes aumenta de un modo considerable, y como éstas 
ya no afectan al oído y las ondas de la irradiación 
se escapan con mayor facilidad al análisis que las 
de irradiación, se prescinde de aquéllas totalmente 
y se atribuyen a · las vibraciones las causas de la 
variedad de las energías. 

Las vibraciones denuncian el paso de unas fuer-
zas en relación con otras. , 

Realmente debieran considerar los físicos que 
esta forma aparente de la verdad desconocida, no 
la satisfacía por entero, sobre todo en presencia de 
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tantos problemas como quedan por resolver, acep­
tando la teoría exclusiva de las vibraciones. 

Para que las cosas queden en su lugar hay que 

apreciar en mucho este estudio de las vibraciones. 
La vibración es compañera inseparable de la irra­
diación en la vida por reversión de la fuerza o 
substancia. · 

Cierto es que sin el movimiento de irradiación 
de las fuerzas no vendrían las ondas, a nuestros 
ojos y nos quedaríamos ciegos; pero no lo es me­

nos que sin las ondas de la vibración nos quedaría­
mos sordos. 

Ambas cosas son necesarias ; pero en el orden ra­
cional las ondas de la irradiación tienen prioridad 
cronológica sobre las de la vibración, porque éstas 

siguen a la producción de aquéllas en todos los 
cuerpos materiales. 

Además, unas y otras ondas se desarrollan mer­

ced a las propias leyes de extensión geométrica. Si 
las unas se reflejan las otras repercuten por idénti­

. cos ángulos de reflexión y repercusión. 
Esta misma ley de modulación geométrica es la 

que da origen a las artes de la pintura y la música. 
¿ Qué es la pintura? El arte de modular en un 
lienzo las diversas substancias. ¿ Qué es la música? 
El arte de modular los sonidos . • 

En uno y otro caso la inspiración suprema consis-
te en casar las ondas de la irradiación ,al igual que 
las de la vibración, en forma donde hasta los cho­
ques produzcan , la belleza del contraste. La supre­
ma perfección o ley de armonía se halla en el con­
traste total. 
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VI 

DESARROLLO SERIAL DE LAS VIBRACIONES 

Por nuestro capítulo "Cuestiones previas trans-. 

cendentales", sabemos que el movimiento se divide 
en tres órdenes de sucesividad, relacionados entre 

sí por términos transitivos: 
1.0 Movimiento de inversión. Continuo. 
2.0 Movimiento de irradiación. Contiguo. 
3.0 Movimiento de vibración. Discontinuo. 
El primer movimiento acciona por inversión cons­

tante, el segundo por ondas y el tercero por reper­

cusiones. 
El fenómeno de la vibración de la materia se 

opera por la reversibilidad de la misma. Así es que 
se hallan íntimamente relacionadas las vibraciones 

de los núcleos con los grados de su reversibilidad 
En la materia simple no hay vibración porque se 

compone de un cuerp~ formado a merced de acú­
Le¡¡c• del Univerfo, Tomo 11,- 22 



- 338-" ' ' 1 1 
1 ' 1 1 
1 ;, l 1 

mulos y envolvimientos operados por sucesividai:l 
contínua. Como no hay partes de materia, no pue­
den producirse los choques y repercusiones que 
producen aquel fenómeno de la vibración. 

La aptitud vibratoria de los cuerpos depende de 
la composición que deben a los núcleos. La rever­
sibilidad .en grados iguales de todos ellos y la orien­
tación común, son las causas predisponentes de la 
mejor vibración. 

La piedra no vibra tanto como el metal, porque 
en la primera los núcleos se confunden y entrela­
zan con grados diferentes de reversibilidad y sin 
orden alguno simétrico de orientación: En los me­
tales consistentes y duros se equiparan más o me­
nos aquellos grados de reversibilidad y no se halla 
tan extraviada la común orientación. 

Cuando las vibraciones llegan hasta producir la 
sonoridad, aquellas diferencias las aprecia el oído 
muy sensiblemente. Los sonidos más agradables se 
producen por tales condiciones que producen la más 
acorde vibración. 

I • 

El cristal, por ejemplo, es transparente por la 
orientación común de los núcleos que lo componen, 
y por este mismo motivo produce sonidos muy dul-
ces y agradables. · 

En las series ya estudiadas, tenemos dentro de 
cada núcleo microorgánico los elementos de estu­
dio que necesitamos para desarrollar nuestra · tesis, 
a base de un distingo necesario. 

La series vibratorias corresponden, en todo caso, 
a la materia, en la cual se halla uno de los dos com-
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~ 
ponentes del núcleo -, y las series de irradiación 

tj, 
corresponden al otro elemento aparejado, o sea, a 
la fuerza viva inoculada, serialmente, en el referido 
núcleo. 

Es tan sencillo el mecanismo de las series que 
hemos estudiado, que pueden representase con los 
mismos cálculos y formas de expresión el desarro­
llo de unas y otras. La imagen sensible la ofrece la 
Naturaleza en el ejemplo que tantas veces hemos 
citado de las ondas concéntricas que produce en la 
superficie de un lago el choque de una piedrecilla. 

Pongamos una cuerda en tensión vibratoria. 
Aceptemos que esta cuerda, al ser herida por una 
fuerza = F, produce tres vibraciones. Podemos 
representarlas por los tres primeros términos de la 
conocida serie 

1 1 1 
+ + + .... 

2 4 8 

Ya tenemos todos los datos que necesitamos para 
hacer nuestro estudio. 

Si herimos la cuerda con doble fuerza= 2 F, no 
se aumenta por esto el número de las vibraciones. 
¿ Qué sucede? Un hecho bien comprensible. La 
cuerda vibra, en tal caso, doble ti~mpo que antes. 
La vibración ensancha su ritmo, pero no da mayor 
número de vibraciones. 

La modificación que debe hacerse en la serie ex­
presiva, dentro de los tres primeros términos, con-
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siste en multiplicar por dos los términos seriales: 

en esta forma: 

1 1 . 1 
2- + . 2- + 2- + ..... . 

2 4 8 

Fijémonos en que el número de vibraciones no 

se ·aumenta por el doble de la fuerza que las ha 

producido; pero la extensión geométrica, de térmi­

no a término, se ha multiplicado por dos. 
En este caso el tiempo de duración de las ondas 

se pone en relación directa con los intervalos lon­

gitudinales que se establecen de vibración a vibra­

ción, siguiendo la misma relación proporcional con 

la fuerza productora. A mayor fuerza mayor tiem­

po de duración y mayor extensión en los radios de 

las ondas, pe:o el número de las vibraciones es in­

variable, porque depende de las propiedades de la 

materia. 
Sea cual fuere la fuerza que utilicemos para ha­

cer vibrar la susodicha cuerda, no podremos nunca 

modificar su ángulo de modulación. 
Lo mismo ocurre con las ondas en el. lago. Como 

no se aumente o disminuya el tamaño de la piedra, 

sea cual fuere la energía con que la arrojemos a la 

superficie del lago, siempre obtendremos el mismo 

ritmo de sucesión de las ondas. 
Los curiosos que hayan hecho estos experimentos 

habrán podido fijarse en la verdad que acabamos de 

exponer. Lo único que se consigue dóblando el es­

fuerzo al arrojar la piedra es que se doble también 

el tiempo de duración de las ondas. 
¿ Queremos doblar el número de ondas en la mis-



- 341 -

ma unidad de tiempo? En semejante caso tenemos 

que dividir la piedrecilla por la mitad y arrojarla . 

. al lago con la unidad de fuerza que antes emplea­

mos. 
Al punto veremos que se dobla el número de las 

ondas; pero que se estrecha su ritmo en la razón 

de 1 : 2. 
El motivo estriba en que la intensidad de· la 

fuerza se halla en razón inversa con la cantidad de 

la masa. 
Resulta, pues, que el número de las ondas se ha­

lla en razón proporcional directa con la intensidad 

de . la fuerza viva, y en inversa con la disminución 

modulada de la materia. 

Traslademos este ejemplo a las vibraciones de la 

cuel'.da en tensión. Hagamos que ésta aumente en 

un doble. sus propiedades vibratorias y serán seis 

sus vibraciones en relación con el número de tér­

minos seriales que antes establecimos. 
En este caso, para dar forma serial expresiva a 

esta doble aptitud vibratoria, tenemos que prolon­

gar la' serie común hasta que alcance al sexto tér­

mino, ~n esta forma: 

1 . ¡ 1 · 1 1 1 . 

- + - + -+-+-+-+ ..... 
2 4 8 16 32 64 

Bastan los ejemplos anteriores para deducir es­

tas verdades: 
La predisposición ·vibratoria de un cuerpo se de­

termina por el número de términos de la serie 
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El tiempo de duración de las vibraciones depen­
de de la cantidad · de fuerza que las produce, así 
como las diferencias de longitud de los radios· de 
las ondas respectivas. 

Ahora observemos un hecho altamente significa-
tivo. · 

A menor caudal de fuerza en irradiación, corres­
ponde mayor intensidad en la misma y mayor es el 
radio de acción de la onda; pero ·en la superficie 
del lago ocurre lo contrario: a menor masa, mayor 
número de vibraciones y menor es su radio de onda. 
En el primer caso el ritmo se ensancha. En el se­
gundo, se reduce. 

Este hecho experimental demuestra luminosa­
mente que las ondas de · 1a vibración se hallan en 
relación pr:oporcional inversa con las ondas de la 
irradiación correspondientes a la fuerza productora . 
. . . En la irradiación de las fuerzas naturales no hay 
más que un solo ángulo de modulación, conforme 
ya estudiamos al comienzo de este libro. 

La serie de la fuerza en irradiación ·es 
2, 4, 8, 16, 32. 

El radio de acción se encuentra en la serie 

y2, y4, y8, \/16, y32 ..... 

Pues bien, las ondas vibratorias siguen el mismo 
orden · de sucesión armónica;_ pero a la inversa, en 
esta forma: 
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. 1 1 1 1 --. --. --. --..... . 
\/2 \/4 \/8 \/16 

Ya dimos la síntesis de esta serie. 
Volvamos a nuestro universo pequeño. 
Nosotros no podemos medir las fuerzas naturales 

que se irradian a la directa, pero sí que podemos me­
dirlas a la invers·a. 

Por esta razón la caloría es nuestra unidad de 
fuerza para determinar por medio de medidas in­

versas la extensión que corresponde a los radios 
de las ondas de toda fuerza natural en irradiación. 

Creemos que este es un descubrimiento muy in­
teresante desde un punto de vista altamente cien­
tífico, porque conocido que sea el radio de una on­
da en vibración · podemos al punto determinar el 
radio de onda de la fuerza en irradiación que pro­
dujo aquella onda vibratoria, y también su intensi­

~ad y cantidad. 
Hay que seguir este procedimiento: 
Conocido el radio de una Ónda. vibratoria, se di­

vide la mitad ·por este radio y se determina el ra­

dio de la onda de irradiación. Se eleva al cuadrado 
este cociente y hallamos los grados de intensidad 

de la fuerza productora. Dividimos la unidad por 
este mismo cuadrado y determinamos la cantidad de 
la fuerza en aquel término serial irradiada. • 

Resumiendo estos hechos, acontece que las se­
ries de ondas vibratorias y las de irradiación se 
hallan en función geométrica, como la tangente ·y 

la cotangente. En las fuerzas irradiadas, a mayor 
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radio más intensificaci6n. En las ondas vibratorias, 
a menor radio más intensa vibración. 

La teoría de las vibraciones sólo difiere de la 
teoría de las irradiaciones en que éstas se propagan 
en razón inversa de aquéllas. 

Cuanto más intensas son las fuerzas vivas cuy~s 
ondas de irrad~ación alcanzan extensos radios, más 
cortas y por consiguiente menos apreciables son 
las ondas de la vibración que en la materia se pro­
duce~ por la influencia de las primeras. 

Así resulta que cuanto más vibrante es un,cuerpo 
menos fuerza se necesita para producir su sonori­
dad. 

Si formamos un tejido vegetal ton núcleos muy 
desdoblados o intensos, las irradiaciones de estos 
núcleos se propagarán a distancias enormes; y sus 
vibraciones apenas podrán ser observadas por sus 
cortos radios de acción. En semejante caso ;,_o hay 
sonoridad, en razón a que para producirla se nece­
sitan radios de onda de gran alcance, circunstancia 
que exige, por el motivo contrario, qtte los núcJeos 
componentes sean muy materiales, pero bien mo­
dulados. 

Hacemos esta observación porque la predisposi­
ción vibratoria de los núcleos depende de la mayor 
perfección de las series. La sonoridad se deriva de 
la mayor longitud de los radios de ondas tan acen­
tuados que se hacen aprecia,bles a nuestros senti­
dos. 
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VII 

RELACIÓN ENT RE E L COL OR Y EL SONIDO 

Pongamos en tensión por medio de una clavija, 

por el procedimiento que se emplea en los instru­

mentos de música, una cuerda. 
Esta cuerda, al ser puesta en vibración, produ­

cirá una serie de un número n de vibraciones, y un 

sonido, el do, por ejemplo, de la escala musical. 

Luego la hacemos víbi:ar por la mitad de su lon­

gitud y producimos un tono más alto. El mismo do, 

pero en octava. Si hacemos sonar la cuarta parte 

de la propia cuerda, el sonido se agudiza y se ?rO­

auce el mismo do en segunda octava. 
Este hecho confirma los hechos que hemos aduci­

do anteriormente. 
El número de las vibraciones aumenta en reléición 

inversa con el radio de acción. A menor longitud 
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de cuerda más alto es el sonido que ésta prodi.ice, 
porque también aumenta el número de las vibracio­
nes. 

Ahora supongamos que con una longitud= 1 de 
' cuerda y otra longitud = Y:! de la misma cuerda, 
queremos producir un tono común: el mismo do. 
Ambas cuerdas sonarán al unísono, pero nos vemos 
precisados a estirar con la clavija la más larga. 

De este modo la tensión de ambas es diferente, 
aunque el número de las vibraciones no se dife­
rencia. ¿ Por qué? Porque aumentamos la fuerza 
viva que contienen los núcleos componentes de la 
cuerda de doble longitud con el esfuerzo que ha­
cemos por medio de la clavija. 

Dicha cuerda hace oficio de aumentador de nues­
tra energía. La actividad de los núcleos se ha ele­
vado al cuadrado con el fin de que se produzca la 
mitad de la longitud, por la relación inversa que 
tienen las vibraciones respecto de las intensificacio­
nes que se operan en la fuer"za viva. 

Tan es así que si queremos producir con la cuer­
da de doble dimensión un do en octava, tendremos 
que aumentar su tensión, elevando el esfuerzo a la 
cuarta potencia para que con la cuarta parte de la 
cuerda pueda producirse el mismo sonido. Y así 
correlativamente. 

Por esta nueva investigación resulta que destle un 
do natural, para producir su octava, bien sea esti­
rando la cuerda, o bien disminuyendo su longitud 
por la mitad, el desarrollo serial del número de las 
vibraciones se eleva hasta el cuadrado o hasta ia 
cuarta potencia, si se quiere producir el do en se-
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gunda octava, volviendo a estirar la cuerda o re­

duciéndola a su cuarta parte. 
De manera que el tono musical obtenido por el 

número de las vibraciones ya no se desarrolla a la 

inversa de los grados de la intensidad de la fuerza, 

sino que se halla en relación directa proporcional 

con el número de dichos grados. 

Por eso resulta que el tonó musical más alto o 

más bajo depende del mayor o menor número de las 

vibraciones. 
Todo se halla en el universo modulado por la se­

rie universal, bien a la directa o bien a la inV'"ersa. 

Ahora bien; como el número de vibraciones se 

equipara siempre al de las irradiaciones, como que 

aquéllas son producidas por éstas, resulta que el 

número de las vibraciones del do se corresponde 

con el de las irradiaciones del primer tono de co­

lor de la escala del iris. El re musical con el se­

gundo tono de color, y así sucesivamente. 

De estos hechos se desprende que la producción 

de los colores despende de la intensidad de la fuer­

za en irradiación, del mismo modo que la propia 

intensidad produce los tonos musicales en ecuación 

de perfecta igualdad. 



CAPITULO XVIII 

LE1Y DE VIBRACION DE LOS NUCLEOS 

I 

RELACIÓN INVERSA 

Las verdades se enlazan unas a otras, pero ha.y 

que seguir el orden que tiene su enlace para desen­

trañarlas con la claridad que exige la buena com­

prensión del entendimientq. 

La ley de las irradiaciones y las vibraciones que 

hemos dado en los anteriores capítulos, nos ofrece 

con inusitada claridad la que preside a la formación 

de los núcleos de materia radiante que calificamos 

de núcleos microorgánicos. 
Ya explicamos oportunamente su constitución e)?. 

tesis general, pero faltaba que diésemos la filiación 
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particular de su ley geométrica, la cual coinc~de 
· con las series también geométricas que hemos 

dado a conocer para dejar establecida la relación 
inversa en que se encuentran las irradiaciones res­
pecto de las vibraciones. 

Pongamos en estudio la siguiente figura: 

..----A~~..,,f~::,f.:.M.:-_ _ X 
~ 

' .. ~" .- .-- 1 

Remos trazado él cuadrado ABCD. Prolongarnos 
indefinidamente la línea DC hasta X. Después, si­
guiendo el orden de las construcciones gráficas tri­
gonométricas ya conocidas, determinamos en la lí­
nea DX las cotangentes 

DC . 1 
DR = y2 
DS = y4 
DM = y8 



Dejamos aqul interrumpiaa la serle porque ya 

has~ para nuestro objeto. 

Unimos los puntos C, R, S, M por medio 'de rec­

tas, y estas cosecantes, al cortar también serialmen­

te el lado BC del referido cuadrado, producen las · 

tangentes aB, bB y cB. 

Y como la tangente es la inversa de la cotang.entCt 

tenemos: 

1 ·1 
aB·=--=-

DR y2 

1 1 
bB=-=-

DS .'\/4 

t·' 
' 

1 1 

cB = --- == ---
. DM y8 

Ahora, desde el punto D, como ·centro, trazamos 

una serie de círculos cpn los radios cotangentes 

DC, DR, DS y DM, y otra serie inversa con los 

radios tangentes aB, bB y cB. 

En la primera serie te,:¡emos los círculos que dan 

representación empírica a la serie de ondas de fuer­

za natural en irradiación q.ue ;ya conocemos : 

cuyos x:ados de acción se determinan extrayend~ 
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la raíz cuadrada de los grados de intensidad de 
. cada onda en irradiación : 

\/2, \,/4, \/8 ..... 
En la segunda serie de pequeños círculos obte­

nemos las ondas vibratorias que se corresponden 
con las de la irradiación en orden inverso, y cuyos 
1adios de acción se van-acortando progresivamente: 

1 1 1 
~~.~-.~~ 

y2, y4, y8 ..... 

Sólo damos los esbozos de esta gran teoría, que 
obtendrá un magno desarrollo cuando sea estudiada 
por los matemáticos con más amplitud, porque nues­
tro objeto es deducir de ella solamente nuevas le­
yes de carácter general. 
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II 

EL NÚCLEQ RADIANTE 

¿ Qué sucede si prolongamos indefinidamente el 
número de términos de la serie de fuerza en irra­
diación por las ondas o círculos que tienen su cen­
tro en el .punto D, y establecemos sus inversas en 
el punto B? 

Sucede que en el punto B los círculos se irán 
estrechando, así como los otros se van ensanchan­
do, mas toda la serie directa que tiende al universo 
grande quedará comprendida en la serie inversa que 

· tiende al universo mínimo. · 
Pues bien, ciñéndonos ahora al movimiento de la 

fuerza en evolución, por el cual se constituye el 
medio universal, consideremos que en el círculo· de 
radio = 1 se encuentra el círculo máximo de la 

ltev., dil Univ,r10. Tomo 11. -23 · 
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gran esfera 'de fuerza natural a la que damos el 
nombre de Naturaleza. 

Consideremos asimismo que esta fuerza natural 
se condensa por el mismo orden serial que antes 
hemos establecido, hasta un grado de reducción 
que produce una parte mínima de materia, tal como 

·~! 
la expresamos con el signo -. 

. ~ 

Así, en realidad, es como se produce la condensa• 
ción de la fuerza natural en mate~ia, pero no for­
mando una de dichas partes mínimas, sino un globo 
de materia en la forma que ya tantas veces tenemos 
explicada, en cuy.o globo se contienen miriadas df 
quintillones de partículas, habiéndose condensado 
en cada una de ellas tanta fuerza natural como pu­
diera contenerse en la capacidad de una esfera CO• 

mo es la N aturalez~. 
He aquí, pues, que en cada partícula de la expre­

~ 
sión - tendremos con toda exactitud un universo 

~ 
reducido, porque en él se contienen todos los tér· 
minos seriales que a partir de la Naturaleza corres­
ponden a la gran escala _del medio universal des 
de la naturaleza a la luz, desde la luz al espíritv 
y desde el espíritu a la ley de substancia. 

No hay 'más diferencia gue en el universo gran 
de la escala de sucesión se halla en orden invertido 
resp_ecto de la escala de sucesión del pequeño uni­
verso; pero desdoblando esta mínima escala para 
que se adapte a la mayor, volveremos otra vez aJ 
gran universo. 

De manera, que, sin hipérboles ni metáforai. de 
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ningún género, la verdad prodigiosa es que una ~· ' 

partícula de materia - contiene de hecho una es­
~ 

cala de fuerza con todos los términos que consti­
tuyen la .escala del medio universal. 
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III 

VIVIFICACIÓN 

· Ahora hemos de volver al . caos de origen. ¿ Cómo 
se inocula la fuerza viva en la materia? Por la im­
ponente y brusca sacudida de los dos globos de 
materia. 

La fuerza natural invade los senos de aquellos 
globos fraccionándolos en enormes bloques que lue­
go son planetas, pero a merced de este poderost,, 
esfuerzo se reversiona, es decir, que se intensifica, 
produciéndose en ella todos los términos de s{i 
desdoblamiento desde la fuerza naturaleza a la lu­
minosa y la del espíritu; mas qUeda encerrada den­
tro de aquellos ' senos materiales. 

Y hay que advertir que al penetrar en la materia 
y desdoblarse serialmente se ha visto obligat'la a , 
someterse a los mismos términos seriales de la re­
sistencia que la materia ofrece, quedando así casa­
das más o menos armónicamente las dos series, la 
que produjo las condensaciones sucesivas de la ma­
teria y la que opera la intensificación de la fuerza 
natural inoculada. 
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IV 

.ACTUACIÓN 

Así explicados los hechos, ya nos damos clarísima 
cuenta de la actuación que ejercen los núcleos ra­
diantes. 

Gráficamente supongamos que la forma de ex­
presión de cualquiera de ellos se encuentra en el 
conjunto de círculos cuyo centro común se halla 
en el punto B, volviendo a la figura de nuestro 
examen. 

La inoculación de la fuerza viva la expresamos 
diciendo que todos los t:írculos o bien ondas de 
fuerza radial que constituyen la serie cuyos radios 
se van ensanchando, se han comprimido para poder 
penetrar en aquel núcleo de formación inversa y 

ill 
que suponemos de la reducción -. 
' o/ 
• ¿ Qué debe ocurr.ir 'si cada uno de los círculos pe-
queños que retienen a sus correst)ondientes de la 
serie grande, quebranta la resistencia material que 
posee y recobran aquéllos su ley de extensión? 

Debe ocurrir y ocurre, efectivamente, que del nú• 
cleo de reducción máxima se irradiaría una serie 
de ondas o círculos por los términos que ya seña­
lamos: 
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1 el> 'l' 

í(~) + 
<I> 4• 

(~) 

Y esta irradiación no se verifica de un modo con­
tinuado, sino intermitente, porque en unos térmi­
nos habrá que vencer mayóre'S resistencias mate· 
riales q~e en otros. 

¿ Cómo se vencen estas resistencias? De un mo­
do que tampoco puede ser continuamente sucesivo, 
sino también por etapas que producen las imper­
fecciones de los organismo'S. 

Ahora ya podemos establecer la ley de otro hecho 
hasta ahora desconocido. 

¿ Por qué hay animales inferiores que no progre­
san ni aun sometidos a la más exigente educación? 

~ · 
Porque dentro del núcleo radiante - puede o no 

tJ, 
puede haberse intensificaqo la fuerza viva que con­
tiene en todos lo'S términos de la escala total de su 
desenvolvimiento o reversión. 

Estos núcleos no pueden ofrecer fam·poco a los 
organismos que constituyen mayor desarrollo que 
el que ellos poseen. 

Los tipos orgánicos de la vida tienen una ley de 
construcción que sólo puede tener cumplimiento 
con núcleo'S microorgánicos de la misma factura. 

De modo que no puede se'r que un núcleo radian­
te que .forma parte del cerebro de un hombre tome 
plaza en el de un chimpancé, por ejemplo. Lo im­
pide la diferencia de estructura que separa a di• 
chos organismos. 

Estos núcleos imperfectos que no contienen la 

, 
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escala completa de la intensificación de la fuerza 
viva, al quedar exhaustados desaparecen de la cir­
culación, pero vuelven a ser reemplazados por otros, 
y ésta es la causa que ha producido el hecho de 
que el mono sea anacrónica~ente contemporáneo 
del hombre. 
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V 

.A.RMO,rlÍ.A. SERIAL ENTRE LAS IRR.ADIACIQNES 
Y LAS VIBRACIONES 

También ahora podemos señalar de un modo efec­
tivo las relaciones que guardan entre sí las irra­
diaciones con las vibraciones. 

Si del núcleo radiante se desprenden las ondas 
cuyos radios de acción se determinan por la cono­
cida serie 

y2, y4, y8 ...... 

en dicho núcleo radiante se producirán tres vi­
braciones en función inversa, cuyos radios de onda 
serán: 

1 l 1 
,--, 

y2, y4, y8 ...... 



- 361 -

Ya debe comprenderse que este fenómeno, com­
J:rendido aquí sólo por tres términos seriales, pue­
de alcanzar a muchos miles y millones de ondas 
de irradiac~ón y vibración. 

Lo que nosotros queremos consignar con estos 
limitados ejemplos es que sólo la materia es la que 
vfbra y la fuerza natural · es la que se irradia. 

Pero las vibraciones también se extienden en la 
forma rítmica con que se desenvuelven las ondas 
de irradiación; pero esto ocurre no referido a la 
vibración de la materia, sino a su propagación por 
el medio atmosférico y sobre la superficie de un 
lago en calma, por ejemplo. '.Hay que tener presen­
te esta diferencia que distingue a las vibraciones 
que se operan en la materia de las ondas que se 
propagan por su repercusión en el medio _ envol­
vente. 

Ya podemos también explicar la razón que existe 
para que el desenvolvimiento de la fuerza natural 
contenida en cada núcleo radiante se verifique por 
mitades sucesivas. 

Esto es así porque no hay posibilidad de que se 
v'erifique por ningún otro desarrollo serial qúe, dado 
un t~rmino cualquiera de la serie, se halle en di­
cho término la suma de todos los restantes, con­
dición que sólo concurre cuando el desarrollo es por 
mitades. ' 

Allí donde tste desarrollo se interrumpe, siempre 
acontece que repitiendo el término donde tiene lu­
gar la interrupción, la suma total es siempre 1, o 



' 1 

- 362 -
·~1 

bien -. donde se halla la unidad radiante . que J:ie­
q> 

mos establecido. 
Ejemplos: 

<I> <I> + <I> 
~- - 2({) 2 <I> 

<I> <I> 
+ <I> 

+ <I> 

T -
2<1> 4<1> 4<1> 

<I> <I> <I> 
+ <I> <I> 

-¡-- + -- + - 2 <I> 4 <I> 8<1> 8 <) 

Y así sucesivamente. 
Se puede, en efecto, hacer una serie de sumandos 

que no ofrezcan la condici6n de dividirse constan­
temente por 2; ·pero en este caso la sucesi6n no se­
rá progresiva, condici,6n que es necesaria para que 
las fuerzas que se irradian puedan adaptarse al me­
dio. 

~o hay otra forma de desenvolvimiento serial, y 
ésta es la que impera por ley de necesidad en to­
dos los expresados desarrollos . • 

FI .N 
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